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CAPITULO I
INTRODUCCION

En este capítulo relato brevemente como llegué a mi posición actual, y estuve en el peligro que veo, y el remedio; y entonces explico una dificultad en escribir el libro y dispongo en pocas palabras su plan y propósito.

Hace muchos años mi experiencia en China me enseñó que si nuestro objetivo era establecer en ese pais una iglesia que se esparciera sobre las seis provincias que entonces formaban la diócesis del Norte de China, este objetivo solo podría obtenerse si primero los cristianos que fueran convertidos por nuestro trabajo, entendieran claramente que por ellos mismos podrían, sin asistencia adicional de nosotros, no solo convertir a sus vecinos, sino establecer iglesias. Esto significaba que los primeros grupos de conversos debían estar bien equipados con toda la autoridad espiritual para que pudieran multiplicarse a si mismos sin necesidad de alguna referencia a nosotros. Pienso que mientras estuviéramos allá, ellos podrían considerarnos como asesores útiles, sin que a nuestra mudanza se mutilara lo completo de la Iglesia o se la privara de algo necesario para su expansión ilimitada. Sólo de esta forma me pareció que era posible para las iglesias crecer rápida y seguramente  a lo ancho de las áreas, pues veo que un simple Obispo no podría establecer la Iglesia  a través de las Seis Provincias aunque nominalmente hubiese sido puesto, por una estación de misión fundada y gobernada por la superintendencia de misioneros, aún si contara con un apoyo ilimitado de hombres y dinero a sus ordenes. La limitación de la ordenación a pocos nativos, especialmente entrenados por nosotros o por una pequeña comunidad cristiana nativa, y la absoluta negación del episcopado nativo, me parece imposible rendir alguna amplia expansión de la iglesia, y sugiero desde el principio que hubo algo esencialmente extranjero en la iglesia que demanda la dirección de un gobernador extranjero.

Los años que han pasado desde esta experiencia temprana, y un examen a nuestro trabajo misionero en otras tierras ha tendido más y más a confirmar mí impresión. Encuentro que muchos misioneros se inclinan a tomar el mismo punto de vista y que la pronunciación de esto es frecuentemente bien recibida. Muchos están comenzando a percibir que no pueden establecer una iglesia extranjera gobernada y dirigida por extranjeros, y entonces, en algún momento dicen: “Dejemos que los indígenas o nativos lo hagan por proceso de devolución” Si la iglesia es indígena, esta florecerá en el suelo desde la primera semilla plantada. Uno o dos pequeños grupos de cristianos organizados como iglesias, con su obispo y sacerdotes, podría esparcir sobre todo un imperio. Ellos serían obviamente y sin duda iglesias nativas. Pero si nosotros establecemos Misiones en lugar de iglesias, hay dos malas consecuencias, que ahora vemos en mayor o menor grado dondequiera: esterilidad y antagonismo crecen inevitablemente.

Si el primer grupo de cristianos nativos no está completamente equipado para multiplicarse sin la ayuda de un obispo extranjero, ellos deben esperar el progreso, y dependerá de su poder para abrir nuevas estaciones, o proveer superintendencia misionera. Esta forma permanece estéril. Si el primer grupo de cristianos nativos no son iglesias completamente organizadas, deben esperar por un obispo extranjero para moverse, están en servidumbre. Por años, quizás generaciones, deben aceptar esta servidumbre y entonces yo no sé como ellos pueden no sentir resentimiento. Si yo fuera un hindú, chino o africano, resentiría amargamente el intento por establecer la Fé en mi pais por hombres que lo tomaron por concedido el que ellos quisieran tomar o dirigir nuestra vida y progreso espiritual. Resentiría amargamente la dominación de un obispo extranjero y superintendentes misioneros. Diría: “Ellos nos enseñan estas órdenes que son esenciales para la iglesia, ellos nos enseñan que los obispos son necesarios para la administración de una orden, pero insisten en que el obispo debe ser un dignatario con  una larga estirpe e insisten en que no somos lo suficientemente educados como para se obispos. En raros intervalos ellos ordenan a alguno de nosotros, pero nunca los colocan en posiciones para consagrar a nuestros propios obispos. Entonces ellos conservan toda la autoridad espiritual en sus manos ¿por qué toda la autoridad espiritual debe estar investida en ellos? Ellos no pueden reclamar que son seguidores de los apóstoles en esto: no pueden alegar que están obedeciendo el mandato de Cristo. Ellos están simplemente en el legado de sus tradiciones. Pero ellos deben saber que no podemos avanzar sin nuestros propios obispos”. Sin embargo, por muy nobles de carácter que sean, aunque sean considerados en acción y gentiles en sus modos. Deberían sentirse así.

No hay concilio en la iglesia que pueda satisfacerme. Consecuentemente no me sorprende cuando escucho que cerca de cualquier lugar en nuestra misión hay brotes de descontento por nuestra dominación, porque yo mismo que no soy hindú, chino o africano lo siento equivocado.

El equipo de una pequeña congregación de cristianos con todo el poder y autoridad como iglesias locales removerían la mayoría, sino es que todas las causas de problemas presentes. Deberíamos dejar de hablar de iglesias nativas como algo que alcanzar después de muchos años o de generaciones de aprobación. Habría iglesias nativas una  vez que todos los hombres reconocieran a los nativos. Habría una amplia oportunidad para que las mentes nativas más hábiles y poderosas ejercieran todos sus poderes en dirección del avance de las iglesias. Sin muchas palabras habríamos probado a todos los hombres que no predicamos a Cristo para extender nuestro dominio  sobre las posesiones enemigas: probaríamos lo que realmente significan las palabras que tan frecuentemente usamos sin ninguna demostración de lo que sabemos que en realidad significan –que deseamos ser ayudantes, no señores sobre las almas de los hombres.

II

Es raro poder hacer declaraciones sobre nuestras misiones en las que alguien no encuentre contradicciones. Las declaraciones de hechos constantemente se hacen y repiten en nuestras revistas de misiones, sin que se levanten preguntas, como la conclusión implicada y expresada en que los hombres deberían  presentarse mas liberalmente para conocer las necesidades de forma familiar, pero si acostumbraban preguntar sobre la sabiduría de nuestra política y práctica misionera, ellos entran en disputa. Consecuentemente es difícil decidir cuan necesarias han sido las preguntas para soportar mis declaraciones de hechos por referencias o citas. Tener referencias adicionales y citas en apoyo de cada declaración habría sido tedioso y absurdamente largo. He tomado el riesgo proverbial a la mitad de l camino, citando lo que podía parecer innecesariamente largo en puntos que me parecen de gran importancia, por ejemplo en mi tratamiento  del sujeto del entrenamiento de ministros nativos. Mientras que para los asuntos de menor importancia a mis ojos, o en los puntos que los lectores críticos y observadores pueden encontrar libertad concedida en las revistas misioneras, me he contentado con una referencia sencilla o sin nada.

Hay otra dificultad que acosa a quien escribe sobre métodos misioneros en términos generales: no le es fácil encontrar alguna expresión que sea universalmente cierta o alguna regla que no tenga excepción. El resultado es que al momento en que hace alguna declaración. Alguien se levanta para decir que tal declaración no es cierta porque en su experiencia ha sido distinto; y así se produce la impresión de que la declaración es cuestión exagerada y que el autor  es un productor de generalizaciones apresuradas. A veces este cargo se hace en ignorancia de los hechos aún en un distrito particular. Recuerdo a  un hombre de amplia experiencia que me dijo que él discutió con cierto misionero  el sentido de injusticia que su posición subordinada  hacía sentir a los trabajadores nativos de la misión y que el misionero le contestó “gracias a Dios no tenemos esa dificultad aquí”; todavía el primer nativo que conocí cuando dejé la casa misionera comenzó a darme esa queja. Creo que en recuerdo a mis primeros libros he sido afortunado en que he sufrido muchas menos  críticas de las que esperaba, pero no me he escapado y no podría del todo escaparme, y no tengo esperanza de hacerlo desde ahora. Solo les pido a mis lectores creer que no he escrito nada descuidadamente. Solo  les pido recordar que el distrito con el que estoy familiarizado no es el único en el mundo. Pido que pongan atención a los principios esenciales, en vez de a los detalles particulares,  recordando que la cosecha de los frutos no se madura en un día y que si ellos aún no ven el fruto maduro en su distrito es quizás porque aún no llega la hora. La semilla que produce el fruto debe estar allí y está en el carácter de la semilla que ellos han estado plantando que les pido a los hombres pedir que no sean tomadas por sorpresa cuando el fruto aparezca. El misionero hábil y que distingue, que amablemente lea este libro en manuscrito, objetará que hable  mucho de “tendencias”. El dice “usted siempre dice que una tendencia de algo produce esto” Eso es exactamente a lo que me refiero. Trato de señalar que cierta semilla debe producir cierto fruto y lo ilustro diciendo que  el fruto que aparezca de esa semilla aparecerá en este o ese lugar. Tan seguro es lo que debo hacer, si mi objetivo para que persuada a mis lectores es evitar el querer plantar un tipo y plantar otro en su lugar.

III

Quizás debo decir una palabra en el plan de este libro. Comienzo por tratar de poner la naturaleza de la fuerza que establece la expansión espontánea y el peligro de  verificarla. Entonces señalo algunos dudosos intentos en los días modernos para reconocerlos y darles lugar dado para este, los temores que nos acosan, temores de nuestra doctrina, nuestros estándares morales, nuestras ideas del cristianismo civilizado, nuestra organización. Argumentando que estos temores son reales y naturales, pero perversos, que los estándares que tan altamente presumimos no son nuestro evangelio, y que tratar de mantenerlos por nuestro control es un método falso. La expansión espontánea debe ser libre y no puede estar bajo nuestro control y consecuentemente es absolutamente vano decir, como constantemente oigo a los hombres decir, que nuestro deseo para ver la expansión espontánea, y todavía debemos mantener nuestro control. Si queremos ver expansión espontánea, debemos establecer iglesias nativas libres de nuestro control. Pediría a mis lectores el guardar esta verdad fundamental en su mente, y recordar que cuando hablo de iglesias no estoy pensando en las iglesias seudo nacionales, nacionales solo en le nombre, sino en las iglesias locales, como esas que fundó Pablo, iglesias completamente establecidas con sus propios ministros. Si mis lectores no llevan esto en mente, temo que malinterpretarán totalmente todos los capítulos en los que trato con doctrina,  moral y organización y os leerán pensando que estoy tratando con estas cuestiones en ellos mismos. Esto es solo en relación a la expansión espontánea de la iglesia que ellos tienen lugar en mi argumento. Finalmente trato de sugerir un camino de escape a nuestra posición presente.

CAPITULO II

LA NATURALEZA Y CARÁCTER DE LA EXPANSION ESPONTANEA.

En el capítulo 1 alego que esta expresión espontánea en las partes de los individuos y de las iglesias es la clave de la expansión, y que la restricción de esto, del temor de su carácter incontrolable aunque natural, es desastrosa.

Cuando volteamos a las entradas y exhortaciones que llenan las páginas de nuestras revistas misioneras y las páginas del Nuevo Testamento, nos sorprende el cambio de atmósfera. Pablo no exhortaba repetidamente a sus iglesias a enviar dinero para la propagación de la Fé; estaba mas interesado por explicarles lo que es la Fé y cómo debían practicarla y conservarla. Lo mismo es cierto de Pedro y Juan y todos los demás escritores apostólicos. No pareció que ellos  tuvieran necesidad de repetir la Gran Comisión y de encomiar que es el deber de sus conversos hacer discípulos de toda la nación. Lo que leemos en el  Nuevo Testamento no es un llamado ansioso a los cristianos a esparcir el evangelio, sino una nota aquí y allá que sugiere como el evangelio estaba siendo esparcido ampliamente y “las iglesias fueron establecidas en la Fé y crecieron en número diariamente”, “en cada lugar su fé en Dios se esparce ampliamente y no necesitamos decir nada”, o como el resultado de una persecución “ellos fueron esparcidos y fueron dondequiera predicando la Palabra”

No fue una nota peculiar de la era apostólica, una señal de  una inspiración y poder sorprendentes de la predicación y ejemplo apostólicos: por siglos la  iglesia cristiana continuó expandiéndose por su propia gracia inherente, y lanzó una provisión incesante de misioneros sin exhortación directa. Ni fue el resultado de la predicación de estos misioneros desconocidos, la creación de una multitud de grupos de creyentes separados en ciudades y villas en todo el imperio. Todos estos grupos  fueron iglesias completamente equipadas. El primer conocimiento de la existencia de cristianos en multitudes de lugares es el nombre de su obispo en la lista de aquellos que atendían algún concilio. Había orden en la expansión: los conversos fueron hechos en algún momento ministros y fueron señalados por ellos mismos obispos presbíteros, u Obispos que podrían organizar y traer unidad la iglesia visible a algún grupo de cristianos en su vecindario.

Así pasó que “setenta años después de la fundación de la primer iglesia de gentiles en Antioquia de Siria, Plinio escribió en términos fuertes sobre el cristianismo esparcido a través de la remota Bitinia, un esparcimiento que en su punto de vista amenazaba la estabilidad de otros cultos a través de la provincia. Setenta años después todavía la controversia Pascal revela la existencia de una tendencia cristiana en las iglesias desde Lyons a Edessa, con una central situada en Roma. Setenta años después otra vez, el emperador Decious declaró que habría pronto un emperador rival en Roma que un obispo cristiano. Y otros setenta años mas pasaron para que la cruz fuera cosida sobre los colores romanos.”

Esto es a lo queme refiero como crecimiento espontáneo. Quiero decir la expansión que sigue a la actividad en exhortación y desorganizada de los miembros individuales de la iglesia, explicando a otros el evangelio que ellos han encontrado para si mismos. Me refiero a la expansión que sigue la irresistible atracción de la iglesia cristiana. Para los hombres que ven su vida ordenada y son alineados por  esta por el deseo de descubrir el secreto de una vida que instintivamente desean compartir. Me refiero también a la expansión de la iglesia por la suma de las nuevas iglesias.

Si como puede parecer esto a otros, para mi es una exhortación, desorganizada, expansión espontánea que tiene un encanto mas allá de nuestras misiones modernas y altamente organizadas. Pienso en un cristiano que viajando por negocios o huyendo de la persecución pudo predicar a Cristo y una iglesia brotó como resultado de su predicación sin que  su trabajo fuera supervisado a través de las calles de Antioquia o Alejandría como el encabezado de un llamado de hombres cristianos para enviar fondos para establecer una escuela o como el texto de una exhortación de la iglesia de  su ciudad natal para enviar una Misión, sin que los nuevos conversos se privaran de guía en un lapso inevitable. Sospecho sin embargo, que no estoy solo en esta preferencia extraña y que muchos que leen su Biblia y se encuentran con el alivio, un escape bienvenido de nuestras llamadas materiales por fondos y de nuestro métodos de mover cielo y tierra para hacer un prosélito.

Pero los hombres dicen que este alivio solo es para los soñadores, que la época de expansión tan simple se ha ido por lo que debemos vivir en nuestra propia era, en la que no se espera expansión espontánea y que una sociedad elaborada y altamente organizada  debe preparar métodos altamente elaborados y que es vanidad señalar ahora la simplicidad y que mientras existe tiene muchas fallas y flaquezas; y aunque atractiva nunca será nuestra.

Por supuesto debo admitir que a decir verdad, es mucho mejor pagar misioneros por una oficina elaboradamente organizada y ser apoyados  por un departamento y ser dirigidos por un equipo; es cierto que nuestra maquinaria elaborada es una gran mejora a la práctica antigua para llevar el conocimiento de Cristo a través del mundo, mas eficiente  que los simples métodos de la época de los apóstoles, entonces, debo reconocer que suspirar después de una simplicidad ineficiente es vano, y peor que vano. Pero si nos abatimos bajo la carga de nuestra organización y suspiramos por la libertad espontánea de vida en expansión, es porque vemos en esto algo divino, algo que en su eficiente profunda naturaleza, algo que nos gustaría recuperar, algo que la elaboración de nuestra maquinaria moderna oscurece, aniquila y mata.

No debemos exagerar la eficiencia de nuestras misiones altamente organizadas. En el año 1924-25 cuando una fuerza de 1233 misioneros extranjeros, ayudados por 15183 ayudantes nativos pagados y apoyados con 603,169 cristianos bautizados estuvo bajo la dirección de la sociedad misionera mas latamente organizada (la CMS), el número de adultos bautizados en un año llegó a 31329, esto es 1.9 por cada trabajador pagado; asumiendo que los 603000 cristianos bautizados no hicieron nada por esparcir el evangelio. No hay duda de la eficiencia como nos cuenta el trabajo eficiente,  pero nos deja mucho por desear.

En Madagascar por 25 años todos los misioneros fueron sacados de la isla y se instituyó una severa persecución de cristianos... “Todavía –decimos- al final de un cuarto de siglo de persecución, los seguidores cristianos se han multiplicado diez veces”. Después se les permitió a los misioneros regresar. El Sr. Hawkins describe el periodo (1870-95) como de gran desarrollo. “El grupo de misioneros trabajando en la isla aumentó grandemente, las iglesias fueron lanzadas de la provincia central de Imerina, y el trabajo se extendió por otras partes de la isla, cientos de escuelas se establecieron, y se fundaron colegios teológicos para el entrenamiento de los ministros nativos. Hermosas iglesias memoriales se erigieron en Tananrive en las ciudades donde los mártires cristianos dejaron sus vidas. Una escuela normal y preparatoria para niños y niñas comenzó. Una misión fue establecida, la organización de la iglesia nativa perfeccionada, etc., etc.” Pero los seguidores de Cristo se multiplicaron diez veces en esos veinte años o en estos veinte años siguieron esta organización No se nos dice.

II

Si la semilla con la que se produce esta rápida expansión cuando una fé nueva crece en los hombres que  se sienten en libertad de propagarla espontáneamente por su propia iniciativa, encontramos su raíz en una cierta naturaleza instintiva. Este instinto es admirablemente expresado en un dicho de Arquitas de Tarento citado por Cicerón, “Si un hombre asciende al cielo y ve la belleza natural del mundo y de las estrellas, sus sentimientos de maravilla resaltan, perdería su dulzura si no tiene a alguien a quien pueda decírselo” Esta es una fuerza instintiva que mueve al hombre aún a riesgo de su propia vida para impartir a otros este nuevo gozo que ha encontrado: este es el porque de la dificultad proverbial para guardar un secreto. No es sorpresa cuando los cristianos son acosados y sienten a solas esta carga por compartir que les demandaría una salida, especialmente cuando la esperanza del evangelio es una experiencia de su poder es algo nuevo y maravilloso. Pero en los cristianos es más que este instinto natural. El Espíritu de Cristo es un Espíritu que permanece y lucha después por la salvación de las almas y este espíritu habita en ellos. Este Espíritu convierte el instinto natural en un buscar la conversión de otros, lo que es de hecho divino en su fuente y carácter.

III

Donde este instinto por expresar, este divino deseo de salvación de otros tiene un curso libre, ejerce un poder extraordinario. Este poder es vívidamente sugerido por M Tain en su historia de la literatura inglesa. Hablando de las causas que llevaron a la Reforma en Inglaterra, describe la forma en la cual el conociendo de “salvación”, se esparció por el pais (cita francesa)

La expansión espontánea comienza con el esfuerzo del cristiano individual por ayudar a su compañero,  cuando las experiencias comunes, la faena común  los puso juntos. Esta igualdad y experiencia común es la que hace al otro  entregar su mensaje en términos en los que el otro pueda entender y hace que el escucha se acerque al sujeto con simpatía y confianza; con simpatía porque la experiencia común hace fácil y natural el acercamiento y con confianza porque está acostumbrado a entender lo que el otro le dice y ahora espera entenderlo.

Lo que lleva a convicción es el desinterés manifiesto del hablante. Habla de corazón porque está muy deseoso de poder abstenerse de hablar. Su tema lo ha atrapado. Habla de lo que sabe y conoce por experiencia. La verdad que imparte es su propia verdad. Sabe su fuerza. Está hablando casi tanto como aliviar su propia mente como para convertir a su escucha, y todavía él está ansioso para convertir a su escucha tanto como para liberar su propia mente; su mente solo puede ser aliviada al compartir su nueva verdad y esta verdd noe s compartida hasta que otro la reciba. Esto lo nota el escucha. Inevitablemente se mueve por ella. Antes de que haya experimentado en sí mismo la verdad, él ha compartido la experiencia del hablante.

A todo esto se suma el misterio del poder de un secreto. La experiencia cristiana siempre es un secreto y el hombre que habla de esto a  otro siempre le dá un halago sutil cuando le confía secretos de su vida, pero cuando,  como frecuentemente es el caso en el campo de la misión, este es un secreto peligroso cuando se le comenta sin cuidado y puede llevar  castigo, degracia y persecusión cuando el hablante confía a su escucha la seguridad de su vida o su libertad o su propiedad, tal confianza sacude la atención.

Sobre el hablante tambien, el esfuerzo por expresar su verdad efectua un profundo efecto. La expresión de su experiencia la intensifica, esta se repite, se ilumina. Al hablar de ella , él la revive nuevamente y al ponerla delante de otro la exhibe a si mismo a la luz. Consigue un profundo sentido de su realidad, poder y significado. Al hablar de esta se compromete a si mismo a la conducta y vida que envuelve. Se proclama a si mismo atado por esta, y cada vez que lo platica produce un efecto en otros, este efecto recae sobre si mismo haciendo que tome sobre su verdad seguridad y fuerza.

Pero todo solo es si su habla es voluntaria y espontanea. Si es un agente pagado, el que habla y los que escuchan son afectados. El no libera su propio mensaje porque no puede ayudarlo. No está hablando de Cristo, porque Cristo solo lo mueve
¿No le preguntaron los hombres a nuestros agentes pagados, cuanto le pagan por este trabajo? ¿Y no respondieron ellos? Y ¿no destruirá la respuesta el efecto de lo que hemos estado pensando?

Una de las grandes virtudes de la expansión voluntaria es que en el esfuerzo para expresar a otros la verdad que el hombre ha encontrado, él no solo renueva el pasado, especialmente en las primeras etapas, él encuentra su propia ignorancia en muchos aspectos de su verdad. Está generalmente ansioso por aprender y preguntar mas por si mismo. No es un predicador autorizado y con licencia, no tiene conocimiento profesional de todo que mantener, confesará su ignorancia y buscará ayuda. Es forzado a pensar y pensar sobre las implicaciones de su verdad. Ha visto respuestas estereotipadas ya preparadas. Cuando avanza no duda, esto tiende a multiplicarse, pero no pueden multiplicarse al principio sin mucha experiencia real. Así la expresión espontánea voluntaria de la verdad experimentada se fortalece y avanza al hablante.

IV

Sin embargo instintivamente desconfiamos “Tu sabes” dice M Taine, señalando a sus lectores, “tú sabes el efecto que tal discurso tiene”. Lo sabemos, pero la mayoría de nosotros lo sabe más por esfuerzo de la imaginación que por experiencia. Si M Taine nos llama  y dice “sabes los resultados”, No debió la mayoría haber volteado una vez que surgieron los curiosos y peligrosos anabaptistas, sectas antidenominacionales cuyos caprichos salvajes ejercitan la sabiduría  y paciencia de sobrios, hombres sensibles en nuestros días y nuestra propia curiosidad y mayoría. Cuando M Taine dice: “sabes el efecto” pensamos en hombres como John Buyan, si el dijo “sabes el resultado”, habríamos pensado ampliamente dispensando el conocimiento de la Biblia, de este sobrio, genio serio, de esta  grave y ordenada conducta, que pone una estampa indeleble para bien en el carácter de nuestra nación, pero que instintivamente piensa primero en la herejía, cinismo de grupos alineados y disputando, el permiso salvaje de la interpretación individual. Si esto es cierto, es solo una ilustración de nuestra actitud moderna hacia la expansión espontánea. Surge la pregunta si es naturalmente deseable; y   el pensamiento instintivo en nuestras mentes es condenado de antemano como un método irracional de progreso religioso. Es claro que mientras este posea todas las ventajas de las que les he hablado, esto abre la puerta para las manifestaciones desbalanceadas del entusiasmo salvaje, y hoy nosotros nos inclinamos a habitar sobre lo que viene en vez  de los pasado. El hecho en si mismo es suficiente para explicar su ausencia comparativa en nuestras misiones.

Temo esto porque siento que es algo que no podemos controlar. Es cierto, no podemos ni inducir ni controlar la expansión espontánea si la vemos como el  trabajo del individuo o de la iglesia simplemente porque es espontánea “El viento sopla donde se escucha” dice Cristo, y la actividad espontánea es un movimiento del Espíritu en el individuo y en la iglesia y no podemos controlar el Espíritu.

El  celo espontáneo dado podemos dirigirlo por instrucción. Aquila enseñó a Apolos el camino de Dios más perfectamente. Pero enseñar no es controlar. La enseñanza puede ser rechazada, el control no, si este es control. La enseñanza lleva a ensanchar, el control a restringir. Tratar de controlar  el celo espontáneo es por lo tanto tratar de restringirlo y quien resiste una cosa, disfruta poco y no recibe mucho. Así, muchos de nuestros misioneros reciben el celo espontáneo, lo restringen un poco, como un ingeniero que deja el río en su curso y disfruta que el agua llene sus canales, pero no quieren  una inundación que arrase su embarcadero. Estos misioneros oran por el viento del Espíritu pero no por un apresurado viento poderoso. Estoy escribiendo porque creo en un viento apresurado y poderoso y deseo su presencia aún costa de todas nuestras restricciones. Pero si de esto estamos hablando es raro imaginar que podemos controlarlo. Comencemos por aprender que no podemos, si lo hacemos, podemos escapar de él y la confusión creada por ellos que dicen que ellos tienen expansión espontánea en sus misiones y la reciben y se regocijan con esta también, están diciendo que ellos son enviados a controlarlo y deben controlarlo. Por expansión espontánea me estoy refiriendo a aquello que no podemos controlar. Y si no podemos controlarlo, debemos –pienso- regocijarnos de que no podemos  controlarlo, esto es porque es muy grande, no porque sea muy pequeño para nosotros. Las cosas grandes de Dios están fuera de nuestro control. Yacen en una vasta esperanza. La expansión espontánea podría llenar los continentes con el conocimiento de Cristo, nuestro control no puede llegar a tanto. Constantemente nos lamentamos de nuestras limitaciones: puertas abiertas sin usar, puertas cerradas para nosotros como misioneros extranjeros; campos blancos para cosecha que no podemos segar.  La expansión espontánea podría entrar por las puertas abiertas, forzar las cerradas  y cosechar esos campos blancos. Nuestro control no puede. Solo da lástima la mayoría de los  hombres que mantienen el control.

Siempre hay algo aterrador en el sentimiento de que estamos perdiendo fuerza y de que no podemos controlar, por eso cuando pensamos en la expansión espontánea, instintivamente comenzamos a temer. Si consideramos nuestra doctrina, nuestra civilización, nuestra moral y nuestra organización en relación a la expansión espontánea de la iglesia, crecemos en temor, miedo de que la expansión espontánea nos lleve al desorden. Estamos listos para hablar de las iglesias auto-sostenidas, auto-extendibles y auto-gobernadas en el abstracto como ideales, pero al momento en que pensamos en nosotros mismos como  una iglesia auto-sostenida, auto-gobernada, en el sentido bíblico, nos da miedo, un miedo terrible y mortal. Suponemos que si ellos realmente fueran auto-sostenidos y no dependieran de nuestro apoyo, ¿dónde estaríamos? Suponemos que si ellos fueran auto-expandibles ¿qué pasaría si no podemos controlarlos? Suponiendo que  ellos fueran realmente auto-gobernados, ¿cómo se gobernarían? Instintivamente pensamos que algo que no podemos controlar tiende al desorden.

V

En nuestras misiones se ven comparativamente pocas señas de una fuerza tan poderosa y universal en sí misma, una prueba de que nuestro método funciona fuertemente restringiendo su influencia. Por esto frecuentemente escribimos de la ausencia de celo misionero como la incapacidad de nuestros conversos, en vez de la influencia restringida como prueba suficiente de nuestra ceguera. Una vez oramos por manifestaciones de celo por parte de nuestros conversos; instintivamente retrocedemos pasos cuando tratan de notar que esto causa tristeza en vez de sorpresa. La fuerza es tan fuerte como para alarmar

Este instinto hecho por  expresión espontánea  es tan poderoso como alarmante, pero no de naturaleza opuesta al orden. Es esencialmente un instinto social. El Islam es esparcido principalmente en África a través de la actividad espontánea de sus conversos, tal expresión no es considerada en oposición al orden islámico. No parte a los musulmanes en innumerables sectas, no divide la enseñanza ortodoxa islámica. No prefiere el desorden y la desunión.

Si el instinto natural no se opone al orden, entonces menos el Espíritu Divino se opone al orden.  Todavía ambos pueden estar dirigidos para establecer el orden. Cuando el deseo de expresar el instinto natural, que Dios ha dado por Gracia se encuentra confinado por el orden de una autoridad superior, o por las condiciones puestas por una autoridad, esto es tan fuerte que puede aprisionarse con dificultad. Si los hombres sienten que están actuando en un sentido contrario a la voluntad expresada de su autoridad, ellos rompen todas sus ataduras y entonces hay el peligro de excesos salvajes porque comienzan a romper el orden que conocían; explotando contra lo que los restringía, se expresan en hostilidad violenta. Todavía desean orden. El pequeño espíritu crea la expansión espontánea y es naturalmente opuesto al orden y puede verse en la historia de la Reforma en Inglaterra. Entonces los hombres recibieron una doctrina de “Salvación” que les dio una nueva esperanza, no pudieron abstenerse de propagarlo, sino que se opusieron a la autoridad religiosa de su día. Entonces a riesgo de su vida persistieron en expresar este instinto de compartir un gozo, esta gracia que busca salvación de otros. Ellos rompieron todo el orden que conocían y los excesos salvajes fueron los resultados inmediatos. Todavía, aunque el movimiento estaba en oposición a la vida religiosa ordenada del país, los excesos salvajes fueron confinados a comparativamente pocos, y la gran mayoría deseaba el orden, en un remarcado tiempo breve crearon el orden aun a costa del cinismo.

Pero quizás se puede decir que lo que tememos no es la expresión natural de este instinto natural, menos a la divina gracia; lo que tememos es la expresión de la voluntad humana y la auto provocación. Estas son las verdaderas fuentes de desorden, y tristemente los hombres no se mueven solos por el puro celo del Evangelio. No podemos abrir la puerta a una libertad sin restricciones de las expresiones de los instintos naturales y la gracia espiritual sin abrirla también a la expresión de la voluntad propia... Esto es cierto, pero tristemente, también es cierto que no podemos verificar la licencia de la voluntad propia sin verificar al mismo tiempo el celo del cual el instinto natural de la gracia del Evangelio. No podemos distinguir entre la actividad del uno y la del otro. Los motivos que influyen en la acción de los seres humanos son muy complejos. Alguien que ha tratado de analizar sus motivos simplemente por las  acciones debe estar consiente de esto. Aquellos que ejercen autoridad no están libres de mezclar motivos, mas aquellos que se someten, o resisten la autoridad. Desenraizar los cardos sin desenraizar el trigo con ellos. La misma acción que representa la voluntad propia representa también el celo divino. De hecho el celo divino puede ser restringido con un cinto de autoasersión. Un ejercicio de la autoridad suficientemente fuerte para también suprimir el celo.

Si los nuevos conversos alguna vez recibieron la impresión de que deberían expresar el  instinto natural para impartir el nuevo gozo encontrado, el deseo divino de salvación de otros solo bajo dirección, ellos son encadenados, apretados y puestos en grilletes. El celo se muere, se le roba a la iglesia la inspiración que viene del sentido que los hombres sen convertidos y la iglesia que creció, no sabe ni como ni por quien. Se le roba a la iglesia sin saberlo, pero lentamente  crece con un sentido de está bien que algo restringa la influencia y tarde o temprano los cristianos cambian su dirección y se les acusa de volver hacia atrás de  cierta forma. No saben lo que está mal. El celo por la conversión de sus vecinos ya no está en sus corazones ni en sus pensamientos. Es la supresión de este primer celo que nunca se expresó la causa real de su problema.

VI

La misma verdad aplica a las iglesias. La expansión espontánea comienza con la expresión individual, y continua con la expresión corporativa, si la expresión corporativa se revisa hay de nuevo el peligro del desorden. La negación de un episcopado nativo, la negación de un auto-gobierno, parece al momento ser de gran seguridad para el orden, y por el momento lo es pero representa el instinto de auto propagación y marca la llenura de la vida. El instinto de ser sofocado. Debe ser sofocado como una pérdida para el cuerpo y esto significa estancamiento y el estancamiento de una parte es la fuente del veneno para el todo. La seguridad momentánea se gana a un alto costo y solo puede ser momentánea. El instinto de expresión es tan fuerte que no puede ser restringido por mucho. Entonces debe ser repetido a gran escala el forcejeo que vemos en el caso de los individuos. El tiempo en que este proceso viene a la cabeza es quizás mas largo que en el caso anterior, pero a la larga es mas serio el cataclismo. Aquí también no es el deseo de expresión lo que produce el desorden, es el deseo de romper contra el orden porque no se puede expresar a si mismo si el orden que se conoce. Esto también es serio, significa  la redención del cuerpo, y esto no solo es malo y una fuente de maldad para todo el cuerpo. La única alternativa es que hubiera un libre curso con el orden del todo.en el instinto natural ni la gracia del evangelio. Ni la propia voluntad del hombre puede ser permanentemente erradicado por autoridad externa. La voluntad propia es el enemigo natural del orden, el celo divino es su aliado natural. Las restricciones fuerzan al celo divino en oposición al orden, la voluntad propia y la autoasersión se rompe y si se rompe en oposición al orden, la voluntad propia y la autoasersión aparecen como sus aliados y se ostentan a si mismos con el aspecto del celo divino enviado. Es peligroso restringir lo que no podemos permanentemente aplastar: Naturam expellas forca tamen usque recurrent. Estamos en peligro de gran desorden cuando, por temor a la expresión voluntaria propia, restringimos el instinto dado por Dios, más que cuando aceptamos los riesgos que envuelven y lo dejamos actuar libre. Todavía, porque no podemos por el momento por un ejercicio de autoridad o por nuestra influencia o por la influencia de las condiciones que leamos, o por una insistencia bajo la ley, evitamos la presencia obvia de los peligros presentes de la libertad naturalmente tendemos a pensar que este es el curso seguro.

VIII

Se dice que cuando Dios anunció a los ángeles Su propósito de crear al hombre a Su imagen; Lucifer, quien todavía no caía del cielo, exclamó “seguramente El no les dará poder para desobedecer” y el Hijo le respondió “poder para caer es poder para levantarse” Lucifer ni conocía el trabajo para levantarse ni para caer, pero la expresión “poder para caer” se enterró en su corazón y comenzó a desear conocer este poder, y conspiró desde ese día para la caída del hombre. El mismo cayó y le enseñó al hombre a saber de su poder y usarlo para caer. Cuando se completó el tiempo él vio la Redención por Cristo, comenzó a entender instintivamente que el poder de caer es poder para levantarse, pero lo entendió retorciéndose. Entonces, como los discípulos de Cristo comienzan a multiplicarse y su propio reino comienza a ser menguado, su mente cambió instintivamente contra este poder de caer. Si el pudiera checar, obstruir, el poder de caer, podría, el pensó, checar el poder para levantarse. El comenzó tratando de inducir a los apóstoles a atar a los gentiles a la ley mosaica; pero  fué contrastado con la fé del gran apóstol de los gentiles. Después que consiguió su fin, luchó para inducir a los siervos de Cristo a prevenir a los nuevos conversos del poder de caer en cercarlos con leyes de un tipo u otro, y en la esperanza de que el pudiera prevenirlos del poder de levantarse: los hombres, conociendo el temor de caer y drenando este poder para los nuevos conversos, solo están listos para escucharlo, para jugar con sus temores.

CAPITULO III

MOVIMIENTOS MODERNOS HACIA LA LIBERTAD

En el capítulo 1 comparé dos teorías de misiones y rechace la teoría que apunta al establecimiento de una iglesia por el proceso de devolución; examino esfuerzos recientes  para seguir prácticas mas en armonía con la práctica de la era apostólica, y muestro donde se ha quedado corta. Supongo que ahora es mas universalmente admitido que no podemos esperar multiplicación de misioneros para alcanzar la vasta población de China, India o Afrecha, sin mencionar el resto del mundo ni cubrir el total de estas grandes áreas con estaciones misioneras y aún menos prever escuelas misioneras y hospitales suficientes para suplir sus necesidades. Nuestras misiones presentes demandan de nosotros dinero y apoyo que tiende a aumentar no a disminuir de año en año. El Dr. Arthur Judson Brown ha señalado la moral por nosotros. Hablando generalmente del trabajo de las sociedades europeas y americanas dice: “Algunas de las misiones mas costosas en el mundo son aquellas que tienen las iglesias nativas mas grandes. Seguramente se debe terminar con esto algún día. Si admitimos que mientras mas exitoso sea el trabajo de establecer una iglesia, mayor es la obligación de la iglesia madre de sustentar sus variadas necesidades, no es difícil prever el desastre”

Mr Ghibbert Ware, hablando de las misiones a cargo no es menos enfático: “si la misión dice ‘se espera no solo reunir sino entrenar a  nuevas congregaciones, pero procura quedarse con ellas y controlar su organización y finanzas, y supervisar a su clero y todo esto por un periodo indefinido que puede ir (como en algunos casos), hasta 50 años, entonces alguien puede preguntar cuanto puede durar este proceso y cuanto  tiempo debe una misión apoyar a la creciente carga de sus congregaciones.

Los límites que atan a este método de propagación del evangelio son comparativamente estrechos. El hombre pensante ha estado por algunos años apurado porque rápidamente se finalicen nuestras ataduras y que no esperemos a multiplicar nuestras estaciones mucho mas adelante. Si tratamos de satisfacer la demanda de nuevos misioneros y nuevas estaciones que aumenten con cada nueva estación que establezcamos, y si las estaciones que hoy tenemos, como naturalmente son, inadecuadamente dotadas de personal, si encontramos esto difícil como indudablemente es, asegurar hombres y dinero suficientes para mantener nuestras estaciones, escuelas y hospitales presentes; y si tratamos , como debemos tratar de llevar el evangelio al mundo entero, ¿no es evidente el tamaño del trabajo y el método no concuerdan? Aún en la práctica todavía estamos actuando como si pudiéramos avanzar en la multiplicación de Estaciones Misioneras indefinidamente.

Aún si el apoyo de hombres y fundaciones de fuentes occidentales fuera ilimitado y pudiéramos cubrir el globo entero con un ejército de millones de misioneros extranjeros y establecer estaciones por todo el mundo, el método rápidamente mostraría su debilidad como está comenzando a  hacerlo. El simple hecho de que el cristianismo fue propagado por tal ejército establecido en estaciones extranjeras por todo el mundo sería inevitablemente extraño para las poblaciones nativas, que verían en esto un crecimiento de la dominación extranjera. Se verían a si mismos robados de sus religiones independientes y estarían mas temerosos de perder su independencia social. Los extranjeros nunca pueden exitosamente propagar directamente la fé por todo un país. Si la fé no se naturaliza y expande entre los pueblos por su propio poder vital, se ejerce una influencia alarmante y odiada; los hombres temen y evitan algo extranjero. Es obvio que la política misionera parece poder basarse sobre la multiplicación de misioneros y estaciones misioneras. Miles y miles no serían suficientes; una docena podría ser mucho.

Muchos han notado esto y han alegado hasta convertirlo en axioma, repetido pero no claramente entendido por todos nuestros líderes; que nuestras misiones deben intentar al establecer una fundación, que la India puede ser evangelizada por hindús, China puede ser evangelizada por chinos, Afrecha por africanos, cada pais por sus propios cristianos. Esto ciertamente debe significar que nuestras misiones deben preparar el camino para la evangelización del pais por la actividad espontánea de sus conversos, y su éxito debe ser medido no por el número de misioneros extranjeros empleados, o por el número de conversos, o por el crecimiento de una iglesia nativa en el poder de expandir. Pero cuando preguntamos la forma para prepararse para tal actividad espontánea, encontramos opiniones divergentes y que no hay políticas seguidas consistentemente por las sociedades misioneras. Muchos parecen actuar como si aún ellos creyeran que es nuestro deber llevar el evangelio a  todo lo inhabitado del globo nosotros mismos, muchos simplemente emplean tantos agentes nativos como es posible y a esto llaman la evangelización de los países pos los nativos, la mayoría trata, y al mismo tiempo, de seguir métodos diferentes y opuestos esperando sacar algún beneficio de cada uno. Y no pueden persuadir con ninguna política consistente. Entre aquellos que piensan seriamente sobre la preparación de conversos para evangelizar sus propios países, hay dos teorías en conflicto, involucrando dos métodos en conflicto del trabajo misionero, ampliamente sostenidas, y estas demandan nuestra consideración cuidadosa.

I

Por un lado hay quienes sostienen que nuestro primer deber es establecer en cada pais una iglesia, no necesariamente muy difundida, sino altamente educada y equipada  con toda la ayuda que la ciencia y las artes puedan dar, que nosotros debemos concentrarnos en unos pocos en la iglesia, educarlos en las artes de sanar y enseñar y gobernar la iglesia, establecerlos en nuestras doctrinas y ética y prepararlos para dirigir la iglesia y su gran trabajo misionero cuando el tiempo es lleno de madurez y la iglesia fundada así ha avanzado en fortaleza y que no solo debemos tomar todo el trabajo que hemos comenzado, sino llevarlo a todos los rincones de la tierra

Quienes sostienen esta opinión, que son muchos, apelan a la autoridad de Cristo mismo para apoyar su teoría. Dicen que Cristo se concentró en pocos, entrenó apóstoles que después deberían guiar y dirigir Su iglesia en la  gran empresa misionera, que El los puso delante de ellos y les exhortó a que nosotros siguiéramos Su ejemplo e hiciéramos del entrenar líderes y edificar la iglesia que dirigieran nuestro principal negocio.

No podemos sino observar que hay una gran distancia  entre entrenar líderes para Cristo y el entrenamiento de líderes en las manos de estos hombres. Cristo entrenó Sus líderes en dos o tres años; estos hombres han entrenado líderes por más de dos o tres generaciones. Cristo entrenó Sus líderes tomándolos con él mientras enseñaba y sanaba, haciendo el trabajo que ellos, como misioneros harían; nosotros entrenamos en instituciones. El entrenó unos pocos con quienes tuvo una relación personal; nosotros entrenamos muchos que simplemente pasan a través de nuestras escuelas con una visión de reexaminación y señalamiento. Cristo  enseñó a sus líderes en medio de su propio pueblo, para que la  intimidad de la relación con su propio pueblo no fuera estropeada y ellos pudieran moverse libremente entre ellos como uno de ellos; nosotros entrenamos a nuestros líderes en un invernadero y su intimidad con su pueblo se estropea tanto que nunca pueden después vivir como parte de ellos o compartir sus ideas. He escuchado de estudiantes en colegios de teología tan ignorantes de la religión de su propio pueblo que sus maestros extranjeros tienen que darles lecturas al respecto. Si consideramos el tiempo dedicado a entrenar  o el número de líderes entrenados o el carácter del entrenamiento o su asunto o su método; percibimos que el entrenamiento de los líderes de quienes hablamos es diferente a aquel puesto como ejemplo y al cual apelamos como autoridad en nuestra práctica.

Si el fin que vemos es la evangelización de un pais y para hacerlo nosotros establecimos iglesias y entrenamos a sus líderes, entonces nuestro entrenamiento debería ser entrenar en la evangelización. Pero en la teoría que ahora estoy examinando hay una diferencia entre el entrenamiento y la evangelización. La iglesia se funda, educa, equipa, establece primero en una doctrina y ética de organización para luego expandirse. La incersión de este término al principio de la evangelización por extranjeros y la segunda evangelización por la iglesia nativa, introduce un peligro grave. Al poner el avance de la iglesia primero, enseñamos a los conversos y líderes que entrenamos, que tan pronto como ellos están siendo dirigidos, a ver su propio progreso como de primer importancia y a centrarse en ellos mismos. Pero este no es el entrenamiento para la evangelización de su pais. El gran avance en esta dirección es compatible con una ausencia completa del celo por la conversión de otros y de hecho es a veces opuesto a su expansión. Por ejemplo el otro día dije que había un sentimiento entre los estudiantes cristianos y entrenados en la India contra la admisión en la iglesia de grandes números  de conversos iletrados de entre las castas, pues esto en el fondo tendía a bajar el prestigio de la iglesia cristiana que ha tenido a través de los años, una reputación construida de comunidad altamente educada.

No nos debe sorprender esto, y estamos bien familiarizados con el  triste hecho de que es posible para nuestras iglesias cristianas estar altamente organizadas y equipadas y  aún así fallar en atender la  necesidad de llevar el evangelio a la gente alrededor de ellos. La historia está llena de ejemplos y advertencias. Algunos perecieron, algunos sobrevivieron, perseguidos, atormentados y algunos degeneraron en fé y moral. “El que salve su vida la perderá”. El peligro está en la práctica de elevar a una iglesia joven en el primer plano y tratar del trabajo de la evangelización y la expansión como algo que los debe seguir. Se puede decir que los misioneros creen y practican esta teoría no son negligentes en tener en mira la evangelización de todo el país como objeto final, ni son negligentes en entrar a la iglesia para este trabajo: ellos establecen sociedades misioneras  y misioneros como parte de la organización de la iglesia y ya estas sociedades y agendas de misioneros como parte de la organización de la iglesia y ya estas sociedades y agencias han enviado misionero a otras partes del país. Debe ser contestado primero, que estas sociedades y juntas directivas, siendo modeladas según el modelo occidental, han sido establecidas  y pueden ser establecidas solo después de un largo periodo de preparación. Durante el cual  la iglesia nativa es  educada y de hecho, el término entre la primera evangelización por las misiones extranjeras y sus agentes y la segunda evangelización por la iglesia nativa permanece y está en la introducción de este término donde el peligro que señalo recae. De nuevo, las misiones hechas así hicieron un departamento de la organización de Cristo, conservando la misma relación a las grandes masas de los cristianos a las que nuestras misiones extranjeras no pueden sumarse. Hay un departamento de la organización de la iglesia entre muchas otras designadas por el equipo de una iglesia bien constituida y hay el departamento que podría ser para fines de semana o negligente o abolido sin consecuencias inmediatas o incómodas para los que las niegan. Si algún otro departamento, el médico, el educativo o el departamento de soporte para la iglesia por ejemplo, reducido, todos sentirían rápidamente las consecuencias. Esta objeción que la expansión tiene lugar en la iglesia nativa como un departamento de la organización de la iglesia nativa , aún cuando realmente está hecha un departamento, no valida ni argumenta la introducción de un periodo en el cual la iglesia se concentra sobre su propio avance y abre la puerta para todos esos peligros que acosan el egoísmo

Cunado los nuevos conversos son entrenados para buscar el día en que la iglesia de la que son miembros sea tan fuerte como para conducir todo el trabajo que los maestros extranjeros comenzaron, cuando sus líderes son entrenados para hacer precisamente el mismo tipo de trabajo organizacional e institucional que los maestros extranjeros hayan hecho, y entonces surge un serio peligro de conflicto y cuando hoy, hay una fuerte oleada de sentimiento nacionalistas oponiéndose a la dominación extranjera, este conflicto que sería en alguna ocasión inevitable, se acelera y exacerba. Los misioneros hablan con frecuencia del resentimiento expresado por los conversos altamente entrenados y los intelectuales contra la dominación de los misioneros extranjeros tan marcada en los últimos años. Esta no es una explicación adecuada. La forma de expresión es modelada frecuentemente por el común nacional sin descanso; pero el conflicto entre los misioneros y los líderes que han entrenado eran inevitable  y no habría dejado de aparecer aún si no hubiera habido movimientos nacionales. Este conflicto surge de la naturaleza del caso.

Constantemente se nos dice que el objeto y significado del entrenamiento de líderes para la iglesia es que ellos puedan dirigir la iglesia y llevar a todos los trabajos que os extranjeros inauguraron, para que los extranjeros se puedan retirar e irse a campos sin tocar. Esto se ha dicho una y otra vez como el diseño del misionero. Los hombres jóvenes son entrenados para dirigir y pasa una y otra generación y la impaciencia crece inevitablemente y aún crecería su no hubiera movimientos nacionales que la excitarán.  Mientras mas permanecen y mientras mas elaborado se vuelva su trabajo institucional, menos parecen los misioneros extranjeros estar preparados para retirarse y dar lugar a los líderes nativos que entrenaron.  Los estudiantes nativos han sido entrenados para expresar su poder haciendo precisamente las cosas que los misioneros hacen; pero cuando han sido entrenados encuentran que los misioneros no confían en que su trabajo sea lo suficientemente bueno y solo puestos subordinados se abren para ellos. Es fácil para el misionero extranjero decir que solo generaciones de entrenamiento producirán el carácter y la capacidad de dirigir grandes e importantes tareas, pero estos hombres jóvenes ven a sus compañeros compatriotas dirigiendo grandes movimientos comerciales, políticos y sociales y dicen no sin desconcierto, que si los misioneros los han entrenado para dirigir, entonces deben confiar en nosotros poniéndolos en la posición de líderes.

Inevitablemente surgen tensiones por el control de la política y la administración de la iglesia en los concilios de la iglesia y para las posiciones encumbradas en la iglesia e instituciones entre los misioneros y aquellos que han entrenado, porque ellos no han sido entrenados para trabajar en las oportunidades ilimitadas, sino que las posiciones solo deben limitarse en número. Pero la historia del avance de la iglesia  es deplorable por que es la historia de la tensión entre los misioneros extranjeros y sus conversos por la posición dominante en la iglesia. El resultado inmediato es que los misioneros encuentran más y más difícil atraer a los jóvenes mas inteligentes y capacitados para prepararlos en instituciones para el trabajo de la iglesia. De todos lados escucho quejas de que los hombres mas hábiles dudan en ponerse a si mismos o a sus hijos bajo nuestro entrenamiento con este propósito. De todos lados escucho que donde habíamos tenido las más grandes instituciones de entrenamiento, el celo de la iglesia por la propagación del evangelio falta. Hay quejas de que no damos a los nativos  suficiente autoridad y por eso son amargados y aparece la tendencia a que la iglesia sea auto céntrica.

Este método lleva inevitablemente al desastre. En algunas partes del mundo, jóvenes hábiles, entrenados de la forma que ya he descrito se vuelven agitadores. En India y Sudáfrica hay ruidosos hilos de revuelta y nuestros líderes ya han comenzado a temer seriamente el cinismo del carácter. Cuando las murmuraciones y las amenazas se vuelven violentas es cuando  nuestros misioneros comienzan a hablar de devolver y de hacer ajustes, midiendo cuidadosamente cuando deben reafirmar y cuanto deben conservar en las manos. Pero no lo consideran en todos lados. Aparentemente donde hay perfecta calma y su dominio no se disputa, están persuadiendo un método de entrenamiento que inevitablemente llevará a los mismos problemas años mas tarde y están preparando dificultades a sus sucesores que comparados con las dificultades presentes, parecen solo polvo. Mientras las declaraciones misioneras estén  ocupadas en cálculos y fallen en ver los compromisos, no pueden traer paz y dondequiera que ellos estén tomando un curso de acción solo puede terminar en una lucha de poder. Ellos imaginan que estarán listos para retirarse cuando los líderes a quienes entrenan estén listos para tomar su lugar, pero están de acuerdo en que el momento en que los líderes nativos tomen su lugar aún no ha llegado y entonces surge el problema del manejo de la autoridad... el momento nunca es claro. Quienes están buscando ganar autoridad, nunca están de acuerdo en esperar hasta que quienes los sostienes crean que ya son lo suficientemente preparados. El momento llega solo cuando aquellos que están buscando la autoridad son tan fuertes como para llevarlos a la concesión por medio de la revuelta. El resultado inevitable de este método es el descontento y la contienda.

II

Por otro lado hay quienes piensan  que como un trabajo tiene inicio, también tiene fin. Si la propagación del evangelio en algún tiempo se da por el trabajo espontáneo de los cristianos nativos, esto debería ser desde el principio. Cada momento de retraso es un momento de pérdida; pérdida para ellos y para su pais.

En los últimos años ciertamente ha habido un movimiento en dirección de fomentar y reconocer y sobre todo esperar un gran avance en este camino. Quizás porque los líderes de las sociedades Misioneras están mas inclinados al trabajo institucional y la concentración;  consecuentemente poco a poco se retiran del trabajo evangelístico. La pequeña fuerza de los trabajadores en las instituciones se inclina mas a ver el crecimiento de la iglesia en números por la actividad espontánea de sus conversos con la sola esperanza de un trabajo evangelístico futuro, y son forzados por el retiro de apoyos en hombre y dinero desde el pais de origen, por lo que con impaciencia buscan el apoyo de hombres y dinero.

Sin embargo, antes de considerar el movimiento en esta dirección, debemos examinar una fórmula en la que el obispo Tucker de Uganda, siguiendo al Sr. Venn resumió el objeto de nuestras misiones como la fundación de iglesias: auto-extendidas, auto-sostenidas y auto-gobernadas; porque este ha ejercido una gran influencia sobre el pensamiento de aquellos que son movidos en dirección del establecimiento de las iglesias indígenas. Esta fórmula polarizada por el obispo Tucker, fue en si misma causa y síntoma de este movimiento, por la fuerza peculiar de su enseñanza. Su fórmula pasó a axioma, y entones se repite como una afirmación, mientras que dos puntos importantes de su significado nunca se aclararon ni por él, ni por sus seguidores. El primero es en relación a los tres términos de la fórmula; el segundo es el significado de la palabra “iglesias”

(1) Constantemente escuchando hombres usando estos tres términos (auto-sostenido, auto-extendido, auto-gobernado) como si fueran cosas distintas y separadas, y encontramos a hombres que proponen apuntan mas a uno que a otro como si pudieran ser imparciales con sus seguidores. Yo creo por un momento que se revelará el hecho de que ellos no pueden ser correctamente tratados.

Auto-sostenido  es considerado universalmente un asunto financiero. Esto es un claro ejemplo del materialismo extraordinario de nuestra visión misionera, pero podemos solo con un esfuerzo doloroso y definitivo pensar en auto-sostenido en términos diferentes al dinero. El verdadero auto sostén es mas que financiero. Una iglesia puede ser rica y no ser auto sostenido, a menos que tenga su propio clérigo, su propio edificio. Y otra puede ser pobre y auto sostenido si produce su propio clérigo y conduce sus propios servicios, aunque sus ministros no reciban salarios y sus servicios se tomen bajo un árbol. El ministro es ciertamente la clave del autosostenimiento. El obispo  y sacerdote implican un gobierno. Una iglesia que pueda sostener su propio ministro debe ser autogobernada o estar en alguna escala del autogobierno porque tiene en si misma las llaves del gobierno y autoridad. De esta forma el autosostenimiento y autogobierno están entretejidos. Y como para auto-extenderse es claro que una iglesia que no pueda ni sostrnerse ni gobernarse, podrá multiplicarse sola. Los individuos podrían ser conversos que vinieran de fuera, pero dependieran de la iglesia a cuyas instrucciones pertenecen, o estarían sin gobierno, solos como cristianos sin iglesia. Si las iglesias de nuestra fundación van a ser auto-extendibles en el sentido de auto propagación, deben necesariamente poseer poder  para crear. A menos que sean autogobernadas y auto sostenibles, no tienen posibilidad de propagarse a si mismas. ¿Cómo puede una iglesia que no se gobierna crear otra iglesia que si? La fórmula demanda que establezcamos iglesias  autosostenidad, autogobernadas y autoextendibles, y obviamente, si todo esto aplica a la iglesia que establecemos. Si establecemos iglesias auto sostenidas, autogobernables y autoextendibles, ellos también. La regla aplica a los padres de la primera generación de iglesias, a los de la segunda, tercera, etc. Así la auto extensión se une con el autosostenimiento y el autogobierno: los tres están íntimamente unidos.

Si el obispo Tucker percibió esto, o no, no esta claro, pero es muy claro que sus seguidores por el mundo, que citan su fórmula no notan porque tratan de encontrar cada uno de los tres  términos de la fórmula por separado y en diferentes ocasiones, y con los diferentes significados y que esto lleva a carencias.

(2) El obispo Tucker no dejó claro lo que significa “iglesias” en su fórmula.

¿Qué son las “iglesias” autogobernadas, auto sostenido y autoextendibles? En el Nuevo Testamento encuentro iglesias: la iglesia de Antioquia, la de Tesalónica, la de Corinto, la iglesia en la casa de alguien. Leo de las iglesias en Galacia, las iglesias de Asia, las iglesias de Judea.  Estas “iglesias” fueron grupos de cristianos completamente equipados con ministerios y sacramentos y fue eso exactamente lo que el obispo Tucker deseó que las iglesias de nuestra fundación fueran, autogobernadas, auto sostenido y autoextendibles. Pero no sé si él lo pensó así; porque en nuestros días la mayoría habla de iglesias de nuestro fundamento con un sentido diferente. Hablamos de la iglesia de Japón (the Nippon Sei ko Kwai), la iglesia de China (Chung Hua Sheng Kung Hui), la iglesia de Uganda, la iglesia de Sudáfrica, la iglesia hindú, etc. Estas son iglesias muy diferentes a las iglesias apostólicas y su autosostenimiento, autogobierno y auto extensión es muy diferente del autosostenimiento, autogobierno y autoextensión de las iglesias de la fundación de Pablo. Ellas son en el carácter nacional iglesias como la Iglesia de Inglaterra y si ellos han establecido otras iglesias auto sostenibles y autogobernadas y autoextendibles como ellas mismas, ellas deben hacerlo en otros países como el suyo; porque en su propio pais pueden extenderse al aumentar el número de miembros de subdivisión de diócesis que es la forma mínima de propagación, propagación por fisura, mientras que las iglesias  que Pablo estableció. Las iglesias nuevas auto sostenidas, autogobernadas y auto extendibles como ellas mismas en las ciudades y poblados cercanas, no por fisura sino por procreación espiritual.

Ellos difieren también de las iglesias apostólicas en otra particularidad importante. En esas iglesias los ministerios y sacramentos se proporcionaban para cada pequeño grupo de cristianos: y en las de nuestra fundación, hay pequeños centros favorecidos, mientras que la mayoría de los cristianos son llevados a vivir sin ministros residentes, y sus sacerdotes no son oficiales no locales no residentes, solo visitantes y la administración de sacramentos se vuelve ocasional y rara, en vez del elemento normal y constante de su vida religiosa. La mayoría se preocupa que los líderes y guías diarios sean jóvenes catequistas y maestros de escuela. Estas iglesias difieren del carácter de las iglesias apostólicas.

Finalmente difieren de las iglesias de fundación apostólica en lo extensamente sostenida y dirigidas que son por extranjeros. Si estas iglesias pueden ser llamadas iglesias del todo es solo  por identificar a los obispos y misionero extranjeros con ellos. Mientras que los apóstoles nunca fueron ni pastores ni maestros, ni directores de las iglesias que fundaron. Fueron miembros en virtud de su membresía común en la unidad de la iglesia que acompañan a todas las iglesias, pero no fueron miembros de la iglesia locales vistas como iglesias locales y no controlaron los detalles de su vida social ni religiosa. No hicieron nada con las finanzas locales o el edificio de la iglesia o algo de ese tipo. Estas iglesias nunca dependieron en algún sentido de ministros o dinero derivado de fuentes externas. Consecuentemente si hacemos diferencia en nuestras mentes (y difícilmente podemos evitar hacer la diferencia) entre los cristianos nativos y los misioneros extranjeros apoyados con fondos extranjeros y los fondos extranjeros empleados en la administración de su trabajo, vemos que los cristianos nativos no pueden auto sostenerse, autogobernarse y auto extenderse. Lejos de los misioneros extranjeros, obispos  y asistentes, hasta que son capaces de asumir el control de la manivela de la complicada maquinaria de la gran institución nacional, porque son muy pocos en medio de una vasta población pagana, mientras que la maquinaria se diseñan para la gran iglesia nacional. Consecuentemente, hasta que pueden conducirlo, los misioneros que importaron esta maquinaria deben llevar sus gustos y cargas. 

Es cierto que a muchos misioneros les gusta esto, pero si es sabio cargar a un pequeño grupo de cristianos en un pais pagano con la engorrosa maquinaria de una gran iglesia nacional, si es sabio subvertir toda la concepción apostólica de la iglesia para hacerlo, quizás valga la pena cuestionar su sabiduría.

Si alguien dice que la palabra “iglesias” en la fórmula se refiere a pequeños grupos de cristianos en las ciudades o villas, y que el obispo Tucker, habitualmente habló como su sucesor lo hace, de estas como “iglesias”, entonces todo lo que puedo decir es que Pablo no fundó iglesias sin ministros locales ni sacramentos. Si las congregaciones locales son a nuestros ojos iglesias, debemos saber que, desde que estas iglesias no tienen ministros ni sacramentos, estamos creando un nuevo tipo de iglesias que no tienen autoridad bíblica; lo que no está en armonía con nuestro libro del predicador, el cual siguiendo la Biblia considera que estas iglesias locales tienen ministros y sacramentos. El libro del predicador no contempla iglesias ministradas por catequistas y maestros, menos contempla media docena o una docena bajo el cuidado del catequista, lo que es común en el campo misionero, es el pais Telugo “un catequista atiende al menos diez o doce congregaciones en muchos pueblitos”. En febrero de 1924, el obispo Lasbrey nos dijo que había solo había “un clérigo por cada cien iglesias” en el pais de Isoko en Nigeria. En el reporte de 1923-24 del CMS dice que en Nigeria “El reverendo CWF Jebb que estaba a cargo del distrito Owo, es responsable de 250 iglesias, incluyendo muchas den la región de Kabba” y que en Uganda “un clérigo nativo es responsable de 185 iglesias” Otro es responsable de 205!  Hay maestro jóvenes responsables por 40,50 o 60  iglesias y supervisar a este gran trabajo con dos misioneros europeos. Es imposible para nosotros llamar a tales congregaciones “iglesias” en el sentido bíblico de la palabra a menos que nos preparemos para sostener que las iglesias de Pablo fueron solo colecciones de cristianos en ciudades y pueblos sin la observación local de la cena del Señor como un servicio común y regular.

Estoy pensando que está mal tratar de fundar una iglesia nacional si la estructura de las iglesias locales es un error. Estos pequeños grupos de cristianos que a veces llamamos “iglesias” pero que no lo son, deben ser iglesias en el sentido bíblico y deben ser instituidas y equipadas como las iglesias paulinas fueron instituidas y equipadas y entonces su unidad  sería representativa y podría un día convertirse en la iglesia nacional de una pais. Pero para comenzar con la iglesia nacional y construir una fundación de grupos de cristianos locales que no parecen iglesias me parece una inversión fatal. Creo que debemos regresar a la práctica apostólica y fundar iglesias en cada lugar donde hacemos conversos, iglesias  equipadas con toda la gracia divina y autoridad de las iglesias cristianas.

Pareciera como si el obispo Tucker había formulado la verdad por un tipo de inspiración, pero que falló al darlo a luz, porque no trató de reconciliar la idea de que “iglesias” de la que hablamos con  la idea de “iglesias” de la que tomó su inspiración. Permitió incuestionablemente que esta palabra se le escapara indefinida  y consecuentemente la iglesia sobre la que estaba como obispo en Uganda creció sin ser auto sostenida mientras depende (depende en un sentido muy amplio) de lo que le otorgan de Inglaterra creyó que era autoextendible mientras no se propagó a si misma, pensando que puede multiplicar cristianos y no puede engendrar iglesias, creyó que se autogobernaba mientras su obispo extranjero y asistente proclaman que deben tener la guía de los obispos y superintendentes misioneros de Inglaterra que llegaron hace muchos años. Si el obispo Tucker ha aceptado la idea apostólica de “iglesias” y ha seguido la práctica apostólica, podría y hubiera habido en  Uganda cientos de iglesias auto sostenible, auto extendido y autogobernadas. Mientras que hoy nosotros recibimos el mismo tipo de llamado de Uganda que recibimos de otras diócesis del exterior que no se creen auto sostenibles, auto extendibles ni autogobernadles.

Encontramos que cuando examinamos el movimiento moderno hacia la expansión espontánea que esta confusión ejerce una influencia perturbadora. Los hombres constantemente usan la palabra “iglesia” tanto para la iglesia de su pais, como para pequeños grupos de cristianos que ni tienen presbiterios ni sacramentos como eran las iglesias en el sentido apostólico de la palabra, ni del hecho. La confusión aquí es inevitable que dirija a hombres que desean ver la propagación del evangelio en un país al trabajo espontáneo de los cristianos nativos desde el principio. Cuando continuamos pensado en las iglesias que establecemos como las grandes iglesias nacionales compuestas por muchas diócesis gobernadas directamente, casi como nuestras iglesias son gobernadas por Inglaterra, pero compuestas por muchas congregaciones que son llamadas como iglesias aunque no lo son, es casi imposible concebir la actividad espontánea de los cristianos nativos resultando en la creación de nuevas iglesias. Pero al momento en que pensamos en  las iglesias en el sentido apostólico de la palabra, vemos que la actividad espontánea de los miembros individuales de cada iglesia podría resultar rápidamente en la multiplicación de iglesia por todo el país.

III

Podemos considerar el movimiento que se ha hecho en los últimos años en esta dirección.

(1) Existe la tendencia entre muchos de nuestros misioneros  a motivar a sus conversos a enseñar a otros desde el momento de su conversión. Parece raro decir y pensarlo a no ser que todavía es más raro y sin verificar el que es estorbado frecuentemente por aquellos que lo desean sinceramente.

a) Es estorbado por la convicción entre nuestros misioneros de que los nuevos conversos están lejos de evangelizar a otros, pues necesitan cuidados ellos mismos si no se les quiere perder. Frecuentemente escuchamos expresiones como: “Después del bautismo la nueva vida en Cristo debe ser cuidadosamente atendida o inevitablemente el primer fervor se enfriará y el primer entusiasmo se congelará por el paganismo asesino de los alrededores” Todo esto nos resulta muy familiar y enseña que el camino para conservar la conciencia de un regalo recibido no es al manejarlo con  otros, sino al aprender a depender mas y mas de los maestros; y que es sabio no esperar nada de nuestros conversos, sino cuidarlos y alimentarlos. Esta voz llama mas y mas insistentemente a pagar por trabajadores entrenados para guardar y proteger una vida que de otra forma inevitablemente se congelaría.

b) Es estorbada por la convicción de que no podemos confiar en hombres sin entrenamiento para propagar la Fé. Abiertamente esto se dice por muchos y se cree por otros tantos o medio se cree. Aún entre aquellos que fomentan a sus conversos a propagar la fé, tienen dudas y rápidamente proporcionan maestros para hacerse cargo del trabajo que encuentran que debe comenzar con celo espontáneo de nuestros conversos nativos, lo hacen aún cuando confiesan y saben que los maestros que envían están entrenados inadecuadamente y ciertamente no tienen el celo inicial de aquellos a quienes van a suplantar. 

Tal acción debe revisarse de acuerdo a la actividad espontánea en el futuro de quienes son tratados. Cuando se les permite a los hombres pensar que cuando comiencen a aprender, y a practicar lo que aprenden, la forma de avanzar es rodearse de actividad; ellos rápidamente aprenden una lección de inactividad. La gente mas tímida y cautelosa podría haber sido inspirada por los logros de otros, al imitar su ejemplo, pero revisan y esperan por el entrenamiento de un maestro pagado, mientras que los inquisidores y observadores paganos aprenden por propia observación que a  los ojos de los misioneros la enseñanza que los conversos celosos sin entrenamiento dan espontánea y libremente  es ligera en comparación con la enseñanza de un agente nativo pagado

Todos ellos aprenden esta lección rápidamente cuando encuentran algo apropiado pagar al agente de la misión por la enseñanza que da, pues esto da mas importancia a su enseñanza.

c) Es estorbado por nuestras acciones que son diseñadas para apoyarlo. Cuando se enseña a los conversos desde el principio a recibir en la mano y cuando ellos lo practican con las consecuencias  de que se evita un gran avance; y cuando esto se reporta en casa, frecuentemente resulta en que se les envían hombres para establecer instituciones para su avance intelectual y para suministrarles “maestros mejor entrenados”. Ahora esta acción que se diseñó para motivarlos y ayudarlos, parece mas estorbarles. Aprenden a recibir, aprenden a depender de hombres pagados y entrenados. A mas maestros tienen, menos sienten la necesidad de ellos mismos enseñar a otros. Quizás esto es lo natural, pero también es lo más desastroso. Mas serio que esto, sin embargo es el hecho de que este evangelismo personal nunca puede dar fruto en el establecimiento de nuevas iglesias, excepto en la forma de “iglesia” guiada por catequistas o maestros bajo la supervisión de un superintendente misionero, que ya hemos rechazado como no apostólico. En los primeros días una de las causas más poderosas de la expansión de la iglesia fue la presencia de la iglesia apostólica con su vida y ritos espirituales en medio del paganismo. Esta influencia no se destruye, pero es debilitada seriamente por el hecho de que las “iglesias” que resultaron de los esfuerzos de evangelistas espontáneos hoy, no son en realidad nativas, sino que dependen del cuidado misionero de superintendentes extranjeros. Algunas gracias en la nueva comunidad cristiana muestran que pueden estar bajo la influencia de extranjeros y su dirección; ellos surgen claramente  y sin duda alguna de algún nuevo espíritu venido a la vida por hombres que en todos sentidos viven exactamente como sus vecinos paganos, excepto por los ritos religiosos extraños y algo subtitulado diferente de otros hombres, y hacer las mismas cosas como otros hombres en un espíritu diferente. Este testimonio del cuerpo corporativo es claro mientras que el gobierno del hombre blanco y el control de un maestro importado permanezca. La expansión por la simple existencia  de una iglesia puramente nativa, es difícil y rendir cuentas es difícil porque los hombres no lo ven separados de la influencia de extranjeros. Los esfuerzos evangelísticos de todos es el superintendente blanco u el obispo blanco. Ellos nunca lo perdonan y donde aparezca el testimonio de la vida de la iglesia nativa, este se vuelve nublado y difuso. Todo progreso se puede adscribir a su influencia, su enseñanza, sus escuelas, su control. Allí el esfuerzo espontáneo del evangelista nativo es atrofiado y el testimonio de la comunidad cristiana cuando se reúnen también es atrofiado. Solo cuando la población no cristiana encara el cambio de sus vecinos y una vida de iglesia ordenada, puede señalarse sin la influencia blanca que los invita a encarar el hecho de que ellos están ante la presencia de fuerzas espirituales que les son extrañas, que están en la presencia del Espíritu Santo

Aunque en los últimos años ha habido un gran avance en diferentes partes del mundo, esto hace una fuerte impresión en nuestras mentes. Si es cierto, y lo es, los marginados en la India y los trabajadores en Nigeria, Uganda, China y Corea no necesitan ser llevados ni dirigir en sus trabajos, sino que los, hacen espontáneamente, por su propia iniciativa, no en casos raros, sino en muchos, lo que nos impresiona. Los mismos resultados parecen seguir la misma enseñanza por todo el mundo. La convicción de que los nuevos conversos no pueden ir de fortaleza en fortaleza, la convicción de que caerán si no se les cuida entre una debilidad y otra. La diferencia está no en la naturaleza o en el ambiente de los conversos, sino en la fé de los misioneros.

(2) El autosostenimiento en el estricto sentido financiero es uno de los reclamos populares del  mundo misionero. Por largo tiempo los hombres han pensado que esto es imposible, declaran que la pobreza de sus conversos es tan profunda que no esperan en absoluto que ellos provean el material para su vida religiosa común, y muchos de nuestros misioneros todavía dicen lo mismo. Pero el auto sostenimiento desde el principio es posible y abundantemente probado con ejemplos que no son raros, sino con la amplia experiencia de misioneros que se ponen a si mismos a fomentar la evangelización del país por sus conversos desde el principio; y esto a pesar de que ellos deben apoyar a maestros y catequistas pagados y a veces también a clérigos con pagos autorizados por las autoridades extranjeras. En Uganda cuando la rápida expansión de la Fé comenzó, los líderes del movimiento vieron necesario asegurarse  de que los nuevos conversos apoyarán lo que fuera necesario para su vida de iglesia, como lo entendieron, hicieron, ellos creyeron que en Uganda todos los edificios nativos y todos los maestros nativos fueron sostenidos por fondos nativos. Lo que se probó posible en Uganda ha sido probado igual en  todas las otras  áreas donde los conversos han sido impelidos a propagar su fé desde el comienzo. Esto dista de ser que el material completo y el autosostenimiento espiritual que fue sin duda la regla en la expansión de la iglesia de los primeros siglos, pero es  incuestionablemente un movimiento en esa dirección con consecuencias benéficas. En Corea “el método auto sostenible” tuvo éxito.  Donde desde el principio se ha seguido consecuentemente hay muchas y grandes iglesias... donde se ayuda a las iglesias, estas son débiles, sin vida ni ayuda. Esto es fácilmente verificable, vaya a cualquier lugar de Corea.

Esto es lo que naturalmente esperamos. Nada es tan debilitador como el hábito de depender de otros para aquellas cosas que debemos proveer por nosotros mismos. Nada socava más el espíritu que debería expresarse en actividad espontánea. ¿Cómo puede un hombre propagar una religión que no puede sostener, y que no esperamos que nuestros conversos puedan sostener porque pensamos que nosotros podemos suplir lo que ellos no pueden? Aunque nosotros comencemos a ver, como señalé temprano en este capítulo que esto coloca un límite en extender la obra. Ha sido solo en consideración a este límite, que quien desea fomentar una amplia extensión de la iglesia ha sido impelido pronto a luchar mucho por mover a sus conversos  a dar lo más posible hacia el mantenimiento de sus iglesias. Y esto es lo que actualmente vemos en el caso de un gran número de misiones que practican un tipo de autosostenimiento bastando, que es poco mas que un intento enfermo por dar a sus conversos tanta ayuda financiera como es posible. El sistema que da dinero regularmente se ha tratado como sui fuera de origen divino es inevitable y pone un triste llamado “Desde 1922 he insistido en declarar sobre el autosotenimiento en cada estación, en cada iglesia y ellos deben ofrecer la oportunidad a todos, pero no pueden hacerlo. Y fallamos ahora, y no puedo hacer nada. Espero que el obispo decida sobre este caso de autosotenimiento”.

Sin embargo, aunque nuestros pasos están estorbando y alentando, estamos aprendiendo la lección de que un día se abrirán las puertas a la verdadera expansión espontánea. Ya comenzamos a ver que la fé cristiana no es un camino de salvación solo para los bien portados y que no hay personas tan pobres que no puedan  mantener todo o necesario para su salvación.

(3) El asunto del autogobierno ha tenido menos progreso. Si los misioneros dudan en creer en el poder del Espíritu de Cristo para inspirar a sus conversos a predicar la Fe que han encontrado, si ellos han dudado creer que los nativos conversos pobres podrían dirigir sus propias organizaciones religiosas. Aunque aquellos que han probado la experiencia que los nuevos conversos pueden y propagarán desde el principio su Fé, proveyendo su propio edificio para la iglesia, aún sosteniendo financieramente a sus maestros, dudan en creer que ellos pueden y deben dirigir su organización la organización de su iglesia desde el principio.

Tome este caso” hace pocos días tuve la carta de un pastor de África a cargo de una parte de un distrito durante la ausencia de un superintendente. Mientras hacia un recorrido en el pais Akoko, una diputación de un pueblo que nunca había escuchado le habían rogado que fuera a visitarlos, diciendo que tenían una asistencia de unos 600.’Yo estaré allí’ dijo ‘Les voy a creer’. Ellos habían sido reunidos por un número de compañeros jóvenes que habían ido al país a trabajar y se habían puesto en contacto con trabajadores de la CMS, habían sido convertidos, bautizados, y entonces regresaron a fundar una iglesia en su pueblo y enseñaron todo lo que  habían aprendido. ¡Que celo tan espléndido! El pastor señaló como maestro a un compañero joven que vivía conmigo y aprendió algo con miras a volverse maestro. El se convirtió a si mismo, muy joven, pobremente equipado; le pusieron una tarea difícil. El arreglo no es lo ideal, pero es lo mejor que podemos hacer”

Ahora que vemos que el pequeño  grupo se había organizado y se había podido mantener. Sus miembros se brindaron apoyo continuo, se combinaban para proveerse a si mismos con las cosas que necesitaban, ellos estuvieron dirigiendo toda su propia vida religiosa. Hasta el día en que recibieron la visita del pastor entrenado. Eran autogobernables desde el principio. Si tan solo el  autogobierno no hubiera sido destruido por el misionero extranjero, sino regulado por el obispo, si sus líderes hubieran sido ordenados, no hay razón en la naturaleza del caso por el cual no hubieran podido continuar como habían comenzado. Entonces habríamos visto verdaderamente la expansión espontánea en la creación de una nueva iglesia, auto sostenido, autogobernada y probablemente auto extendida por este tratamiento de sus primeros pioneros que ciertamente habían fomentado a sus conversos a seguir su ejemplo.

Pero ¿que hizo el misionero superintendente y su pastor africano cuando conocieron un caso así?  Inmediatamente enviaron un maestro muy joven escasamente equipado a un lugar donde la mayoría de los maestros habían enseñado con éxito y reunido una congregación de 600almas? Esto fue no porque no hubiera otras opciones para el, porque en el mismo artículo el misionero nos dice que “los inquisidores en la mayoría de los casos prometedores, se van porque están en desacuerdo continuamente con el maestro que habían esperado y ruegan porque nunca llegue, y no tiene a nadie que los guíe ni sostenga. Entonces un musulmán llega, les enseña la fé de un falso profeta... y aquellos que habían sido pilares de la iglesia del pueblo son enseñados para convertirse en los enemigos mas amargados de la Cruz de Cristo” Si el hombre se emplea, podría a uno de esos. No porque l nuevo maestro fuera mejor que el anterior, pues aunque el nuevo tuviera un poco mas de conocimiento en la doctrina misionera, no tiene el celo para convertir a seiscientos hombres. No fue porque al enviarlo el misionero estableciera la iglesia. De hecho él ata al grupo a la misión, pero no establece la iglesia. ¿Qué beneficio hay en poner otro hombre sobre ellos? En el peor de los casos lo que eran antes.

Pero sus líderes necesitaban ayuda, sintieron que necesitaban ayuda, y por eso invitaron al pastor a visitarlos. Bueno, por supuesto, ellos necesitaban ayuda y sintieron que les hacia falta, ¿pero fueron ayudados? Me aventuro a dudarlo.  Tenían que enseñar a estos hombres un poco más para que ellos lo impartan a los demás. El enviar a un maestro joven  pobremente equipado para suplantarlos  no fue una ayuda sino un estorbo... no debemos enviar a gente de la misión a hacer algo  que un hombre ya ha hecho espontáneamente. Si nos piden ayuda, como con frecuencia lo hacen, debemos ayudarlos, pero la ayuda debe conservar su posición y ayudar a su celo, no suspender, ni matar su celo. Esta ayuda le fortalecería como líderes, no los haría subordinados. Suspenderlos es desastroso. Recuerdo que una vez le pregunté a un misionero de Afrecha Occidental si sabía que los nativos tenían su propia iniciativa de enviar a sus propios maestros a enseñar a otros lo que ellos mismos habían aprendido de Cristo y  me dijo como un misionero en su viaje encontró en un pueblo un número de hombres que se reunían a leer la Biblia y orar y que su líder era un cristiano nativo que había aprendido algo en la Estación de la misión. Le pregunté que hicieron los misioneros  con este descubrimiento “Ellos les enviaron inmediatamente un maestro” dijo. Le pregunté que se hizo del hombre que comenzó el trabajo y contestó que no había escuchado ya nada de él. Esta es la consecuencia natural. Si al momento que encontramos a alguien haciendo algo espontáneo, enviamos a un hombre pagado para hacer eso en su lugar, paramos su trabajo y verificamos que otros sigan su ejemplo Todos los hombres ven y aprenden la lección de que para unirse a la iglesia del hombre blanco es necesario inducir a l hombre blanco a enviar a sus maestros entrenados. Aprenden la lección de que el celo espontáneo de los cristianos nativos es deficiente de alguna forma. Obviamente no satisfacen al hombre blanco ni a sus pastores nativos: no confían en ellos, no lo fomentan, es mejor tener un maestro pagado aunque joven y pobremente equipado que  tener a el voluntario sin paga mas celosos; para el momento en que el hombre blanco encuentra lo que está sucediendo, ciertamente enviará a uno de sus maestros pagados. El resultado es que nosotros matamos la actividad espontánea por parte de nuestros conversos y todos los hombres creen que la presencia de un maestro pagado es esencial para su admisión a la iglesia cristiana y que el progreso del evangelio está limitado por el número de maestros pagados disponibles. La expansión cesa con la falla en proporcionar nativos entrenados por nosotros. Si los nativos se convierten a una religión diferente a la de Cristo, ellos pueden dirigir su propia vida religiosa. Los musulmanes por ejemplo, no cuidan a sus conversos, no les envían maestros pagados. Los conversos al Islam buscan enseñar para que ellos mismos puedan guiar a sus compañeros: ellos viajan a veces desde Nigeria la Cairo para aprender. Los cristianos conversos son enseñados a lloriquear para que les envíen maestros.

¿Pero por qué hacemos esto? Trato de contestar esta pregunta  en los siguiente capítulos, aquí todo lo que necesito hacer es rogar a todos estos misioneros que dicen que están ansiosos por ver a la iglesia expandiéndose por la actividad espontánea de sus conversos desde el principio, considerar lo que es la inevitable consecuencia de acciones como esta. La historia que estoy citando no es rara ni excepcional, es  apenas un país en el mundo de los cuales no hemos escuchado. Dondequiera por robarle a los nuevos conversos de esta libertad de dirigir su propia vida religiosa cual  han disfrutado ante el maestro de la misión por los misioneros blancos y sus agentes pagados. Pero si los hombres creen que ellos mismos no pueden dirigir la  organización religiosa cristiana ¿cómo pueden continuar la propagación de la religión? Su propia experiencia  muestra que el celo espontáneo de los hombres sin entrenar por los extranjeros es inadecuado; que alguien medio entrenado y pagado puede hacer lo que el celo espontáneo no, consolida y establece en la iglesia su relación para la iglesia del misionero blanco.

Si el crecimiento de la iglesia depende de la supervisión de extranjeros nativos entrenados por ellos, la extensión de la cual puede crecer es severamente limitada y depende del área de la cual los misioneros extranjeros puedan cubrir, el número de hombres que puedan entrenar. El momento que limita alcanzar la expansión debe cesar. Desde antes, el sentido de que este hombre esta propagando un sistema de religión no se acomoda a aquella q quienes se predican, y ellos ejercen una  severa restricción. Nosotros sentimos esto. Su influencia es pestilente. Todos nuestros misioneros avanzan con sus caras hacia atrás. Al momento que alguna puerta  de oportunidad se abre ante ellos, ellos buscan apoyo. Ellos continuamente lamentan el hecho de que sus dificultades más grandes, sus ansiedades más grandes, su amarga decilución, surgen de la falta de apoyo del hogar. Ellos reclaman por  reclutar y reclutar fallan en aparecer, y ven la muestra de oportunidad cerrada. Y todo el cuerpo de conversos aprenden que la expansión depende de proporcionar agentes de la misión entrenados; que la relación de que han adoptado no puede ser mantenida por ellos mismos; que deben tener a un supervisor extranjero o a un hombre enviado por un extranjero para ministrarlos. ¿Cómo puede la expansión espontánea florecer en una atmósfera como esta? 

Hasta que aprendemos que no solo el autosostenimiento es en un sentido financiero, sino también espiritual, un sentido que implica el autogobierno, debe comenzar por el principio, no podemos esperar a ver que la amplia propagación del Evangelio solo podría penetrar a un continente como África o alcanzar las vastas poblaciones de la India y China o cubrir  aquellos vasta áreas escasamente pobladas donde las comunicaciones son diferentes o encuentra una entrada en estos países o distritos donde el Gobierno está en definitiva en oposición a la propaganda cristiana; lugares en los que  ningún misionero blanco puede penetrar y donde las estacones misioneras no pueden fundarse. Para esta obra la iglesia es libre, libre con una libertad que ahora  apenas se atreve a soñar. El celo espontáneo lleva a hombres cristianos a enseñar a otros, con frecuencia en secreto, con frecuencia a riesgo de sus vidas y propiedades, ellos pueden, no solo convertir, sino organizar a sus conversos. Ellos deben tener la certeza de que ni los misioneros blancos ni los agentes pagados de las sociedades extranjeras, son necesariamente para el establecimiento de la iglesia. Ellos deben conocer donde voltear por ordenes santas, y ellos deben asegurarse de que las ordenes santas serán  otorgadas

La iglesia debe engendrar iglesia, así como los individuos engendran individuos ¿hay otra forma? O es nuestra forma de ver, esperanzadamente en el mundo y decir “Esto es inalcanzable” “No tenemos suficientes trabajadores pagados para esto” “¿No podemos sostener el abrir una nueva estación” una forma mejor? ¿Podríamos alguna vez persuadirnos de que esta auto expansión, auto sostenimiento y autogobierno va mano a mano?, y que son iguales los derechos de todos los conversos desde el principio, podríamos verla como una expansión del cristianismo a través del mundo como un pequeño sueños.

El negar reconocer que el autogobierno es necesario para los nuevos conversos es amenazador para producir la mayoría de las serias s consecuencias. El evangelio demanda expresión que no es satisfecha sin su  propagación. Hemos visto una y otra vez en la historia del iglesia que el cristianismo que no se propaga a si mismo languidece, y hasta perece. Esto es cierto en las nuevas iglesias como en las viejas. Sin embargo, el Espíritu de Cristo es, hay un Espíritu que desea la conversión del mundo a Cristo Y cuando los hombres no se encuentran una oportunidad adecuada para su expresión, un espíritu de descontento y lucha entra.

En el momento presente hemos escuchado por todos lados murmullos de que  la tormenta viene. En India, África, China hay movimientos que se llaman a si mismos cristianos, movimientos que ciertamente pudieron existir, si nuestras misiones no hubieran estado allí antes, las cuales son definitivamente antieuropeas y antimisioneros. En el ciclo de aquellos que llamamos nuestros miembros hay un grave descontento. Si continuamos mas en nuestro camino actual, me parece inevitable que nuestros conversos por todo el mundo avancen en educación, si este descontento crece. El resultado será un cinismo profundo y un carácter difícil de alcanzar.

Debemos recordar que la vasta mayoría de nuestros conversos han sido y serán educados en dependendencia, y que la vasta mayoría de nuestros misioneros no han avanzado del punto de creer en lo deseable de la expansión espontánea desde el comienzo. Aún aquellos que creen que es deseable, están comúnmente bajo la impresión de que están laborando con todos los que podrían simularlo, mientras que ellos son practicantes de las cosas que les estorban.

Espero tener éxito en los siguientes capítulos de persuadir a mis lectores de que el método que generalmente seguimos ha surgido en el ejercicio de las consecuencias inevitables de nuestra actitud y entrenamiento y que al emplearlos hemos inconciente e indeseablemente, creado una atmósfera en la que la expansión espontánea parece imposible. Ha llegado el tiempo en que debemos encarar la pregunta si regresemos o no en el futuro a la práctica bíblica apostólica y establecemos iglesias apostólicas abriendo las puertas a la expansión y haciéndolo en la fundación de nuestra práctica apostólica, estamos en el punto de cambiar nuestra historia misionera y el curso futuro de la historia dependerá de la actitud que tomemos a esta pregunta.

CAPITULO  IV 

MIEDO POR LA DOCTRINA

En este capitulo comienzo el examen de los temores que nos obstaculizan la práctica apostólica, y examino los  temores que podrían no mantener nuestro estándar de doctrina apostólica, y examino los temores que podrían no mantener nuestro estándar de doctrina. Alego que nuestra concepción de la doctrina falsa, y  que nuestro método de mantenerlo también es falso y puntualiza como nuestros temores  ponen una seria barrera en el camino de la expansión y el progreso.

Una de las dificultades mas serias en el camino de la expansión espontánea del crecimiento de iglesias apostólicas surge de los temores de nuestra doctrina. Una vez escuché a un misionero de África decir que si permitíamos a nuestros conversos enseñar como los musulmanes les permiten a sus conversos, la doctrina podría esparcirse como fuego. “Pero” añadió “no podemos permitir eso”

Esta declaración naturalmente nos sorprendió. Habríamos esperado que un hombre que fue a África a propagar la doctrina recibiera con gusto la perspectiva de  que esparciera como fuego por el país. Y seguramente lo haría a menos que el se restringe por alguna influencia poderosa. No hay duda de que esta influencia que lo limita es el temor a la doctrina. El teme que la doctrina puede ser presentada mal por un cristiano celoso nativo sin guía que enseñe a otros lo que ha aprendido.  No creo que tema que sus conversos deliberadamente lo presenten mal, sino mas bien duda de lo que saben, de su habilidad de expresarlo como el piensa debe hacerse.

Este temor le empuja a no permitir a los cristianos nativos que expresen su celo espontáneo al enseñar a otros lo que ellos han aprendido, y generalmente lo restringen. El proclama también que si no lo restringimos, el celo espontáneo esparciría el conocimiento de la doctrina a lo largo y ancho. Reconoce que la presencia y el poder de este celo espontáneo. Dice “no lo permitimos”, “no podríamos permitirle tener un curso libre”

I

Estos dichos representan el pensamiento de un gran número de misionero en el extranjero y gente en el país. Con frecuencia escuchamos que debemos mantener a toda costa nuestros estándares de doctrina. No podemos permitir que nativos sin entrenamiento y control propaguen el cristianismo. En esta actitud el creyente en la expansión espontánea se encuentra y debe  examinar cuidadosamente su carácter.

Pero antes de que yo ruegue a todos los misioneros que protestan que ellos  hagan todo en su poder para fomentar la actividad espontánea por parte de sus conversos y considerar bien si estos dichos en realidad no representan sus verdaderos pensamientos, si ellos en espíritu aceptan la posición de que debemos mantener nuestros estándares de doctrina y que no podemos permitir que nuestros conversos enseñen como los musulmanes se lo permiten a los suyos. Es obvio que si nosotros conservamos esta teoría, la expansión espontánea es imposible. Debemos dar la bienvenida a la expansión espontánea o podemos rehusarnos a permitirlo, pero no podemos hacer ambas a la vez.

1) La actitud “no podemos dejar” y “no podemos permitir”, obviamente es la actitud de un gobernador imperial. Debemos mantener, decimos, no podemos permitir. Cuando entonces, somos guardianes de los estándares y debemos mantenerlos no solo para nosotros, sino para quienes aprenden de Cristo a través de nuestra predicación. Aceptando nuestro mensaje ellos aceptan nuestra dirección. Están a nuestro cargo y nosotros aceptamos la responsabilidad por ellos. A diferencia de Pablo, estamos lejos de reclamar señorío sobre su Fé. El estándares nuestro y debemos mantenerlo.

2) El estándar por sostener debe ser un estándar establecido. Pero si preguntamos donde se funda esta doctrina, ¿qué diríamos? Debemos decir, ¿en los credos católicos? Esto no es lo que en realidad significa mantener nuestros estándares de doctrina. Si somos miembros del partido Anglo-católico queremos decir que ellos están hablando de una enseñanza completamente católica. Este no es un credo apostólico que pensamos cuando hablamos de mantener nuestro estándar de doctrina, sino alguna interpretación de esta o algo añadido a esta. No sabemos donde se funda este estándar, pero no estamos de acuerdo en todos los términos de este.

II

¿Sobre qué realmente mantenemos este estándar? Cuando hablamos de mantenerlo obviamente no nos referimos a su propia naturaleza inherente: esto es lo que nos proponemos mantener, y estamos dependiendo claramente sobre el poder que poseemos para mantenerlo. Claramente hay una gran diferencia entre “contender  con gran ansiedad por la Fé que una vez por todas liberadas a los santos, y el mantenimiento de un estándar de autoridad. Cuando contendemos con gran ansiedad por la fé, el énfasis es sobre la verdad inherente de esto por lo que contendemos: cuando mantenemos un estándar, el énfasis descansa sobre el ejercicio de autoridad.

Entonces, ¿sobre qué descansa el ejercer esta autoridad? Sin duda descansa sobre nuestro prestigio y en no poco grado en nuestra riqueza, en nuestra habilidad de dar a los conversos todas esas ventanas materiales que no solo el dinero puede dar, salarios, edificios, educación y hospitales y cosas así. Este es un hecho con el cual cada estudiante de misiones de su país y cada hombre experimentado en el campo misionero es familiar. “cherchez la bourse” el (buscar la oportunidad), siempre lleva a  uno al asiento del poder real en la administración de la misión. Aún las sociedades que han sido mas enfáticas en la afirmación  de la teoría de la independencia de las iglesias nativas han encontrado en el poder seguro en conservar iglesias bebés por lapsos o como experimentos de novatos” Tratamos de distinguir esto, pero es una verdad apalearte “Esto está lejos del pensamiento misionero y los límites para hacer dinero significan retener el control, pero esto es tan vano en Asia como en cualquier otro lado que imagina que la independencia verdadera es compatible con la dependencia financiera.

Cuando decimos mantener nuestro  estándar, nos referimos a este nuevo estándar, no a su estándar, y por alguna razón ellos no aceptan mantenerlo. Si les preguntamos como dejaron de aceptarlo, respuesta generalmente es que nos tomó generaciones crecer a nuestro estándar presente y que les tomará  a nuestro estándar  presente y que les tomará a nuestros conversos generaciones llegar allí y mientras ellos no pueden mantenerlo por si mismos. La respuesta simplemente confirma lo que dije antes, que nuestro estándar es algo de nuestra época. No puede ser la doctrina  católica en el sentido de que es la doctrina de todos los tiempos de los cristianos primitivos y de los que vivimos en estos últimos días.

Esta es una  cuestión que podríamos considerar, si los nuevos cristianos deben necesariamente comenzar en el punto de desarrollo en el que nos quedamos al momento de ir con ellos. Esta es una pregunta de importancia seria; un estándar de doctrina puede realmente ser  mantenido por una autoridad externa como un código de leyes  puede ser reforzadas por un gobierno conquistador sobre un pueblo; o si un estándar de doctrina no debe ser esencialmente interno, mantenido por las personas que realmente lo entienden y creen. No me parece que algún mantenimiento de la doctrina que no se esparce voluntariamente desde las convicciones internas pueda propiamente ser llamado un mantenimiento de la doctrina de todos. Si esto es así, mantener un estándar de la doctrina es una contradicción de términos.

¿Cómo lo mantendríamos? Primero hacemos la preparación para el Bautismo y tenemos dificultad por  insistir a cada converso a que aprenda muchas lecciones verbales difíciles.

Muchos de nuestros conversos no están familiarizados con el lenguaje de la enseñanza que nuestra doctrina involucra, y consecuentemente lo que nos parece muy fácil,  para ellos es muy difícil. Cuando ellos han aprendido lo suficiente para satisfacer a su maestro, están listos para el Santo Bautismo, pueden ser bautizados, pero no los consideramos calificados para enseñar a otros lo que han aprendido. Y con frecuencia ellos mismos no se sienten capaces de enseñar a otros; instintivamente reconocen  este tipo de enseñanza es difícil y que ellos mismos no lo han comprendido. Consecuentemente, ellos no esperan y difícilmente esperan de si mismos algo más que escuchar a sus maestros.

Entonces entrenamos maestros. Tomamos jovencitos y les damos un entrenamiento especial en primaria, secundaria y preparatoria y colegios teológicos, para que puedan entender a nuestro uso de términos abstractos y puedan aprender al menos verbalmente nuestras expresiones doctrinales,  y estos hombres son puestos sobre pequeñas congregaciones sabiendo bien que en la gran mayoría de los casos ellos no conocen suficiente por hacer sino repetir exactamente lo que les ha sido enseñado.

De entre estos maestros elegimos los hombres que repiten mejor y enseñan mejor desde nuestro punto de vista y a estos les damos más enseñanzas y ordenamos con gran  confianza en que ellos enseñaran lo que han aprendido de nosotros y no más. Y a estos hombres se les pone en posiciones de mayor autoridad, y bajo superintendencia de misioneros, y les he oído quejarse,  “hacemos lo que se nos dijo, pero no entendemos que hacemos”

De esta forma hemos tenido éxito en mantener un estándar de doctrina en el sentido de que en nuestras misiones hay herejía en alguna escala considerable es desconocida. Pero ¿cuál ha sido el resultado de Este método para mantener nuestro estándar?

1) Primero una terrible esterilidad. Nuestros conversos no han pasado del redil; ni han producido nada. Les hemos enseñado a depender de nosotros en vez de Cristo, y la dependencia en los hombres produce esterilidad, la dependencia en Cristo produce fecundidad espiritual e intelectual.

2) Estamos convencidos del paganismo tanto como de que nuestros conversos se han vuelto  cristianos, es necesario aprender las lecciones impartidas por uno de los maestros entrenados, o menor aun para recibir la instrucción de un misionero extranjero. Este obviamente tiende a restringir el avance al número de maestros pagados y entrenados, y cuando hay algún movimiento ampliamente difundido los misioneros no pueden conocer la demanda. Entonces, en vez de culpar su método. Ellos ponen la queja sobre sus apoyadotes en casa, como si ella debiera proporcionar maestros para cada pueblo en el mundo

Escuchen esto:”la presión en las masas misioneras de estos clamores marginados por maestros y por bautismo en tiempos que pasan y todo lo endurecen. Varias diputaciones están en su veranda ante el atardecer, esperando presionar sus reclamos”

“Sahib, queremos que nos envié maestros a nuestro pueblo”

“Lo siento, pero no tengo a quien enviar”

“Pero, sahib, queremos saber todo sobre el cristianismo”

“lo sé, pero es imposible”

“Pero Sahib, nos queremos volver cristianos”

“Lo siento, pero no pueden”

“Sahib, ¿no nos podemos volver cristianos?”

“No, váyanse, váyanse”

Y el misionero los saca de su veranda enojado, indignado con la apatía de la iglesia que lo ha colocado en una posición imposible.

La doctrina ha sido mantenida, pero ha sido estorbada en el pensamiento de la gente y como los cristianos avanzan y crecen en entendimiento ellos comenzaron  a sentir sutilmente y resiente esto. El resultado es que en lugares donde nuestras misiones han sido establecidas y dónde los conversos han tenido gran progreso en la educación intelectual, como por ejemplo, en la India, ellos surgen en revuelta instintiva, irrazonable.

Cuando fui a la India hace años, dije repetidamente que los indios jóvenes educados dijeron “Nosotros no tendremos sus credos occidentales”, pero aquellos raramente tienen alguna objeción razonando a ellos. Yo podría, pregunté por mi mismo, y lo funde en verdad. Los jóvenes hindús educados me dijeron, “No tendremos sus credos occidentales” Pero cuando yo pregunté cuales artículos particulares en el credo les ofendió, la única respuesta que tengo “los ha forzado sobre nosotros”

Entonces el mantenimiento de nuestros estándares de la doctrina por comunión extrema parece proceder hacia la revuelta estéril.

III

1) En la Iglesia temprana encontramos un estado de asuntos muy diferente. Cuando la iglesia cristiana se esparció a través del imperio romano mantuvo un estándar de doctrina, y este estándar no fue arriesgado por la actividad espontánea de una multitud de cristianos que ciertamente no entrenaron teólogos. Estos misioneros desconocidos enseñaron la doctrina que habían aprendido, lo que enseñaron era tan  adecuado que el obispo de la iglesia no dudó consagrar nuevos conversos como obispos para la nueva iglesia sin darles algún entrenamiento largo y especial en los colegios teológicos. Las grandes herejías en la iglesia temprana surgió no desde la expansión rápida resultado del trabajo de estos maestros desconocidos; pero en estas iglesias cuando estuvieron largamente establecidas, y donde los cristianos estuvieron muy comprometidos al convertir a los paganos alrededor de ellos. La iglesia de estos días estaban aparentemente sin temor de algún peligro que la influencia de los grandes números de lo que deberíamos llamar iletrados conversos podrían bajar el estándar de la doctrina de la iglesia. Ella conserva la tradición manejada por los apóstoles y esperaba que los nuevos converosos crecieran en ella, la mantuvieran y propagaran. Y lo hicieron. El peligro para la doctrina no recae en los conversos iletrados  de afuera, sino en casa, en lugares como Éfeso y Alejandría, entra las mentes altamente educadas y filosóficas. Contra ellos es que ella tenía que mantener la doctrina.

Todo esto sugiere una atmósfera diferente a lo que nos es familiar. La iglesia de esos tiempos temía la especulación humana de los hombres aprendidos; nosotros tememos la ignorancia de los hombres iletrados. La iglesia entonces mantuvo la doctrina contra aquellos que fueron concientemente innovadores, nosotros mantenemos la doctrina contra los hombres que inconcientemente presentan mal la Verdad que ellos han aprendido. La iglesia mantuvo la doctrina por su fé en ella; nosotros la mantenemos por desconfiar en la capacidad de nuestros conversos para recibirla. La iglesia mantiene su doctrina por creer  que nadie puede entenderla. Concientemente, la iglesia estaba preparada para que cualquiera que creyera en Cristo enseñara a otros lo que conoció de El; nosotros estamos preparados para permitir hombres que han sido entrenados para enseñar. Cuando otros que no están especialmente entrenados se mueven espontáneamente a enseñar a otros nos apresuramos a enviar un maestro entrenado a tomar su lugar. Por supuesto, esto es exactamente lo que la iglesia temprana no hizo, y aún mantuvo su estándar de doctrina.

2) Recayó el hecho de que en todos los casos de enseñanza esporádica con los que estamos familiarizados en nuestro día y nunca hemos oído de corrupción develada de la doctrina cristiana. Cuando nuestros misioneros descubren  estos casos, encuentran que la enseñanza que se da es cierta, y con frecuencia es sorprendentemente verdadera y profunda. Estos conversos parecen aprender por ellos mismos mucho de lo que creemos solo pueden aprender con nosotros. Lo que han aprendido es fundamental. Y parecen invariablemente mostrar gran presteza para aprender más. Este no es un espíritu que alimenta la herejía. El espíritu que alimenta la herejía es uno de orgullo que se infla con un sentido de su propio conocimiento y no será enseñado.

IV

La razón porque el celo espontáneo de los nuevos conversos no alimenta este espíritu no es difícil de encontrar. Estos conversos casi invariablemente son hombres que han tenido una experiencia religiosa real.  Han estado escuchando algo de Cristo, han recibido alguna enseñanza de El. Y generalmente han aprendido a repetir el credo y al leer la Biblia; han llamado a Cristo y han escuchado; esto ha sido un cambio en toda su visión de vida y este cambio les ha llevado a compartir a otros su experiencia. Desde entonces empezaron a enseñar a otros y a compartir su experiencia con otros

Toda experiencia religiosa demanda doctrina para una declaración y explicación propias. Si estos hombres no son enseñados en la doctrina cristina, cuando tratan de compartir  su experiencia con otros ellos sienten que hay mucho que no pueden entender. Concientemente la instrucción  en la doctrina cristiana viene a ellos como una iluminación y un poder que es gozo y por lo tanto están complacidos en recibirlo, porque este les da un sentir de que necesitan su experiencia espiritual. En esta atmósfera  la doctrina cristiana está en poco peligro, a pesar de la enseñanza

 Falsa inadecuada, si ellas la reciben, podría prevalecer un poco y entonces la enseñanza verdadera saca inevitablemente  a la falsa. Esta es una experiencia real y la experiencia verdadera demanda doctrina verdadera.

Este es un complemento de la experiencia que la doctrina cristiana primero toma forma. Es notorio que la doctrina  cristiana de la trinidad por ejemplo, fue formulada a través de los intentos de los discípulos de Cristo para explicar la  experiencia con Cristo; y los apóstoles experimentaron Su poder; el Espíritu Santo  descendió  y los apóstoles y sus seguidores inmediatos conocieron Su morada, la doctrina cristiana de la trinidad surge de tratar de expresar esta doctrina.

Este complemento de la experiencia que la doctrina continúa para tener realidad y significado. Podemos recordar como Cipriano escribió a Donatus: “Como yo mismo permanecí atado a innumerables errores de mi vida pasada, de la cual no creo que sea liberado, dispuse aferrarme  y me volví a mejores cosas, acostumbraba ser indulgente con mis pecados como si fueran parte mía; pobre de mi. Pero después,  con la ayuda del agua del nuevo nacimiento, la mancha de los años pasados fue lavada, y una luz de arriba, serena y pura, infundió en mi corazón reconciliado, y después, por la ayuda del Espíritu respirado del cielo, un segundo nacimiento me ha restaurado en un  nuevo hombre en forma asombrosa, cosas indudables que una vez comenzaron para asegurarme que las cosas escondidas se han revelado, cosas oscuras se han iluminado, lo que antes parecía difícil, ahora comienza a  acomodarse, lo que había pensado como imposible es posible lograrlo”. Esta es la doctrina expresada de la Regeneración Bautismal. Este es el complemento de la experiencia y como  el complemento de esta experiencia es expresado con poder; y tiene  todo el vigor de un nuevo descubrimiento. Y así es siempre. 

Como el complemento de la experiencia, la doctrina renueva la juventud de época en época, divorciarla de la experiencia es solo una declaración de una teoría intelectual y descansar en algo creado por un proceso intelectual es descansar en  lo que un proceso intelectual puede destruir.

La doctrina aceptada como una satisfacción intelectual o como un pronunciamiento autoritario divorciado de la experiencia, no tiene poder en si mismo. En el siglo XVII Richard Baxter, y todos sus lectores creyeron en la doctrina del fuego del infierno, una doctrina liberada con todo el peso de la autoridad. Escucharon su llamado  a los hombres a cuidar las almas de otros ¡“Que si un hombre muere y cae en el infierno mientras  tú puedes prevenirlo”! ¿Qué doctrina es concebiblemente mas calculada para revuelo de aquellos que la creen? Baxter reclamó “que ¡pocos cristianos encuentran ponerse a si mismos  con todo su poder para salvar almas!” ellos creyeron en la doctrina, la asintieron, la aceptaron, pero no fueron movidos por ellas.

Es vano decir que la doctrina falló no porque fuera falsa o falsamente declarada, sino porque era una simple doctrina divorciada de la experiencia. La experiencia del poder de Cristo para liberar del pecado y del temor al castigo debido al pecado, lo hizo entonces y lo hace ahora, induce al celo y la predicación de este poder de Cristo es el evangelio, pero el otro por si mismo es una simple doctrina, y como toda doctrina en si misma no tiene vida.

Hoy hemos visto la misma cosa. La doctrina de los Altos Sacramentos debería hacer a los hombres entusiastas, si alguna doctrina en si misma hiciera a los hombres entusiastas para proveer los sacramentos a los cristianos y remover todos los estorbos que provienen a los hombres donde  sea que se quieran usar, pero vemos aquellos que deben glorificar los sacramentos, glorificarlos por adornos externos y ponerlos mas resueltamente para esas cosas que hacen y administran a los cristianos fuera de las esquinas del camino del mundo imposible.

En la luz, de la historia temprana de la iglesia por nuestra propia existencia de casos esporádicos de enseñanza espontánea. Me aventuro a sugerir que el método por el cual la iglesia temprana mantiene su estándar de doctrina es superior a nosotros y deberíamos ser sabios para depender de la libre expresión para algún converso, a pesar  de ser iletrado,  de su experiencia espiritual y enseñar nuestra doctrina como el complemento de la experiencia. Para esto no es nada más que la puesta abierta a la expresión espontánea con la cual el hombre que cité al comienzo de este capítulo dijo que no podía permitir.

Sin embargo el temor se esconde si permitimos que nuestros conversos, aunque ellos podrían ser hombres iletrados, enseñar libremente lo que han aprendido de la doctrina para esparcirse como fuego sin control y el país podría convertirse con múltiples grupos de hombres llamándose ellos mismos cristianos, pero en verdad ignoraos los principios de Cristo, y que así la iglesia y su doctrina podría ser empantanada, si lo fuera con una inundación de ignorancia. Este es el miedo que provoca que los jóvenes hindúes educados protesten contra la admisión de grandes cantidades de  marginados en la iglesia cristiana, este es el  miedo que algunos de nuestros misioneros decir que no tenemos derecho a recibir  mas conversos iletrados de los que en verdad podemos enseñar.

Debemos observar que lejos de  estos jóvenes están preocupados de sus temores y tienen mucho más miedo del  prestigio de la iglesia que ha establecido  a través de muchos años una reputación de tener  el más alto estándar de preparación de algún cuerpo religioso en el país de la pureza por su doctrina. Y tanto como los misioneros se preocupan por pensar completamente en términos de una teoría y método de misiones cuyos límites enseñan un cuerpo comparativamente pequeño de misioneros y sus ayudantes nativos entrenados y de la doctrina casi completamente en términos de  educación intelectual.

Ya he tratado de mostrar que la expansión espontánea  procede  por una expresión de experiencia más que por mera instrucción intelectual. Este testimonio de la experiencia trae una iluminación espiritual, una iluminación espiritual acelera  las facultades intelectuales, y prepara la mente para enseñanza intelectual: esto también trae una gran disposición para recibir instrucción. Consecuentemente donde la expansión espontánea surge no solo de una multitud de trabajadores en poder de Cristo, sino también un anfitrión de maestros, y no solo listo a impartir enseñanza, sino para recibirlo.

Esto altera toda la complexión del problema. Pero en tal caso la iglesia debería tratar con algunos maestros profesionales que ella reúne y entrena y paga; pero con un anfitrión de hombres sin paga que estaban listos a enseñar y  fomentan a enseñar mejor. Pero bajo tales circunstancias los hombres aprenden una inmensa cantidad de otros. Perciben rápidamente aquellos entre ellos que tienen que comprender las realidades de la doctrina y ambos pueden y lo hacen, obtienen ayuda de ellos en la forma más útil para ellos.

No niego que donde la expansión espontánea fue muy rápida habría gran número de conversos ignorantes y peligrosos. Tampoco niego que los temores expresados por estos hombres es irrazonable, solo digo que es exagerado porque su concepción de la doctrina cristiana es muy intelectual, y están familiarizados con la enseñanza de la doctrina que restringe a un pequeño número de maestros entrenados la forma occidental, con el resultado que ellos no pueden cancelar algún avance verdadero en la aprensión de la doctrina separada de su educación occidental.

El mero hecho que todos estos hombres so conducidos a declarar que ellos referirían que el esparcir el evangelio fuera deliberadamente restringido es suficiente para dar a alguien que está familiarizado con la Biblia razón para pensar que algo está mal. En la Biblia la predicación de Cristo no es solamente intelectual, la aprensión de la doctrina cristiana no es puramente intelectual.

V

Lo que Cristo pide a sus discípulos no es una exposición de la doctrina sobre el como ser testigos de Su poder. Los testimonios actuales de su poder pueden ser dados por el más iletrado si lo han experimentado. No requiere un largo entrenamiento a un hombre el decir “Aunque era ciego, ahora veo”, aún cuando él pregunte, “¿qué le dirías a él?”Y contestar “No sé”. Tal hombre estaba preparado para decir “Creo” y adorar, cuando dijo que su Sanador fué el Hijo de Dios, .Cristo. No necesita de un largo entrenamiento en doctrina cuando dijo al endemoniado de Gadara “Ve y di cuan grandes cosas el Señor ha hecho, y cuan misericordioso es”.

Recuerdo a un misionero en la India diciéndome que la mayoría de los conversos en su distrito fueron traídos por hombres extremadamente iletrados. Dijo, “los aldeanos los ven y dicen “sabemos quienes eran, podemos ver quienes son; ¿qué hizo la diferencia?” “Cristo”, y el resultado son hombres convertidos a Cristo” No recuerdo que el me dijera que muchos resultados malos siguieran, o que la doctrina sufriera. La verdad es que tales testigos predican de la doctrina, de la doctrina verdadera. La doctrina implicada en el testimonio no es comprendida intelectualmente. La predicación de la doctrina verdadera es más que un discurso de la divinidad de Cristo. ¡Pensaría alguien seriamente que la doctrina realmente sufriría a largo plazo si India, China o África, fueran inundadas de extremo a extremo con la enseñanza de un hombre que sabe lo suficiente como para decir “Le hablo al Señor y El me escucha”, “le hablaré a Cristo y el me salvará de mis temores?”!¿Dudaría alguien que en ese terreno la doctrina verdadera florecería abundantemente? Debe ser un principio cardinal para los misioneros que alguien que sabe lo suficiente para ser salvado por Cristo sabe lo suficiente para decirle a otro cómo puede ser salvo.

Los iletrados poseen cierta ventaja  cuando enseñan a hombres iletrados. Cuando el expositor dice “Busqué al Señor y El me escuchó”, él esta hablando sobre lo que sus escuchas están trabajando, el testimonio es como intimar con el escucha cuando el expositor habla de un pecado, un peligro o un temor tan refinado y perspicaz que el otro no puede entender el temor del todo, yo creo que casi todos los que han tratado de ayudar a otro hombre han encontrado esta dificultad. Ellos han sentido que la única cosa que pueden hacer es pedir, si pueden, ayuda a alguien que ha pasado por un asunto, peligro o temor similar. Notan que aunque sea extraño para ellos expresar su experiencia, si solo la expresa con verdad, esta experiencia puede hacer lo que ellos no, persuadir al que pregunta, de que si el también habla al Señor, él será escuchado.

Los hombres letrados corren un peligro, que no parece atacar a los iletrados en el mismo grado. El entrenamiento mental nos enseña a poner mucha atención en  las causas secundarias, y a menos que tengamos mucho cuidado, nos enfocaremos en aspectos secundarios; además los iletrados, conociendo poco de los aspectos secundarios, con frecuencia o generalmente, se expresan en términos de la primera causa. La tentación para la mente entrenada de situarse en el proceso de hablar viene y olvidar que el hablar en realidad viene por un proceso. Mientras la dificultad parece insolucionable, yo hablo y El escucha, y el testimonio es “Llamo al Señor y El me escucha” pero tratamos de decir “Estoy en una dificultad, entonces pienso, entonces veo, argumento, escucho, junto a dos o tres, y entonces encuentro la solución a mi problema” puede tener algo de cierto, pero en esto alteramos el énfasis, y la declaración se vuelve mas una explicación que un testimonio del poder de Cristo. Ahora distinguimos que la diferencia entre los cristianos de los otros hombres  es que nosotros conocemos la causa primaria y ellos las secundarias. Pero cuando nos entretenemos en las causas secundarias oscurecemos las primeras en lugar de revelarlas y en vez de relacionar un testimonio a Cristo presentamos un argumento.

El argumento nunca es una explicación suficiente, a veces es tan débil que fácilmente puede ser contestada. Además, si tenemos éxito de convencer al escucha con este argumento, pero éste quizás no le sirva. Cuando otra dificultad surja en la que este argumento no es aplicable, él debe encontrar otro que le sirva o estará perdido. Solo si el testimonio le ha enseñado a buscar al Señor estará en una posición para encarar cualquier dificultad que surja, porque cuando un alma ha encontrado que Cristo puede contestar, no importa la dificultad que surja, el tiene el mismo curso, hablar al Señor y El para ser liberado. La presentación de las causas secundarias también les roba a Cristo Su Gloria y al hombre su salvación, mientras que el testimonio glorifica a Cristo, y pone al hombre en el camino correcto.

El poder de este testimonio es profundo “Solo sé una cosa, que yo era ciego pero ahora veo” “Busqué al Señor y El me escuchó” son argumentos de fé que no pueden ser rechazados cambiados, nos mueven a todos a aprender y simplificar. Cuando alguien viene a la presencia de una liberación real, se maravilla, y, si tienen conciencia de su necesidad de liberación, la codiciarán. Este ha sido el testimonio a Cristo por la liberación manifiesta que se ha movido y convertido a hombres.

Todavía insistimos que para propagar la doctrina debemos tener hombres que puedan responder los argumentos de los oponentes. No dudo que es bueno tener hombres que puedan hacer esto, pero es mas importante tener hombres que puedan testificar a Cristo simple y con verdad, porque un testimonio simple y verdadero es la arma mas poderosa. Un argumento sabio puede silenciar a los oponentes, pero el testimonio los convierte al ver en la liberación algo que todo su ingenio no puede dar.

VI

El temor por nuestra doctrina tiene otra seria consecuencia. Nos lleva aponer la doctrina en el lugar equivocado. Debemos mantener, decimos nuestro estándar, no podemos permitir que los nativos sin entrenamiento enseñen la doctrina. No podemos anunciar que en este dicho, la doctrina esta en un lugar destacado de nuestros pensamientos.

Constantemente imaginamos que este asunto no tiene importancia. Hablamos como si el evangelio y la doctrina, predicadas por Cristo y por el cristianismo fueran términos idénticos. Es imposible leer la página de una revista misionera o hablar cinco palabras sobre Misiones sin encontrar cuan habitualmente hacemos esto, ¿pero es realmente cierto? Lejos de esto, la doctrina de la cristiandad, es un sistema de pensamientos y prácticas predicadas por Cristo, el Evangelio, es una revelación de una Persona.

Hay una diferencia entre la Revelación de una Persona y la enseñanza de un sistema de doctrina y práctica, pero nuestro uso de las palabras muestra que encontramos dificultad para tomarlo, y todavía es más difícil practicarlo. Es posible revelar a Cristo a aquellos que nunca han escuchado Su nombre sin exponer los hechos de Su vida, Su enseñanza, Su trabajo, Su carácter, Su divinidad, Su expiación, Su sacerdocio, Su reinado, las actitudes moral, intelectual y emocional debidas a El, los deberes a otros hombres cuando se levantan para adorarle, los efectos de creer en El, que han sido y serán revelados en las vidas de individuos y naciones, o alguna de estas cosas y otras parecidas, y  ¿no es todo esto lo que entendemos por cristianismo? ¿Es posible propagar el cristianismo sin exponer estos mismos hechos de la vida de Cristo, o de Su naturaleza y trabajo, y  de los deberes que seguimos y este no es el camino para revelar a Cristo?  ¿Puede un hombre exponer las doctrinas de la Encarnación, redención, la Gracia, y no revelar a Cristo? ¿Puede un hombre decir alguna palabra de Cristo, o revelar Su nombre sin predicar el cristianismo?

Aún hay una diferencia, y lo sabemos, pero sabemos solo en sus límites estrechos. Sabemos que en nuestra experiencia cristiana estamos en contacto con la Persona de Cristo y que ésta es la realidad fundamental de todas las realidades que nos distinguen de los hombres de otras religiones y que podemos distinguir entre el contacto con Cristo y la aprehensión de una doctrina. Y sabemos que es posible para uno enseñar, y para otro aprender la doctrina, sin acercarse a la Persona de quien se refiere la doctrina. Supongo que todos podemos  distinguirlo.

Lo que encontramos difícil de creer es que otros puedan recibir a Cristo y encontrar salvación en El sin que al menos que sepan o al menos usen en su hablar nuestras expresiones doctrinales comunes. Sabemos por supuesto, que el entendimiento intelectual de estas expresiones doctrinales es muy pobre, o inmadura o aún falsa, para hacer una imagen cercana a Cristo y recibir Su gracia. Podemos ver en la historia del Evangelio y en la historia de la Iglesia, y en nuestra propia experiencia en nuestros días que la ignorancia de la doctrina no previene a los hombres de ser amantes de Cristo y ser salvos por El del vicio y el pecado, el peligro y temor. Parece de hecho casi ridículo y profano pensar que Cristo no salva a quienes les llaman, porque no tienen el poder de  comprender una doctrina intelectual sobre El. Sabemos que la doctrina de la redención ha sido expresada en diferentes épocas en diferentes formas, algunas de las que nos parecen falsas y malvadas, pero sabemos que en todas las épocas los hombres han encontrado la redención de Cristo. Sin embargo nuestra doctrina domina nuestra mente y podemos apenas creer que los hombres puedan amar a Cristo y ser salvos por El a menos que sepan y usen nuestras expresiones doctrinales.

Porque encontramos esta dificultad inevitablemente tendemos a dar a la enseñanza de nuestra doctrina el primer lugar en nuestro trabajo, y hacemos de la enseñanza de la doctrina la prioridad a la revelación de Cristo

Esto produce consecuencias serias. Cuando predicamos la doctrina, la doctrina ocupa el primer lugar en nuestros pensamientos y es el primer plano en nuestra mente. Cuando predicamos a Cristo, la Persona está en primer plano y ocupa el primer lugar en nuestra mente. Cuando hablamos de predicar el cristianismo este es el sistema de doctrina y práctica en el cual realmente pensamos cuando hablamos de predicar a Cristo estamos pensando en a revelación de Cristo. Pero la persona es mas grande que la doctrina y mucho mas excelsa que esta, y consecuentemente, cuando hablamos de predicar el cristianismo pasamos del pensar en Cristo a los pensamientos de la doctrina, pasamos de la realidad misma a la sombra de la realidad.

Cuando caemos en este error, inevitablemente tendemos a aceptar la sombra, la doctrina, el sistema, la señalamos  y hacemos objeto de nuestro trabajo. Al hacerlo hacemos solo algo de lo que Cristo habló en muchos términos. Hacer conversos a una doctrina es hacer prosélitos. El prosélito abandona un sistema de pensamiento y práctica por otro, y adoptar un nuevo sistema de pensamiento y práctica no es el camino de salvación. El cristiano converso es un converso no a un sistema de doctrinas sino a Cristo. Es en Cristo que el confía, no en un sistema de doctrina o moral. La diferencia entre el trabajo del fanático judaizante  y el misionero cristiano radica aquí, en que uno muestra a su converso su doctrina, el otro le muestra al converso a su Señor. Esta distinción es profundamente importante, y es el tema de la gran ansiedad de la que hemos escuchado en los últimos años a los misioneros haciendo prosélitos. Cuando ponemos la doctrina en primer lugar, estamos en peligro de caer en exactamente el error que Cristo condenó.

Los misioneros han caído en este error. Es cierto que entre los misioneros hemos encontrado aquellos que ponen un  interés avivado en la Realidad detrás de la doctrina, y viven  mas concientes y constantemente en Su presencia, pero aquellos de nosotros que están mas concientes de la realidad son los hombres que también notan mas claramente el peligro de  permitir que la doctrina tome el primer lugar en nuestros pensamientos y la expresión ‘ellos también’, es el principio para saber cuan frecuente hacemos esto. No podemos sino enseñar la doctrina ortodoxa que sabemos, y la línea entre la enseñanza de la doctrina revela a Cristo y la enseñanza de la doctrina usurpa el lugar de Cristo, todos estamos constantemente en peligro de que nuestra ortodoxia se vuelva el foco y objetivo de nuestro trabajo.

Cuando decimos que no podemos permitir que nativos sin entrenamiento enseñen la doctrina, estamos en grave peligro de caer en este error, porque los cristianos nativos sin entrenamiento no son más propensos a caer que un hombre que ha sido entrenado en nuestros colegios teológicos. Pues lo que él realmente sabe es su experiencia de Cristo, mientras que l otro ha aprendido mucho de la doctrina de sus maestros y le ha dado tanta atención a esto que es muy probable que caiga en este error.

VII

Los hombres dirán que los cristianos nativos no llevarán un  testimonio espontáneo a Cristo como ya he sugerido. Y que posiblemente no podemos esperar que ellos lo hagan. Mi respuesta es 1)que cuando abandonamos esta actitud que es representada por el dicho ‘debemos mantener la doctrina, no podemos permitir que nativos sin entrenamiento enseñen la doctrina’, cuando ponemos a Cristo primero y a la doctrina en segundo lugar, y abrimos la puerta para la actividad espontánea de nuestros conversos; cuando establecemos la iglesia con plena autoridad, conoceremos si esto es cierto o no; 2) las incidencias esporádicas de enseñanza espontánea por cristianos sin paga ahora son numerosas, a pesar de nuestras restricciones, y hay muy buenas razones para que tal actividad fuera suficiente para llevar el conocimiento de Cristo por todos lados; 3) los hombres que dicen que es imposible que nativos sin entrenamiento enseñen, muestra que ellos son persuadidos, como el hombre de las palabras que cité al inicio de este capítulo fue persuadido, que los cristianos nativos llevarían testimonio a Cristo si nosotros no los restringiéramos. Ciertamente no nos apresuramos a prohibir lo que creemos que es imposible de hacer; 4) cuando nosotros mismos sabemos y sentimos el impulso del Espíritu santo llevándonos a comunicar a otros el conocimiento de Cristo es realmente una contradicción de nuestra propia experiencia al decir que otros hombres cuya experiencia del poder de Cristo y del Espíritu Santo no hará lo que sabemos que Cristo y el Espíritu Santo les exhortará a hacer.

Dije desde el principio que nos exhortamos a restringir a maestros sin entrenamiento solo por temor. No a que se acose el pecado de los pueblos occidentales, el deseo de control y gobierno, es ciertamente el temor por la pureza de la doctrina. El miedo al Evangelio es un maestro muy malo.

CAPITULO V

EL ESTANDAR CRISTIANO DE MORAL
A través de este capítulo ilustro los problemas más espinosos de todas las cuestiones de África, deliberadamente, porque no quisiera calumniar sobre las dificultades. El estándar moral que tratamos de reforzar es a veces menos que el estándar cristiano. Estos refuerzos presentan el Evangelio como un sistema de leyes, y lo ponen como una victoria de San Pablo sobre el partido judaizante en Jerusalén que abrió la puerta a la expansión de la iglesia en el Este.

Si tememos que la extensión de la expansión espontánea dañe nuestro sistema de doctrina, no estamos menos temerosos de que dañe nuestro estándar moral. Tememos menos que los nuevos conversos pudieran tolerar un estándar que no reconocen como cristiano. Muchos hombres que creen, desean y fomentan la expansión espontánea, no están preparados para fomentar una expansión que incluya tal riesgo. Dicen:”Debemos a toda costa mantener los estándares cristianos de moralidad”, o “No podemos tolerar ninguna baja a los estándares morales cristianos” Con frecuencia escuchamos a misioneros que contrastan su trabajo con otros maestros, especialmente quizás con los maestros musulmanes, a este respecto dicen los otros maestros no ponen atención a las condiciones morales de quienes aceptan como conversos, pero nosotros hacemos grandes demandas”

Hay dos formas de mantener estándares morales. Podemos conservar el ideal presentado a nosotros en Cristo aún ante nosotros mismos y ante nuestros conversos, los buscamos, enseñamos, y seguimos, o podemos definir un estándar y tratar que esta definición sea ley de la que no nos separemos. En el primer caso ponemos ante nuestros conversos una ventaja infinita, y en el segundo una regla finita. En el primer caso debemos confiar en el Espíritu dado para guiarnos hacia el estándar divino de moralidad, en el segundo podemos confiar en el poder del control y dirección. En el primero debemos esperar que otros vean aspectos diferentes de la verdad desde los que nosotros vemos, y revelarnos aspectos de verdadera moral que podríamos no haber visto sin ayuda, en el  segundo debemos insistir en que ellos aprendan lo que nosotros hemos aprendido, y que no se desvíen de ello. En el primer caso aceptamos el estándar divino, para nosotros y nuestros conversos, en el segundo presentamos lo que nos parece un estándar adecuado, uno que es mas o menos cristiano, según el caso, aunque a veces sea corto para el estándar de Cristo.

I

Cuando hablamos de mantener los estándares cristianos de moral, lo que tenemos en mente es sin duda el segundo de estos dos ideales, cuando hablamos de hacer grandes demandas es incuestionable que  estamos en el segundo de estos métodos. Porque las  demandas son demandas específicas. Cuando decimos que hacemos grandes demandas, no nos referimos a que ponemos altos estándares morales ante nuestros conversos, sino que demandamos obediencia a roles de conducta definidos. Generalmente tratamos de mantener estos roles de conducta definidos como sinónimo del estándar cristiano de moralidad.

Pero cuando preguntamos que es este estándar cristiano de moral expresado en demandas, y donde se fundamenta formalmente, como el estándar musulmán de moral que  se dice que descansa en el Corán, nos encontramos ante la dificultad que no hay respuesta para esas preguntas. Ciertamente no es en la Biblia, a menos que estemos preparados para aceptar toda la ley judía; no hay código moral descansando en mandatos precisos para los cristianos en la Biblia, al menos en el Nuevo Testamento. Nuestras demandas no forman un cuerpo completo y consistente de leyes para todos los cristianos, solo son fragmentos.

Y estos fragmentos son seleccionados de principios no cristianos. La selección es arbitraria. Tratamos los pecados de la carne como asuntos que refuerzan la ley, pero no los pecados del temperamento y el espíritu; aún en los evangelios Cristo no se presenta haciendo distinción. El denuncia el pecado del orgullo y el cuerpo, pero nosotros rehusamos admitir hombres que se dieron a un temperamento  acalorado, o perdonar formas altaneras, e insolentes de quienes ellos consideran sus inferiores. ¿Por qué? ¿Por qué estos pecados son menos  peligrosos e inmorales que los pecados de la carne? ¿es cierto que un hombre que comete estas ofensas  es menos culpable ante Dios que otro que se emborracha según la costumbre de su tribu en una fiesta?¿un hombre que da pie a la impaciencia cuando las cosas no van a su gusto es menos pecador porque se le conforma a un estándar de pureza externa que un hombre  que puede mostrar una paciencia mas parecida a la de Cristo y sumisión bajo el tratamiento de una enfermedad, pero que está todavía atado a las circunstancias que llamamos pecado, una condición de la cuál no podemos escapar, excepto por un acto de la moralidad mas cuestionable? ¿Por qué actuamos tan diferente ante estos dos? ¿Por qué señalamos a  uno el ejemplo de Cristo y le aseguramos que si recibiera la gracia de Cristo, Cristo lo iluminaría, fortalecería y liberaría, mientras que al otro le presentamos la ley, lo excluimos, de demandamos obediencia a la ley antes de admitirlo? Es porque lo ofensa de uno nos sacude, ¿por qué el suyo es un pecado para nuestra raza? ¿No porque nuestro sentido moral está pervertido y es parcial? La gente a la que vamos tiene sus propios escrúpulos morales, y si ellos pudieran excluirnos a nosotros como nosotros a ellos, lo harían por mostrar impaciencia y orgullo racial, en palabras y hecho; ellos prohibirían nuestras danzas como nosotros prohibimos las suyas ¿no es esto suficiente prueba de que nuestras demandas son arbitrarias?

Nuestras demandas no solo son una selección arbitraria, no son siempre expresiones de la ley divina incuestionablemente claras de las que los cristianos no tienen duda. Los misioneros cristianos difieren no solo de su aplicación particular, sino de la ley. De tiempo en tiempo escuchamos conferencias para discutir estas diferencias, por obvias diferencias prácticas que surgen, pero no se consigue uniformidad. Algunos misioneros caen en enfatizar la observación del sábado como cese de todo trabajo; otros lo consideran como puro judaísmo. Algunos insisten en la abstinencia total de todas formas de alcohol, otros declinan de hacerlo. Algunos excluyen al hombre que tiene más de una esposa, algunos excluyen a las esposas de los polígamos, otros admiten a sus esposas, algunos admiten al hombre si se aleja de todas sus esposas menos una, algunos declaran tal acción inmoral y causante de inmoralidad. Podría hacerse una larga lista, es difícil encontrar una de nuestras demandas sobre la cual hay acuerdos universales entre todos los hombres cristianos. Sea esto suficiente para demostrar que no hay acuerdo, ni en la ley ni en su aplicación. Cuando no estamos de acuerdo entre nosotros ¿podemos esperar que nuestros oyentes acepten nuestras demandas en la ley divina, y decir que la desobediencia excluye a un hombre de la gracia de Cristo?

No estamos de acuerdo porque no podemos encontrar un mandato de Cristo definido, claro y explícito por el cual convencer oponente, y a veces la cosa sobre la que insistimos es aparentemente una contradicción verbal directa a la enseñanza de Cristo por ejemplo las tribus marginadas de la India se alimentan sobre carroña, y algunos misioneros se lo  han prohibido a los cristianos. Es fácil entender porque lo prohíben, pero sería difícil reconciliar sus acciones con la enseñanza de Cristo concerniente a alimentos limpios. A veces nuestras demandas parecería que necesitan un  cambio en las condiciones económicas antes de que se pudieran llevar apropiadamente. Escuchamos  misioneros decir “es imposible llevar una vida moral cuando toda la familia o mas de una familia se apiñan en la misma habitación”

Si de verdad creemos  que el cumplir las demandas morales que hacemos separa a los hombres de Cristo, deberíamos tratarlas con retrospectiva pero no lo hacemos. No negamos el cristianismo de Carlomagno por tener más de una esposa; no negamos que nuestros padres  fueran cristianos porque tenían esclavos; ni porque creyeran en brujería y quemaran brujas. Es posible para un hombre hacer esas cosas sin deliberadamente negar a Cristo, pienso si alguno de nosotros hiciera algo de eso en nuestros días nos preocuparíamos por la excomunión. Así admitimos que nuestras demandas son locales y temporales, propias de nuestra época y lugar.

Aún en nuestra época no somos consistentes. Excluimos a hombres, aún antes de que escuchen el nombre de Cristo; casados con más de una esposa, pero no los excomulgamos ni abierta ni públicamente, y les negamos el entierro cristiano, a los padres blancos de hijos ilegítimos parte de una casta y parte no. Aún en el último de los casos es un acto mas grave de inmoralidad que el anterior. En el primer caso no es la impureza de la intención, o  algún grado de impureza; ningún hombre blanco piensa que está sirviendo a Cristo cuando engendra estos hijos ilegítimos. ¿Cómo podemos reforzar una ley contra el hombre que actúa en ignorancia, mientras que condonamos en actos?, si no en palabra, la peor ofensa de nuestro propio compatriota con un simple asombro

II

La ley que refuerza es parcial y fragmentaria, es dudosa, estándar incierto de nuestra época y raza, pero impuesta como si fuera un mandamiento divino explícito,  el desobedecerlo corta a un hombre de la gracia de Cristo. ¿Cómo la reforzamos? Lo hacemos aceptando en nuestras demandas la condición de una admisión en la iglesia cristiana. Quizás deberíamos dudar y regresarnos y pensar de nuevo en nuestras acciones si notamos lo que nuestras acciones envuelven. Eso significa que en nuestras mentiras cortamos a aquello a quienes rechazamos de la gracia de Cristo, y proclamamos que Cristo los ha rechazado. Todos debemos saber que la iglesia debe recibir a los hombres a quienes Cristo recibe. Si los rechazamos, solo lo podemos hacer con base en que estamos persuadidos que Cristo  los ha rechazado. Todos sabemos que hay gracia en la comunión de la Iglesia: cuando excluimos de la iglesia deliberadamente, los excluimos de la gracia. Solo  podemos hacer eso sobre la base de que somos persuadidos por Cristo para tomar a aquellos a quienes nosotros invalidamos para recibir la gracia. Actuamos como si estuviéramos seguros, ¿pero estamos seguros de eso?

Excluimos a los que escuchan y a los que preguntan que vienen  buscando a Cristo, les estorbamos como ellos hacen con los hábitos y las tradiciones de su pueblo. Esta es una cosa muy diferente a la excomunión de malvados notables por la conciencia moral de su propio pueblo. El carácter cristiano de este acto está enraizado en la convicción de que el pecador está pecando contra la luz. Es excluido porque su ofensa es manifiesta, prueba inequívoca de que el mismo deliberadamente se ha marginado de la Iglesia. Su acción es tan bien entendida y universalmente reconocida como mala que no puede defenderse como un acto que venga de un cristiano. Este es el punto sobre el que Pablo hace la exhortación a los corintios de excomulgar al hombre que ha tomado a la esposa de su padre. Aún los gentiles, dijo, saben que esto no está bien.

Rechazamos al hombre que no ha ofendido, y no hay ofensa contra el sentido moral de su pueblo. Esto es aprobado no solo por la práctica común de su pais, sino por el hecho de que muchos cristianos nativos no ven ellos mismos el acto como malo, y solo obedecen la ley que se puso sobre ellos por sus maestros extranjeros. Toman por ejemplo la ley de la monogamia. Comúnmente demandamos que antes de que un hombre sea recibido en una iglesia, el debe alejar a todas sus mujeres excepto a una. Esto no se entiende por las grandes masas de nativos. He escuchado a misioneros en África Central decir que cuando el pueblo escucha que un misionero va a venir ellos dicen “viene el rompe familias” Pregunté a un sacerdote nativo en África cómo él justifica nuestra ley a su pueblo y él contestó, “No puedo, simplemente digo que esa es la ley” Leemos  que un movimiento de la “Iglesia africana” esta creciendo rápidamente en fuerza e importancia en algunos distritos, y amenazamos absorber las congregaciones mas jóvenes, causar división en las estaciones viejas. El poder radica en el llamado hecho a los sentimientos, ampliamente entretenidos, que la monogamia es una broma de la civilización occidental y que los africanos no deben ser llamados a llevarlo.

De declaraciones como esta es claro  que para un gran número de africanos, no solo paganos, sino nuestros propios conversos, no entienden nuestra insistencia sobre la monogamia en el sentido de que perciben claramente que es imposible ser cristiano y ser polígamo al mismo tiempo.

Todos estamos familiarizados con la dificultad que sintió un hombre africano cuando se le dijo que debía despedir a sus esposas. Lo que no es muy familiar para nosotros, quizás, es la dificultad de la esposa. “Una mujer sola se considera a si misma colocada en una posición inevitable y humillante para buscar compañía  y ayuda segura en sus tareas diarias, la primer esposa desea la asistencia de una segunda esposa en su casa. El número promedio es de tres a cinco. Donde la monogamia es la regla, un gran número de mujeres deben necesariamente permanecer solteras. Ninguna mujer Ibo toleraría esa posición. Ella estaría expuesta a toda forma de desprecio y persecución, y también  sufriría la amargura de sus sentimientos.

Aún nosotros mismos con frecuencia dudamos. Conozco misioneros que tienen dudas serias sobre la ley que sin embargo se sienten atados a reforzar. Muchos líderes cristianos nos han dicho que debemos distinguir entre las formas bajas de moralidad e inmoralidad, y que debemos ser cuidadosos para evitar confundir los dos en la mente de nuestros conversos. Pero nuestra ley exige la confusión con resultados desastrosos. Tome por ejemplo el caso de Gran Cazador. Gran Cazador fue jefe de los sioux que huyeron de los Estados Unidos a Canadá y se pusieron bajo la protección del gobierno canadiense. Los misioneros presbiterianos los visitaron y enseñaron, y muchos de ellos abrazaron las enseñanzas cristianas, entre ellos Gran Cazador. El deseó volverse un cristiano, se le dijo que debía quedarse solo con una esposa. Después de un largo forcejeo, se determinó a obedecer, pero no sabiendo cómo obedecer, porque no sabía como organizar a sus esposas, las colgó. Entonces vino con los misioneros y les dijo que había hecho lo que le pidieron. Acto seguido ellos lo trataron como un asesino, en la desesperación el hombre abandonó toda esperanza de  volverse cristiano, regresó a sus dioses paganos, se caso con dos nuevas novias Y vivió como un pagano hasta su muerte, a pesar de que sus hijos se volvieron cristianos. Estos cristianos habían mantenido la ley cristiana como ellos supusieron. Ellos habían mantenido nuestra ley del matrimonio, ¿pero ellos habían mantenido la ley de Cristo? No conozco a un cristiano que haya escuchado la historia sin un reparo, o quien responde la pregunta que si esos misioneros tuvieron razón sin dudarlo.

Con menos consecuencias alarmantes estamos haciendo por todo el mundo lo que esos misioneros canadienses hicieron. En algunos casos los resultados nos sacuden. Hombres rechazados en el nombre de Cristo por nosotros han a veces hecho cosas que nos horrorizan, y las mujeres que se apartan de la ley a veces caen en un estado que nos da problemas, y muchos que pudieron haber sido buenos cristianos, que han venido a nosotros buscando a Cristo, han encontrado una ley que los hace regresarse sin Cristo. Sería un asunto muy diferente si la conciencia nativa sin ser forzada por nosotros, excluyera a quienes ofenden contra la luz. He señalado ya, que un hombre en Inglaterra sería hoy excomulgado por cosas que sus padres no veían del todo como pecado y que los cristianos nativos que crecen en el conocimiento y la gracia ciertamente aprenderían a considerar como graves crímenes a cosas que ellos, al principio consideraron inofensivas, bajo las condiciones de su vida. Ellos aprenderían a entender el acto y saber su carácter real en relación a la enseñanza y carácter de Cristo. Pero hemos prohibido este crecimiento lento, preferimos imponer nuestra ley, para conseguir de una vez un aparente avance inmediato.

III

En estas circunstancias no sorprende que un gran número de nativos, conversos y paganos, deban revisar la imposición de nuestras reglas como la imposición de una broma de la civilización occidental en vez de cómo una ley de Cristo. El resultado es que ellos son llevados a una posición, no solo a la civilización occidental, no solo a los misioneros, sino a las más altas concepciones morales. Por ejemplo, en África ellos son llevados por nuestra insistencia en la monogamia como una ley formal universal cristiana en una defensa de la poligamia o en rechazo del cristianismo o en ambos. Como polígamos nos oponemos a la enseñanza de los misioneros cristianos. Ellos son llevados a pelear por la poligamia que mantienen por que creen que es una mejor forma de vida para los africanos. Ellos deben tomar su lugar en el lado equivocado. La elección hace infeliz a más de uno; ellos deben someterse a la broma y practicar la ley pero  ellos aún no entienden  ni la justicia ni la conveniencia de la orden de los maestros extranjeros, o ellos deben asumir una actitud antagónica al verdadero progreso. Esta es una elección infeliz puesta delante de ellos debido a la imposición de la ley. La poligamia podría estar en el lado correcto en vez del equivocado. Si su esposas no hubieran sido objeto del ataque de los misioneros, si cuando ellos aprendieron a creer en Cristo ellos hubieran sido aceptados como cristianos, el ideal habría estado ante ellos no como algo legal, para ser odiado, temido, resistido, no como una imposición tiránica y monstruosa , sino como el ideal al que con seguridad y sabiduría  ver. Muchos se sacudirían al oír esto, pero algunos lo desearían. Habrían aprendido la enseñanza de Cristo con su clara sugerencia de que la monogamia está delante de la mente de Dios, habrían escuchado la enseñanza de San Pablo concerniente a la relación de Cristo y la Iglesia, habrían comparados los hogares  monógamos con los polígamos.

Tan seguro como la monogamia se aprueba en la mente y corazón del cristiano en el occidente, seguramente, y por las mismas razones, se aprobaría en la mente de los cristianos en África y el Oriente. Año tras año los mejores hombres y mujeres, aunque polígamos o monógamos, han aumentado en cada lado, muchos polígamos rechazan la contienda y los problemas en sus propias casas y advierten a otros contra la misma desgracia, y el monógamo se da cuenta de su propia elevada condición  y su llamado a compartirla. La batalla quizás sería larga, y su fortuna aparentemente dudosa, pero necesitaba no ser una batalla de  los misioneros contra los nativos, y los nativos contra los misioneros, no tenía que ser amargo. Pero esto ha crecido tanto que hemos declinado para obtener en el presente inmediato la victoria.

IV

Más importante aún que esta obvia desventaja táctica es la concepción del Evangelio implicada en nuestra insistencia en la obediencia de una ley formal externa como una condición previa a la admisión a la Iglesia. El primer mal es aparente y comparativamente superficial, el otro es  interno y trabaja secretamente e influye todo nuestro trabajo sin percibir su maldad.

Si establecemos y reforzamos  la ley como ley, si el principio en el que se basa, se entiende y acepta, hacemos moralidad que consiste en obediencia externa de una ley externa, presentamos a la iglesia como guardiana de  un sistema de leyes divinas,  presentamos la Biblia como un “acto sobrenatural del Parlamento”, presentamos el camino de la salvación como el camino de la obediencia a estas leyes divinas.

Pero ninguna de estas cosas es cierta. Ni en el Evangelio ni en alguna parte del Nuevo Testamento hay algún código de leyes. El estándar que frecuentemente llamamos estándar cristiano de moral, simplemente no existe en el Nuevo Testamento. No hay en el Nuevo Testamento un estándar de moral en el sentido de estándar externo y capaz de expresión legal. Pudiéramos decir que un hombre que alcanza el estándar es cristiano y que un hombre que falla no lo es. El único estándar cristiano es “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas y a tu prójimo como a ti mismo”. Este y ningún otro es el estándar cristiano de moral casi es incapaz de ser expresado en un código legal. Algo que puede ser expresado por nosotros es un estándar local, temporalmente degradado. Cuan degradado es el estándar local y temporal, no lo sabemos, solo podemos suponer y compararlo con algún ideal verdaderamente cristiano. El Evangelio no es una revelación de un alto código moral.

Cristo no vino  a los hombres con  un nuevo libro de leyes en Su mano para asegurarles que cuando lo aceptaran y adoptaran, y llevaran la ley contenida en este, El los aceptaría y bendeciría. Cada intento por tratar alguno de Sus dichos como promulgaciones legales resulta siempre en confusión, error y lo que es peor, en la pérdida de tratar con enfermedad, orgullo, fariseismo que se auto acepta, lo que es una contradicción directa de Su Espíritu. El viene a los hombres no para dirigir su conducta mediante admoniciones externas, sino para inspirarlos y elevarlos por la presencia y poder de Su Espíritu dado a ellos. No comienza diciéndoles en detalle lo que es la verdadera vida moral, ordenándoles seguirla. Comienza en Su propia persona y da al hombre un Espíritu, quien los guía e ilumina hasta que se vuelvan como El.

Y también nos dirige a nosotros ahora. Viene a nosotros en nuestra degradación y nos ofrece no una ley, sino Su gracia. Cuan degradado es nuestro estado, no lo sabemos. Pensamos que nuestra moral es muy alta y noble, nos comparamos con la moral de otros hombres y decimos “la nuestra es moral cristiana y la suya moral pagana, es imposible para un hombre ser cristiano a menos que acepte nuestro código moral [“] Si Cristo nos dijera eso ¿quién de nosotros sería salvo? El orgullo espiritual es un pecado más mortífero que el concubinato, y el egoísmo  que la poligamia y el odio que la destrucción de gemelos. Nuestro orgullo, egoísmo, odio, impureza, se expresan a si mismos en formas que nos parecen menos malas que los vicios de los paganos, y consecuentemente nos es fácil denuncias su inmoralidad. Pero si Cristo tratara con nosotros como nosotros tratamos a los paganos, y rehusara la comunión con nosotros hasta que nos reformáramos ¿qué esperanza tendríamos?

La revelación de un alto código moral no es Evangelio. Por el trabajo de la ley ninguna carne será justificada a la vista de Dios. No somos cristianos porque hemos alcanzado un estándar de moral que pueda verdaderamente se llamado cristiano, sino porque Cristo nos ha dado Su Espíritu. Nuestra esperanza ahora  y para el futuro yace no en alcanzar un estándar que nos ajuste a Su gracia, sino por la seguridad de que la aceptación de Su gracia nos levanta.  Frecuentemente decimos  que Su nombre es Jesús, por que El salvará a su pueblo de sus pecados, agregando, no en sus pecados, sino de sus pecados. En este dicho, mientras expresamos una verdad suprimimos otra, porque si Cristo no nos salva en nuestros pecados nunca seremos salvos de nuestros pecados. Viene a nosotros en nuestros pecados y nos salva de ellos. Esta es la esencia del Evangelio, que Cristo vino a los hombres en sus pecados. Vino a salvar a pecadores.

Por la imposición de nuestro código moral, obedecemos a nuestro código moral antes de recibir a Cristo y Su gracia. Insistimos en que el hombre se debe liberar a si mismo de las condiciones que los restringen antes de admitir que Cristo los acepta, antes los aceptaremos en su nombre. Esta es la esencia del Evangelio, que Cristo vino a salvar a aquellos que no odian salvarse a si mismos. El Evangelio no dice que El vino a salvar a aquellos que no podían salvarse a si mismos de ciertas cosas y tenían suficiente coraje para arriesgar la enemistad de demonios a quienes les temen y suficiente fuerza de mente para desechar la opinión pública de su pueblo. Predicamos con nuestra boca que Cristo vino a salvar, pero con nuestra acciones predicamos que el hombre debe salvarse a si mismo y que El vino para habilitarlos para hacerlo. Les decimos a los hombres que Cristo vino para darles gracia para levantarse, pero también les decimos que antes deben levantase a si mismos. Cristo vino a salvar, no  a los hombres que han alcanzado cierto estándar de moralidad, ciertos hombres que se han preparado por adelantado para nuestro estándar de moral local, temporal y externo, sino a hombres como El los encontró. Ellos empezaron por aceptarlo y son aceptados por El, y todo avance está tiene su raíz en esto.

Obviamente ponemos lo exterior antes de lo interior. Todo lo que pedimos es un acto externo. No deberíamos soñar con hablar a un hombre para purificar su alma. El separarse de sus esposas por ejemplo, no necesariamente envuelve purificación de pensamiento y corazón; a veces es un camino de escape de los inconvenientes presentes. Decimos que el motivo no altera el hecho. Ahora es un monógamo, por lo tanto podemos recibirlo, o si aún es polígamo lo rechazamos. No podemos conducirnos con cosas internas, podemos actuar solo con hechos externos. Pero lo que realmente importa es la actitud del alma del hombre hacia Cristo, y el Espíritu Santo que mora en el. Cuando hacemos de la demostración externa de obediencia a una ley externa formal lo principal, enseñamos a todo hombre a recordar que lo externo es el asunto principal, y desafortunadamente. Esto es exactamente lo que los humanos están listos a hacer. Tratar con cosas externas es perder el camino, y llevar a otros fuera del camino. Cristo nos lleva con cosas internas. Desde la purificación interna brota todo progreso.

V

No es la primera vez que surge esta cuestión. En los días de Pablo hubo un grupo fuerte en la Iglesia que insistía que antes de convertirse  de la religión pagana para ser admitidos en la iglesia, ellos deberían aceptar y practicar el código moral de los cristianos en Jerusalén, la moral de los pigianos y panfilios, griegos y romanos antes sus ojos estaba degradado. En muchas partes del imperio el matrimonio no era más que una alianza temporal; el concubinato era casi universal; la fornicasión no era considerada un vicio, la prostitución no solo se detenía por hombres religiosos, sino que tenía lugar en ritos religiosos, los vicios mas disgustantes eran practicados comúnmente. Predicar la salvación de Cristo a tal gente sin vínculo a la ley moral podría parecer absurdo e inicuo. Los hombres podrían argüir (1) que esa peor que esto: era clara desobediencia a lo que Cristo mismo enseñó “los escribas y fariseos se sientan en el asiento de Moisés, sin embargo todo lo que digan hagan en vez de que hagan lo que hacen” y, “ni un punto ni una coma pasarán de la ley sin ser cumplidas” esto desobedecía a Sus preceptos, era la reputación de Su ejemplo. El mismo observaba la ley. Nadie ni sus enemigos, había conseguido probar que El rompía la ley o desestimaba su autoridad. Aún Pablo en su controversia con el grupo judaizante nunca alegó que Cristo derrocara la ley o que dijera a Sus discípulos que no la guardaran. ¿Cómo podría entonces el evangelio ser predicado sin la ley? ¿Podrían los hombres aceptar a Cristo y seguirlo, y no aceptar y seguir la ley que El aceptó y obedeció? ¿Cómo podrían los hombres estar unidos a Cristo quien El mismo estuvo en el convenio del pueblo de Dios mientras que ellos mismos no están en ese convenio?

(2)Enseñar a los hombres a creer en Cristo sin reforzar la obediencia a la ley sería asegurar el divorcio de la fé cristiana de la moral cristiana. Si fuera posible predicar a Cristo sin predicar también la ley  moral, entonces estas dos podrían estar separadas en el pensamiento y la práctica. Podrían distinguirse una de la otra. Para ser un cristiano  no sería necesario guardar la ley. ¿Es Cristo el ministro del pecado? Cristo y la vida de santidad son inseparables. Hablar de predicar a Cristo sin reforzar la obediencia a la ley es separar lo inseparable.

(3) Sería vano decir a los conversos que lleven vidas morales sin darles la compensación de la ley. Los judíos mismos necesitan la ley para dirigirse aún en su casa, y fuera la necesitan aún más. Los paganos conversos que viven en una atmósfera de paganismo no podrían esperar mantener algún estándar moral a menos que tuvieran un soporte cual judíos, con siglos de enseñanza moral detrás de ellos, era necesario si los nuevos conversos nacían en sus cuerpos la marca de su dedicación a la vida moral, si se asociaban de cerca con quienes tenían el pensamiento de siglos de disciplina, aprendían la importancia de los altos estándares de moral, podrían aprender el estándar, pero sin este soporte ellos caerán. Las tentaciones de los alrededores, las tendencias inherentes a su raza, serían muy fuertes. La moral cristiana no sería mejor que las morales paganas

(4) debe reaccionar ante la Iglesia en casa. Aún si los judíos cristianos evitaran tanto como pudiera el contacto con los cristianos paganos, el simple hecho de que los hombres que no estaban atados a la ley habían sido admitidos en la Iglesia implicaba la aceptación del principio de que los hombres podían ser salvos en Cristo sin la Ley. Si alguien podía ser salvo en Cristo sin  la ley, entonces nadie necesitaba guardar la ley. Si un pagano podía ser salvo sin aceptar la ley, un judío podía ser salvo en Cristo si el abandonaba la ley. La observación de la ley era una carga, algunos se la sacudirían. Entonces los judíos cristianos vivirían como  los paganos, y la iglesia abandonaría los principios en los cuales  solo ellos podrían ser reprochados y restaurados. Admitir hombres incircuncisos en la Iglesia no solo fue extender el Evangelio a los paganos sino abandonar el camino de la santidad.

No solo los privilegios religiosos de los judíos , sino el ejemplo de Cristo, la enseñanza de Cristo, los fundamentos de toda moral fueron abandonados para que el camino pudiera ser mas fácil para los hombres de vidas licenciosas que se volvían cristianos en nombre de, y escapaban de la broma que cada judío, cada prosélito sabia que debían llevar.

No hay consideraciones ligeras, ellos bien podrían hacer una pausa, y cada uno de estos argumentos podría ser  usado por el partido judío en Jerusalén con una gran fuerza y propiedad para exhortarnos a favor e insistir en la obediencia a nuestras leyes morales actuales. Todavía no hay argumento que el partido judaizante pudiera aprovechar para presentar. Para mantener la supremacía de la fé en Cristo Pablo rehusó reforzar la ley, y a pensar de todos los esfuerzos de los misioneros judaizantes la Iglesia fue establecida en Cristo. Cristo es el único Salvador, la ley moral no salva. Los hombres no son salvos por Cristo y la ley moral, solo son salvos en Cristo. Son admitidos en la iglesia de Cristo, no porque aceptan un nuevo código moral, sino porque ellos creyeron en Cristo. Cristo es supremo.

Pablo mantuvo la supremacía de Cristo, y la historia de las Iglesias del occidente prueban cuan pequeña verdad tenía en todos aquellos estas aparentemente consideraciones pesadas. Por un tiempo los hombres podrían bien temblar ante las condiciones morales de la Iglesia como parece en una ciudad como Corinto, pero Cristo triunfó. La fé en Cristo produce una moralidad más alta que el código legal, el abandono de los que parecían sacudir los verdaderos fundamentos de la moralidad.

VI

Casi parece una regla del progreso cristiano que para ascender un hombre debe primero descender. Para conocer el poder de Cristo, el hombre individual debe hacer un descenso temible que consiste en abandonar el tratar de hacerse a si mismo recto, deben abandonar la esperanza de conseguir la rectitud por su obediencia a la ley escrita en su consciencia o enseñada por la autoridad. Esta es una aventura apalearte. Parece una contradicción, en reversa de nuestra naturaleza, negación de nosotros mismos. ¡Cuantas generaciones de hombres cristianos han probado esto!

Para conocer el poder de Cristo parece que la Iglesia debe hacer una aventura parecida al trabajo misionero y arrojar su rectitud para que pueda aparecer de nuevo solo como la gracia de Cristo. Cuan terrible parece mostrarse esta aventura por nuestra negación a encararla. “Debemos” decimos, “Mantener el estándar cristiano de moralidad” No podemos, esto no está en nosotros. La moralidad para nosotros como cristianos sería cierta en las partes internas. Y esto no se puede mantener. Todo lo que podemos hacer es reforzar las leyes externas, y es lo que hacemos. Pero como decimos que debemos, hacemos exactamente las cosas que condenamos de los cristianos judaizantes, y estamos cerca de cometer cada falta a la que aplaudimos que Pablo se opusiera 

En el Islam hay estándares fijos de moral, hay un código externo definido, los musulmanes pueden aceptar hombres ante lo que han aprendido del código o avanzar al estándar, en la creencia de que ellos lo aprenderán. Aprenderán a crecer en el estándar, pero una vez que lo consigan, lo habrán logrado. Aquí radica el estancamiento del Islam: tiene un estándar de moral. Puede elevar a un hombre hasta el estándar, y después no hay nada... No hay un avance infinito. Si ponemos y mantenemos un estándar de moral cristiano agrupado en un código en el que nos basemos, invitamos al desastre. En Cristo no hay tal estándar, sino un compromiso de progreso infinito. Inspirado por el Espíritu de Cristo, fortalecido por Su gracia, los conversos del paganismo avanzarán no en nuestro estándar occidental presente y mas allá. La imposición de nuestro estándar presente podría parecer que por el momento nos da  a nosotros y a nuestros conversos alguna ventaja pero mina el brote de progreso futuro.

Esto es lo que temo. Hemos comenzado por imponer un sistema de reglas externas, y no podemos regresar fácilmente. Al principio esto pareció fácil para evitar dificultades. Para bautizar hombres que confesaban a Cristo sin insistir que deben primero aceptar nuestras leyes, para establecer Iglesias en pueblos nativos bajo sus propios ancianos sin romper con el orden social, no habríamos bajado nuestros estándares de moralidad tanto como una clase de kinder es un estándar bajo de educación en una escuela. Pero ahora parecen a muchos un definitivamente un paso retrógrada. Así sería. Este es uno de aquellos temibles actos de fé en Cristo que Cristo demanda de Sus seguidores, este es uno de esos actos de abandono de nuestra rectitud para dar lugar a la revelación de Su poder

VII

Una cosa al menos es cierta mientras continuamos enseñando y reforzando nuestra ley como ley, y mientras la aceptamos como una condición precedente a la admisión de la Iglesia, no podemos  esperar crecimiento espontáneo. Es incuestionable que a menos que alguien reciba una nueva ley moral de una fuente externa pueda entender completamente su moral necesaria y como aplicarla bajo las condiciones en las que vive, insistir sobre su aceptación y práctica por una autoridad externa inevitablemente revisa el avance espontáneo.

Suponga que un misionero viene de una esfera mas elevada, y nos recuerda nuestra condición moral como nosotros le recordamos s condición moral a los “paganos” Comienzo por insistir que antes de que puedan ser admitidos en comunión con ellos, debemos abandonar de una vez por todas las prácticas paganas. Suponga por ejemplo, que ellos comienzan insistiendo que debemos llevar todos nuestros negocios viendo con el ojo de la salvación a todos los que empleamos y con los que tratamos, o que en la educación de nuestros hijos debemos pensar solo en el servicio a Cristo y no en las ventajas sociales o económicas;  suponga que ellos traten con un temperamento impaciente y odioso como causa para la excomunión, suponga que ellos se basan en reglas para dirigirnos en estos asuntos y demanden la cancelación de algún contrato o compromiso en el cual hemos entrado previamente, y declinan reconocernos como cristianos hasta que hallamos hecho esto. Tales misioneros actuarían precisamente como nosotros actuamos cuando insistimos a un hombre en que debe reformar sus relaciones sociales de acuerdo con nuestras ideas de una vida moral antes de que puedan ser admitidos para el Bautismo. Pero no estamos confundidos ni sorprendidos y preguntamos si es posible para la mayoría de nosotros mientras vivimos en esta tierra volvernos cristianos; y si deseamos propagar tales enseñanzas, ¿no deberíamos confrontar estas dificultades insuperables?

Mientras conservemos esta doctrina es imposible para nosotros establecer iglesias en un modelo apostólico. Si los africanos, chinos, hindúes no pueden tener iglesias hasta que nos satisfaga el que ellos se establezcan en nuestro sistema de moral y que lo refuercen ellos mismos, obviamente debemos gobernarlos, y guiarlos por un largo tiempo; obviamente no podemos comprometer la autoridad en las iglesias establecidas para ellos. Debemos conservar la autoridad en nuestras manos, para que las iglesias establecidas vean nuestra moral cristiana. Todo progreso debe ser cuidadosamente conservado en los límites impuestos por nuestra capacidad de proporcionar gobernadores.

Solo hay una alternativa, y esta es poner ante los hombres el ejemplo de Cristo, y la ley de Cristo, que es el único estándar de moral cristiano. “Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón y toda tu alma y toda tu mente y todas tus fuerzas, y a tu prójimo como a ti mismo” Si a Gran Cazador  se le hubiera enseñado esta ley, la habría aceptado gustosamente y habría tratado de guardarla amando a sus esposas, y como el pueblo fuera avanzando en conocimiento se habrían apresurado a  aceptar la enseñanza en la mejor forma para cumplir con la ley de Cristo con respecto a tener solo una esposa. Cuando enseñamos una ley que es menor a la ley de Cristo, cuando ponemos un estándar de moralidad menor al estándar de Cristo, con frecuencia fallamos en conseguir siquiera el estándar que pusimos, y si tenemos que poner énfasis  en el lugar del espíritu, olvidamos el espíritu que refuerza. Hemos descansado en la ley y pasado sobre el amor de Dios, hemos puesto a nuestros oyentes en el camino equivocado, hemos levantado una barrera para la expansión espontánea de la iglesia.

CAPITULO VI

CIVILIZACION E ILUMINACION

Debo pedir a mis lectores tener en mente constantemente nuestro concepto de civilización cristiana e iluminada  para la expansión de la iglesia con la cual solo estoy tratando en este capítulo. Una cosa que los hombres podrían sabiamente hacer como filántropos, no es necesariamente sabio hecho si ellos tratan basar el establecimiento de la iglesia sobre esta. Mi contención es que ponemos el carro sobre el caballo, o el fruto antes que el árbol que llevaría fruto; en vez de establecer la iglesia y entonces ayudar en su educación, insistimos que la educación y civilización debe venir antes del establecimiento de la iglesia.

Cuando como misioneros en el extranjero fuimos a pueblos que eran ignorantes de Cristo, y naturalmente, su civilización o barbarismo no era cristiano en origen o carácter. Sus costumbres sociales enraizaban en ideas paganas, y a veces eran extremadamente crueles y brutales. Obviamente, éramos impulsados a decidir nuestra actitud  ante este orden social pagano, en relación a nosotros mismos, nuestros conversos, y el pagano a quien fuimos como misioneros. Para nosotros mismos, decidimos que era imposible habitar entre el pueblo, compartir su vida. Aún si físicamente era posible, debió  parecer como descender del cielo a compartir la vida pecadora de hombres malvados; debimos haber sentido que éramos participes de sus pecados. Siendo nómadas vagaban, pasando de ciudad en ciudad, de pueblo en pueblo, deteniéndonos un poco, y mientras instruyendo a quien escuchara. Nos asentamos permanentemente, compramos un terreno, construimos casas, establecemos estaciones misioneras. A estas estaciones trajimos a nuestras esposas, en ellas hicimos nuestros hogares. Externa e internamente estas estaciones eran pedacitos de Inglaterra transplantados en un pais extranjeros. En sus muros estaba una civilización europea; fuera había una civilización pagana o barbarismo. Cuando un hombre cruzaba el umbral de la misión; separaba un mundo a otros, de una época a  otra. Muchos viajeros  cansados nos han descrito y expresado la admiración que sintieron al pasar por un momento en estos hogares tranquilos, limpios, decentes antes de salir al barbarismo otra vez.

Cuando los primeros misioneros construyeron las primeras casas en estos recintos, dieron el paso  que parecía el más simple y el carácter mas frecuente. Ellos deben tener casas, tipo europeas para vivir allí. ! ¡Que sería mas obvio! Al construir las casas acomodan el carácter y los límites del trabajo de la misión en este pais por siglos, quizás por dos o tres siglos. Estas casas representan un espíritu, revelan la relación entre el misionero y el pueblo. Alegaron que el inmobiliario de la fuerza cristiana, ellos profetizaron que los misioneros europeos estarían todavía por cien años después; llamándose a si mismos todavía misioneros, ministrando a la tercera y cuarta generación de cristiano. Proclamaron que los misioneros no serían hombres completamente dados a predicar solo una religión, considerarían la introducción de su civilización como parte de su trabajo; y los nuevos conversos aceptarían la nueva civilización como parte de su nueva religión. Ellos presagiaban una historia que el esparcir la  religión  sería tan fácil como multiplicaran casas como esas. Los europeos propagarían esta en proporcione a lo que podrían multiplicar esos lugares, los nativos fácilmente los propagarían. La política de las sociedades misioneras, la historia de la iglesia, estaría controlada mas por la existencia de esta casa que por algo que pasara en los pueblos nativos. La casa estaría ante los conversos.

I

Con estos recintos salimos alrededor del pais predicando y enseñando, cultivamos relaciones más cercanas con los paganos compatibles con esta distinción; y salimos a conocer sus costumbres, y toda la miseria y vicio que las costumbres paganas engendran. Predicamos, enseñamos y hacemos conversos. Cuando un hombre pregunta, ¿qué les decimos? Las costumbres eran a nuestros ojos obviamente contrarias al Evangelio, según lo entendemos. ¿Le dejaremos entenderlo por si mismo? O ¿le insistiremos hasta que los abandone? No debemos, que sin importar cual sea el curso correcto, les prohibiremos sus costumbres, no podemos tolerarlos ni por un momento, y no podríamos aceptar a cualquiera que llamándose cristiano, las tolera por un momento.

Instantáneamente, la posición de  los conversos se vuelve extremadamente difícil. Frecuentemente son perseguidos y sacados de sus casas y pueblos ¿qué hacemos entonces? ¿Es posible que nos sentemos a ver como son perseguidos nuestros conversos sin hacer ningún esfuerzo por salvarlos? Ellos fueron perseguidos como cristianos, pero también por obedecer nuestra dirección. A veces solo con abrirles la puerta de los recintos se hubiera salvado de morir. A veces ejercer un poco de influencia personal con las autoridades nativas los hubiera salvado, a veces el apelar al gobernador europeo habría traído la protección civil y la fuerza militar. Inevitablemente nos volvemos los protectores, patrones y empleadores de nuestros conversos; e inevitablemente ellos aprenden a depender de nosotros.

Cortar su vida social por nuestras prohibiciones, que sus compañeros no entienden del todo, y que ellos mismos no entienden muy bien, se van a la deriva toda su organización familiar y autoridad. Se quedan sin salida. Los hombres no pueden vivir sin un orden social. Obviamente no podemos simplemente destruirlo, debemos construir uno nuevo; enseñarles algunas costumbres que reemplacen aquellas que desechan. No hay tiempo para que ellos creen un orden social cristiano por ellos mismos. No podemos transformar con el tiempo costumbres paganas en cristianas como nosotros lo hicimos en nuestra historia, porque nuestra conciencia lo prohíbe. Debemos enseñarles y ellos aprender un nuevo orden social. ¿Qué costumbres les enseñaremos? Simplemente ellos aprenden un nuevo orden social ¿qué costumbres les enseñaremos? Simplemente costumbres cristianas, o sea costumbres del recinto cristiano. En otras  palabras, deben adoptar nuestra civilización tan rápido como puedan. Solo la pobreza e ignorancia los limitan a parecerse exactamente como nosotros. Cualquier cosa que les dijimos fue una buena costumbre. Cualquier costumbre que nos vieron practicar la siguieron sin preguntar, indiscriminadamente, a menos que les causara mucha inconveniencia, pero no entendieron lo que hicieron. La nueva civilización no tenía raíz.

Los misioneros que fueron al extranjero el siglo pasado no aprendieron tanta higiene como nosotros, y las costumbres perversas que les causaban problemas fuera salvajes en el vestido y la indecencia de la desnudez. Estaban bien instruidos en la vergüenza de Adán y Eva. Un cristiano desnudo o salvajemente vestido, les parecía una horrible mezcla de luz y oscuridad. Vistieron a sus conversos, les enseñaron a  aprender su propia vergüenza. Y la ropa europea se volvió, como hasta ahora símbolo de nuestra influencia desnacionalizante.

Hay muchos de nuestros misioneros fuertemente proclaman que no  desean ver conversos desnacionalizados, que no quieren verlos abandonando sus costumbres nativas. Quieren que sus conversos vistan sus ropas nativas, y vivan vidas nativas, los empujan a restaurar juegos, música, bailes nativos. Les mueven a restaurar lo mucho que los primeros misioneros destruyeron.

El problema verdadero no es si fomentamos o desalentamos alguna costumbre en particular, sino que nos volvemos jueces de los que está en uso, porque retengan o revivan costumbres nativas, sino si deberíamos tocar cosas tan directamente. Quitar las prohibiciones e imposiciones de nuestros predecesores y poner o mantener otras, es realmente, en principio, lo que ellos hicieron. Ellos aceptaron ser jueces de las costumbres nativas, estaban seguros de tener el deber de decidir si una costumbre podía ser tolerada, o prohibir que sus conversos la practicaran y completaron este deber con lo mejor de sus habilidades y conocimiento. Entrarían al camino más difícil y peligroso, si ellos se equivocaban, nosotros también si tratamos de hacer lo mismo.

La única alternativa es abandonar esta posición y admitir que somos jueces. Debemos comenzar con una enseñanza positiva y abandonar prohibiciones negativas y sus propias costumbres, como el Espíritu de Cristo gradualmente les enseña a transformar lo que hoy es pagano y mañana purgar estos vicios, aparecieran con un vestido cristiano; igual que la Saturnalia se transformó en la fiesta cristiana de la reencarnación. Pero esto envuelve el regresarnos del camino de nuestros padres como correcto. Significa que los cristianos conversos deben primero salir a sus alrededores paganos y deben vivir como vive su gente, y permanecer en su pueblo, hasta que crezcan y se fortalezcan en número y conocimiento de que podrá ser correcto y que falso y enmendar lo que es malo, con pleno entendimiento que nació de un avance interior lento y tranquilo. Esto significa que no podemos forzarlos a adoptar o rechazar  nuestros mandatos, aún cuando al adoptarlos o rechazarlos parezca un enorme paso hacia delante. Si no los preparamos para eso, si continuamos aceptando la posición de jueces y prohibiendo costumbres o restaurándolas, difiriendo de los juicios de nuestros predecesores y construyendo de nuevo las cosas que destruimos, simplemente revela nuestra incapacidad para verdaderamente juzgar y nos hace transgresores a nosotros mismos.

A los paganos los atacamos directamente, para esto tenemos la poderosa arma de la educación. Establecemos escuelas. Por la educación que impartimos, esperamos enseñar la doctrina y costumbres cristianas más cernidas y más fáciles y así hacer conversos, educarlos y levantarlos en una iglesia cristiana, fuerte e iluminada, esperamos enseñar las malas consecuencias de las costumbres paganas y así reformar la sociedad.

Tuvimos éxito. Desenraizamos algunas de las costumbres paganas más temibles y perversas. Pero los cristianos educados en nuestras escuelas fueron profundamente separados de sus paisanos y de entre los paganos educados en nuestras preparatorias y universidades no fueron muchos los conversos, y a veces se volvieron  críticos de la civilización occidental, de la  que adoptaron los símbolos externos y rehusaron aceptar la doctrina.

II

La adopción de estos métodos de propagar nuestra religión no quedó sin efecto en nosotros. El establecimiento de escuelas y hospitales, especialmente quizás de los grandes hospitales, escuelas y universidades en las capitales, alteraron nuestra percepción  de nuestro trabajo como misioneros. Atrajeron muchos trabajadores misioneros de un nuevo tipo y con nuevas ideas del trabajo misionero. Comenzaron a oír frases como estas: el evangelio de la iluminación, el evangelio de la sanidad, el evangelio social, y años después el evangelio de la igualdad sexual. Mientras continuamos hablando de nuestro  trabajo médico y educativo, a la forma antigua de abrir puertas y atraer escuchas, y convertir, comenzamos a hablar del trabajo médico, educativo y social como formas de predicar el evangelio. El sostén de las personas fue un evangelio en si mismo. Cristo vino para elevar a la humanidad, del fango y la superstición y condición perversa, argüimos predicar y practicar Su Evangelio. En este caso, levanta toda la raza, tal y como el trabajo misionero preparado para el día cuando las razas, tribus y pueblos instruidos en la ética cristiana, fortalecidos por la ciencia cristiana, enriquecidos por la sociología cristiana, fortalecidos por la ciencia cristiana, enriquecidos por la sociología cristiana, reconocerían la fuente de toda esta bendición y podrían adorar y servir a Cristo como los cristianos deben hacer.

Estamos practicando la misma teoría en Inglaterra. Fue una época de gran trastorno social. El servicio social fué un clamor  y atrajo un gran número de jóvenes y habilitó las mentes cristianas, y en una gran extensión la misma iglesia se lanzó a este trabajo. Una iglesia fué apenas considerada completa sin mucha instrucción, gremios, clubes, salones. Todas estas cosas apresuraron la generosidad de los hombres de la iglesia en asegurar que su provisión prepararía el camino para Cristo.

Ahora tenemos muchos años de experiencia de este método de acercamiento, y claramente está incrementando, de hecho, ya comúnmente sabemos, que la Iglesia no tiene, por estas actividades sociales; trajeron hombres en algún alto grado en la esfera de influencia espiritual. No tuvo éxito este camino impartiendo vida espiritual para ministrar. Muchos rechazan el hecho obvio que mientras la institución ha hecho mucho trabajo valioso, las grandes masas de quienes hemos usado no se han acercado a la iglesia o a Cristo. Las iglesias que apoyan a la mayoría fuertemente no han aumentado ni en número ni en poder espiritual en alguna proporción a la energía que este trabajo social supone.

Esto no es en realidad una sorpresa, es extremadamente fácil divorciar la reforma social y el alivio del sufrimiento de la religión. Cuán fácil puede ser este divorcio se prueba por el hecho común tanto en casa como en el extranjero, la Iglesia  ha sido suplantada en estas actividades sociales por Gobiernos que promueven la educación, y apoyan hospitales y esquemas de reformas industriales subsidiadas por fondos públicos sin ningún propósito religioso. La reforma social no es necesariamente cristiana, y los esquemas de mejora de las condiciones de la vida ciertamente no llevan a los hombres a Cristo, aún si estos se pusieron en pie por hombres cristianos con las intenciones cristianas mas serias.

III

En Inglaterra y en el campo misionero el cambio en nuestro pensamiento fué mas importante que cualquier otro cambio en nuestro método de trabajo. En el campo misionero la mayoría enfatizamos el evangelio como iluminación y reforma social, la mayoría de estas cosas tiende a tomar el primer lugar en nuestros pensamientos. Al comienzo pusimos a Cristo primero. Creímos que Cristo era lo único que necesitábamos. Fuera de esta creencia sana la iluminación y reforma crecerían necesariamente. Si no estábamos seguros de esto, por lo menos, asegurábamos que estas cosas eran secundarias, y debemos seguir que la conversión a Cristo era la primer cosa que verdaderamente importaba, y nuestra atención debe darse primero y antes de todo lo demás que lleve a los hombres a Cristo. Mas y mas desarrollamos actividades sociales que se convierten en lo primero, y dos consecuencias serias vienen:

(1) Poner avances sociales, morales o intelectuales primero, hizo que  tendiéramos a aceptar esta circunstancia como  un antecedente necesario a  vivir una vida cristiana. Como ya señalé, ciertas convicciones como el término “vida cristiana”, que es una vida separada de todas las prácticas paganas, una vida de decencia cristiana civilizada como la entendemos. Una vida lo mas cercana posible a nuestro patrón, fuimos entonces y hoy, incapaces de concebir o reconocer la vida cristiana bajo condiciones bárbaras. Consecuentemente hablamos con frecuencia que es imposible llevar una vida cristiana en ambientes malos. Escuchamos a los hombres decir que algunas reformas eran de mucha importancia porque de otra forma no era posible a los hombres llevar una vida cristiana. O desde otro punto de vista, un misionero en la India me expresó el otro día que es imposible para estos pueblos en su ignorancia y degradación recibir nuestro mensaje hasta que sean liberados de las ataduras y degradación en las que los conservan sus señores.

Adoptar esta posición es muy serio. Subordina a Cristo a las circunstancias. Históricamente esto no es cierto. Los hombres en esas condiciones se volvieron cristianos, y unos muy buenos, antes de que sus condiciones de vida cambiaran, no solo en la India, sino dondequiera. Supongo que es difícil imaginar algunas de las condiciones mas repugnantes contra lo que todos llamamos las condiciones de la vida cristiana en las que muchos esclavos vivieron en las casas de esclavos en la Roma imperial, sujetos  a todo el salvajismo de sus amos, y aún así se convirtieron en cristianos y vivieron en esas circunstancias vidas cristianas.

En el campo misionero necesitamos revisar las ideas de nuestro significado de vida cristiana. Una vida cristiana es una vida vivida en Cristo, no depende de las condiciones. Quiero decir que la vida de una esclava, la concubina de un pagano salvaje, en medio de las circunstancias más crueles y bárbaras, ella misma, el instrumento de las prácticas más viciosas e inmorales podía llevar una vida verdaderamente cristiana. Cristo trasciende todas las condiciones


Y Cristo  trasciende toda ignorancia. Observaré que mi amigo de la India podría  decir que la ignorancia fue una barrera que previno al pueblo de recibir nuestro mensaje. Esto podría ser cierto. Nuestro mensaje no es soltado de forma fácil de entender a personas sin educación, ni siempre es dado por hombres que pueden acercarse a sus oyentes con verdadero entendimiento y uso de expresiones que naturalmente pudieran entender. Pero el hombre mas ignorante no puede recibir a Cristo y encontrar gracia y ayuda en El, lo que parece ser contradictorio a lo que conocemos de la naturaleza de Cristo y nuestra experiencia de Su poder.

(2) Si el avance de moral intelectual y social se pone primero, antes de aceptar la fé en Cristo, es obvio  que esta iluminación intelectual y avance social y moral debe basarse en algún otro fundamento a la fé de Cristo, y si se espera que esta iluminación y mejora  aparezca en aceptación a la fé en Cristo, es obvio que la fé en Cristo no es la base, sino la copia del progreso social y moral. Cuando aceptamos la idea de que primero debemos trabajar por el avance intelectual moral y social de aquellos a quienes vamos como misioneros, inevitablemente tendemos a aceptar esta conclusión.

Y todos sabemos bien que la iluminación intelectual puede servir a los peores fines, y volverse el instrumento de su propia destrucción, a menos que sea dirigido por Cristo. Todos sabemos que la mejora social suena por si mismo, como la fuente de orgullo espiritual, que causa ceguera espiritual que puede ser al fin su propia perdición. Todos sabemos por nosotros mismos que buscamos  no el progreso sino el regalo de la gracia de Cristo, y que todos parecen progreso que no esta enraizado en Cristo, es una trampa y desilución. Cuando pensamos, que como cristianos debemos pensar en términos de lo eterno, sabemos la verdad, y aún en términos de lo que se ve y lo temporal, tenemos buenas razones para saber que lo que el mundo llama progreso es construido en fundamentos inestables. La guerra se proclama.

Seguir este camino nos lleva al fracaso. “Busquen primero”, dijo Cristo,  “el reino de Dios y Su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas” poner la iluminación intelectual y la reforma social primero, por hazañas que hablan mas fuerte que las palabras, enseña a los hombres “Todas estas cosas primero”, y algunos justifican sus acciones por identificarla iluminación intelectual y la reforma social y política con el Reino de Dios y Su justicia. Identificar el Reino de Dios y Su justicia con las doctrinas sociales y políticas  siempre dirige al desastre. El Reino de Dios y Su justicia se fundan en Cristo, sino estas doctrinas y reformas pueden fácilmente divorciarse de Cristo, y son persuadidas por muchos quienes no tienen lealtad a Cristo.

Cuando buscamos avances sociales e iluminación intelectual primero ponemos a los hombres en el camino equivocado. Los ponemos en un camino que termina con los poderes humanos. Si vemos la historia, vemos que una  civilización  crezca y crezca hasta que el poder humano parece desgastarse en su propio esfuerzo después del avance material e intelectual, y entonces cae. Esto se expresa por el dicho Chino: “Lo que sube a la cima debe descender” solo en Cristo está la promesa de progreso infinito.

Esta civilización “cristiana”, esta iluminación cristiana que se puede divorciar de la fé en Cristo y asimilarse por los no cristianos, es muy limitada. Hablamos de “condiciones sociales cristianas”, de “civilizaciones cristiana” como algo que sabemos que podemos impartir a otros; pero en verdad no sabemos lo que es una civilización cristiana. Es un ideal hacia el cual los cristianos se esfuerzan: algo infinitamente remoto de nosotros, del que sabemos su belleza, sabemos que es en Cristo y que se alcanza en El por aprender de El. Este conocimiento no puede ser impartido a no cristianos, la única civilización cristiana que podemos impartir directamente a otros es la civilización de la Inglaterra cristiana, la civilización occidental. Pero esta no es una civilización cristiana. Enseñarles esto a los hombres es desviarlos. Con frecuencia los paganos ven esta iniquidad con mayor claridad que nosotros. Si los hombres aprenden a confundir la enseñanza de Cristo con “nuestra civilización” o “nuestras costumbres” o “nuestras doctrinas sociales” como términos intercambiables, y les enseñamos nuestras costumbres y nuestras doctrinas sociales como “cristianas” a quienes vamos como misioneros, siempre estamos al borde del peligro y cuando tratamos de levantar a todo un pueblo, cristianos y no cristianos por igual al presentarlos, estamos de hecho fallando.

Si ponemos a Cristo primer, la fé en Cristo primero, el nombre de Cristo primero, ponemos a los hombres en un camino seguro hacia algo que es infinitamente bueno, pues este progreso es en Cristo, no en nuestro intelecto , moral y doctrinas sociales, y no podemos ponerlos en este camino a menos que las traigamos a Cristo. Debemos poner a Cristo primero.

Sé que los misioneros dirán- Oh, pero ponemos a Cristo primero. Les respondo que esta teoría de poner la iluminación intelectual y la reforma social primero es una contradicción directa. El punto donde los cristianos diferimos de otros hombres es que conocemos la  causa primordial de todo progreso verdadero y por lo tanto mostramos el camino verdadero: otros pueden ver solo las causas secundarias y por lo tanto, solo pueden tratar con causas secundarias. La causa primordial de toda la miseria humana y la ignorancia espiritual, la causa principal de todo progreso tiene renuevo espiritual por el Espíritu de Cristo. Entonces  cuando solo seguimos a quienes solo ven las causas secundarias, las condiciones sociales y así por el estilo y tratamos con estas causas secundarias primero, como si fueran las causas primordiales de progreso, olvidamos nuestra verdadera función. El hecho de que en el centro de nuestros corazones aseguremos que la fé en Cristo es el principal fundamento de todo nuestro verdadero progreso,  no altera el hecho de que cuando tratamos primero con las cosas secundarias presentamos a otros como las causas suficientes del progreso y no hay palabras que podamos usar como la evidencia correcta de nuestros actos. Nos hemos salido del eje, sin embargo, resueltamente lo negamos. En nuestra presentación de la civilización, en nuestra presentación de la doctrina y moral hay un defecto común: en cada caso presentamos algo, menos a Cristo.

IV

Si leemos el argumento de Pablo en los primeros dos capítulos de la primera carta a los corintios, encontramos una expresión singular e iluminadora de su actitud hacia las ayudas humanas a predicar el evangelio. El hablaba de una predicación filosófica del Evangelio a la gente que disfrutaba de la filosofía, y dijo que deliberadamente lo evitaba. Las razones que dio son estas: 1) El usarla anulaba la Cruz (1Co 1.17) Aceptaría que la verdad era piedra de tropiezo y tontería para los judíos y griegos revelados en si mismo el poder y la sabiduría de Dios. El hecho de que pareciera tontería a los hombres manifestaba la sabiduría de Dios. Si pareciera sabiduría a los hombres, habría sido sabiduría a los ojos de los hombres. Solo por parecer tonterías, podría revelar la sabiduría de Dios que confundía a la sabiduría de los hombres.

2) Como una locura a los ojos de los hombres esto sería aceptado solo por aquellos preparados para aceptar lo que en apariencia a la sabiduría del mundo era locura. Consecuentemente fue comúnmente rechazado por los sabios y poderosos, y aceptado por los tontos y débiles (1.26, 27). Esto, que parecía una deshonra y falta, revelaba mas claramente la sabiduría y el poder de Dios; porque el Evangelio triunfó a pesar de parecer locura, y a pesar de las carencias obvias y la ignorancia de sus creyentes, acomodando no a la sabiduría del hombre en manos de los mas sabios y poderosos podría acomodarse, entonces el poder y la sabiduría parecía ser solamente de Dios, y no había lugar para la gloria humana o para la glorificación de su sabiduría y prudencia. La gloria era solo de Cristo (1.28-31)

3) La fé de los conversos fue establecida en fundamentos verdaderos (2.5). Si ellos habían sido atraídos y convencidos por un argumento que apelaba el intelecto humano podría haber sudo fundado en su fé en la filosofía del mismo carácter y mantenía en bases similares a aquellos en que otras filosofías religiosas se basan. Ellos habrían creído, porque la filosofía cristiana parece segura y su exposición irrefutable. Esta es la base en la cual los hombres naturalmente aceptan alguna doctrina que se les enseña. La doctrina se queda o pierde con el argumento intelectual que lo expresa. Alguna doctrina, alguna convicción religiosa, basada en este fundamento, debe siempre permanecer en el poder del intelecto humano. Lo que la inteligencia humana puede colocar la inteligencia humana puede volcarse. En el momento que un argumento humano se encuentra con un argumento más fuerte, y lo desplaza, aunque el argumento más fuerte sea negativo. San Pablo determinó (2.2) que la fé cristiana no descansaría en nada más que el poder de Dios, que dobla y domina la personalidad entera, no solo el intelecto, sino también las emociones, y agranda y sostiene al hombre que es su objeto con un poder que ningún argumento humano puede tocar. El amor de la Cruz, el temor de la Cruz, no se confina a un argumento intelectual. La creencia que resulta de la revelación de la Naturaleza Divina, no se establece sobre alguna de estas bases como la filosofía humana, y por lo tanto San Pablo rehusó cualquier declaración de la Realidad Divina que pudiera llevar al hombre a aceptar una doctrina en lugar de rendirse ellos mismos al control del poder divino. El manifestó el Espíritu, demostró el poder y llevó a los hombres a que recibieran y aceptara la Cruz que les fue revelada a ellos.

4) Una filosofía cristiana seguida (2.7-16), una filosofía mas profunda que la filosofía conocida por el hombre, no como base de un fundamento intelectual, ni hablando solo al intelecto, sino abrazando toda la personalidad de un hombre y llevando a todo hombre a recelar y abrazar este amor de Cristo y esta verdad de Cristo que es altamente revelada en la Cruz, una filosofía que habla en términos del Espíritu, movida por un Espíritu, el Espíritu de Cristo, todo el Espíritu Santo, una filosofía en lo que el amor divino se expresa a si mismo, una filosofía que aparece al hombre sabio del mundo una tontería como la enseñanza en la que se fundó,  porque nunca podría ser adecuadamente expresada, y menos explicada, en el lenguaje humano, a un intelecto humano, que no se ha esparcido en  la administración del Espíritu que lo inspiró. San Pablo conoció el amor de la Cruz, el Terror de la Cruz. En lugar de alegar la convicción que siguió su enseñanza; y entonces, entre aquellos que conocían el poder de la cruz, y solo entre ellos, pudo la sabiduría de Dios en la cruz ser hablada y entendida. La filosofía siguió la revelación de Dios en Cristo a la fé de los creyentes, una filosofía absurda para cualquiera, excepto para los creyentes en Cristo. Es imposible que un hombre que no conoce el poder de la Cruz entienda la sabiduría de Dios revelada en la cruz, pero para aquellas que conocen este poder, la sabiduría puede ser expuesta para otros que la conocen.

Esto, según lo entiendo, es lago del significado de este pasaje de la epístola de Pablo a los corintios,  pero antes de que vaya adelante quiero repetir que ciertamente el apóstol deliberadamente rechazó alguna propagación de la fé que pudiera distraer a los hombres de la verdad en la que la fé cristiana se fundó, no una filosofía humana sino en el Poder de Dios. Cualquier ayuda humana podría llevar a los hombres a fundar su fé en habilidades  humanas o ingenio que pusiera a un lado, y el lo sacó deliberadamente, no porque el no tuviera poder para usarlo, sino porque no lo haría.

Ahora, sugiero que el lugar que la filosofía tuvo en la estimación popular en los días de Pablo, actualmente la tiene la ciencia; no solo la ciencia en su sentido técnico, sino en el sentido más amplio. Cuando hablamos de la ciencia de la educación, o de la medicina, o de la sociología, o de la higiene. Esta es la ciencia en el sentido más amplio que ponemos primero cuando hablamos de reformas sociales y el permanecer de la sociedad con ideales cristianos como la manera de establecer la fé.

Primero entonces preguntaría, si vemos a esta ciencia tan ampliamente difundida, y tratamos de colocarla en las declaraciones de Pablo, ¿dónde tomó su lugar? ¿No pertenece esencialmente a aquello que llamamos sabiduría de los sabios, la sabiduría del mundo? ¿No es de hecho la sabiduría del mundo de nuestro días, la de nuestros sabios actuales? Alguien difícilmente niega esto.

Entonces ¿no aplica su argumento? ¿No hay peligro de que la presentación del Evangelio de Cristo mediante una ciencia que inevitablemente es la sabiduría del sabio, produzca exactamente el efecto que el apóstol señaló para evitar?

(1)¿No se refiere a esto la tontería de la cruz? El triunfo de la cruz es triunfo, porque no hay nada más. Si nuestra predicación y enseñanza de la ciencia occidental, se manifiesta como el triunfo de la ciencia occidental, si escuchamos constantemente a nuestros misioneros hablar de esparcir la civilización cristiana y la iluminación cristiana entre los pueblos que no son cristianos, ¿no existe el peligro de que la ciencia, la sabiduría del hombre tome el lugar de la sabiduría de Dios? ¿La enseñanza de la sabiduría del hombre no quita al evangelio de la cruz la tontería en la que se basa su gloria? La salvación del hombre, cuerpo, alma y espíritu no aparece como la revelación de la sabiduría de Dios a través de la predicación de una tontería, sino como la revelación de la sabiduría del hombre que concebida tan maravillosamente y edificando esquemas, si un no-cristiano ve el progreso de los cristianos en tierras paganas ¿no lo atribuye a la sabiduría del hombre?¿nuestros misioneros no dicen frecuentemente que sin esta sabiduría del hombre, la educación científica, la doctrina social, no hay esperanza para el avance de los conversos? No quiero trabajar en el punto de si  este argumento de San Pablo aplica.

(2) Al usar la sabiduría de este mundo naturalmente apelamos al hombre sabio y su poder y experiencia que reciben de esta sabiduría. Este es uno de los grandes argumentos comúnmente usados en nombre de nuestras grandes instituciones científicas en el extranjero mediante las que podemos llegar a las clases educadas y gobernares, quienes no escucharán la predicación de la cruz. Con la ciencia  llamamos a los más educados, porque parecen entender y recibir el llamado. La mayoría recibe la sabiduría de los hombres. La sabiduría de los hombres les satisface, pero ninguna sabiduría humana puede satisfacer el alma humana.  Hombres que continúan siendo no-cristianos aceptan esta sabiduría y a veces la practican, y entonces los señalamos como ejemplos notables del éxito de nuestro trabajo. De esta o aquella escuela misionera salió un gobernador sabio, o un gran doctor, un oficial de sueldo elevado, aquellos a quienes otros admiran su éxito. Pero ¿hay aquí alguna revelación de la sabiduría de Dios, o de la de los hombres? ¿Hay gloria dada por Dios o por los hombres? El triunfo de los ideales cristianos y las ideas en la persona de estos hombres es el triunfo de tales ideales e ideas que pueden seguirse por no-cristianos ¿Dónde esta entonces el triunfo de la cruz?, ¿la gloria de Cristo, la gloria de Dios? Si la sabiduría de Dios se revela cuando la debilidad confunde el poder, a.C. el poder se pone sobre su propia herencia. Es cierto decir que el argumento de Pablo también aquí aplica.

(3) ¿No tratamos de establecer la fé de Cristo sobre esto? ¿No proclamamos que sometemos todas nuestras enseñanzas y prácticas sociales, industriales, intelectuales como tales para llevar a los hombres a la fé en Cristo? Sería un asunto totalmente diferente si  los cristianos, expresaran su amor por los hombres, inaugurando el Land Bank, introduciendo mejores semillas y mejores métodos de agricultura a los previamente conocidos, estableciendo escuelas para los ciegos o sordos, hospitales para los enfermos, enseñar en los colegios artes y ciencias. Tales acciones  podrían compararse a las acciones del buen samaritano, que encontró a su prójimo en necesidad y le ayudó. Pero nuestro trabajo no es tan simple como ese: nosotros proclamamos que la introducción y el establecimiento de estas ciencias y artes son los pasos preliminares a la aceptación del evangelio y que llevamos nuestro trabajo institucional con tal propósito. La sociedad debe ser perneada con ideas cristianas, y entonces los hombres aceptarían a Cristo; el ignorante debe ser enseñando científicamente en nuestra forma educacional moderna y entonces podrán aceptar a Cristo; los abusos sociales deben ser reformados y entonces los hombres podrán aceptar a Cristo; la ética social debe ser inculcada y entonces podrán aceptar a Cristo; la ética social debe ser inculcada y entonces podrán aceptar a Cristo. Enseñar mejoras  en la agricultura a los pobres  agricultores para que se vuelvan mejores agricultores o ingeniería para que se vuelvan mejores ingenieros es una cosa: enseñarles estas cosas para que ellos se vuelvan cristianos es otra. Esto es precisamente lo que San Pablo se rehusó a hacer.

Como en los días de Pablo, se esperaba que una doctrina permaneciera o cayera con fuerza o careciera de argumento intelectual con el que se apoyara; así hoy, una doctrina popular está o cae con las ventajas materiales presentes de las prácticas que le siguen. Cuando  entonces, juntamos nuestra civilización y nuestras creencias religiosas, cuando hablamos de nuestra civilización cristiana, de nuestra sociología cristiana, de nuestra educación cristiana, nuestra iluminación cristiana ¿no estamos enseñando a los hombres a tratar nuestro evangelio por nuestras condiciones sociales, nuestra iluminación y aceptarlo o rehusarlo en esa base? Un vocero de la Convención de Misiones Extranjeras Washington en 1925 dijo: “Permitir la impresión de que la civilización occidental y el cristianismo son términos idénticos, en vez de que uno es fruto de otros, es bloquear para siempre el camino para un entendimiento de Cristo y el Evangelio”. Quizás esto no es claramente expresado, pero ¿no nos advierte sobre confundir nuestra civilización con el cristianismo, y así dar ocasión al error y el desastre? Tarde o temprano los hombres comienzan a ver las fallas de nuestra civilización, y si confunden la enseñanza de Cristo con nuestra civilización, dejarán ambas; y la fé de aquellos que han aceptado nuestra enseñanza a Cristo con nuestra civilización, dejarán ambas, y la fé de aquellos que han aceptado nuestra enseñanza podría sacudirse cuando ven que la civilización cristiana que ponemos delante de ellos puede ser seriamente atacada.

Esto se ve hoy en África, India y China. A veces creo, cuando escucho a hombres hablar sobre la contribución el criticismo inquisidor para quienes vamos a predicar el Evangelio objeto de nuestra civilización cristiana. Esto es para recordar uno de los más valiosos. Pero si tenemos, como creo que tenemos, realmente enseñamos a confundir nuestra civilización con el cristianismo, entonces seguramente fallamos en este error que Pablo se determinó evitar. La civilización cristiana que esperamos prepararía el camino a Cristo se probó a si mismo una piedra de tropiezo y debemos confesar que estamos arrinconados, hemos oscurecido el fundamento verdadero, la Cruz de Cristo que en si misma condena nuestra civilización. Nuestra iluminación occidental, nuestras doctrinas cristianas sociales, nuestra ciencia cristiana no tiene fundamento en el que construir la fé en Cristo.

Pero algunos misioneros dicen, ¿de qué hablas? No construimos la fé de nuestros conversos sobre nuestra iluminación social e intelectual: después de esto no es necesariamente un hecho, esto es cierto si Pablo hubiera predicado filosofía, esto no es necesariamente llevaría a que la fé de sus conversos se fundara en la filosofía. En muchos casos no habría sido fundada. El temió que en algunos casos  esto pasara, y se determinó a no provocarlo. Sugiero que sería sabio seguir su cautela. Veamos nuestras misiones actuales ¿Alguien no necesitaría esta precaución? ¿No están las palabras de la civilización cristiana, la educación cristiana frecuentemente en nuestra boca? ¿Hay excusa para los hombres que confunden la predicación de Cristo con la propagación de la civilización cristiana? Ruego a los hombres a considerar si los argumentos de Pablo no nos aplican también.

(4) hubo una filosofía cristiana en la iglesia del día de Pablo, así que podría existir hoy entre nuestros conversos. Pero la educación cristiana no significa frecuentemente que un hombre pueda hablar “la sabiduría de Dios en un misterio” Vemos entre nuestros conversos a veces a hombres que hacen esto, hombres que entienden y expresan amor profundo en la Cruz que nosotros mismos no podemos alcanzar a comprenderlo. Esta es una filosofía que penetra profundamente en el  intelecto. Abraza los afectos, emociones, voluntad y pensamientos, todo en un instante, en una palabra. Esta es una aprehensión espiritual, es movido por el Espíritu Santo dado a los hombres. A veces nos sorprende, pero no por eso hablamos al hombre quien puede usar tal expresión como hombre educado. Los llamamos educados y no educados en sus campos. Este es su conocimiento de la sabiduría del mundo, los titulamos educados ¿Es así como debe ser? Decimos que el hombre es un hombre maravilloso pero no es educadores 100%? Decimos que parece tener un entendimiento extraño de Cristo pero es muy ignorante para dirigir la Iglesia, o ministrar sus sacramentos ¿esto es espiritualmente cierto? ¿Tal lenguaje no sugiere que nosotros mismos somos no-educados e ignorantes de la filosofía divina de la cual Pablo habló? Conocimiento de que la filosofía puede ser el secreto de toda salvación del cuerpo, alma y espíritu. No es infrecuente observar a los hombres que lo poseen parecen avanzar mas allá de sus compañeros que conocen las cosas que la ciencia enseña, y cosechan los frutos que naturalmente esperamos de la educación científica. Las ideas del orden social, del progreso, la salud, la iluminación, parecen brotar espontáneamente donde ellos parecen. Creo, si esto no es inevitable; y si estamos en lo correcto al asumir que debemos predicar nuestras reformas sociales o científicas como el único camino para conseguirlo. Quizás esta sabiduría espiritual tiene mas poder aún en el mundo elemental que entendemos.

Hay entonces una educación científica que, me parece, toma exactamente el lugar que la filosofía tomó en los días de Pablo y parece que hacemos exactamente lo que Pablo rehusó.

Un escritor desde Japón nos dijo el otro día “hay un peligro serio en el Japón moderno tratando de adoptar la moral cristiana y sus estándares sociales sin Cristo” y añadió:”Todos sabemos lo desesperanzador y desilucionante que es construir sin fundamentos” Todos lo sabemos. La teoría de que este es el deber de los misioneros es algo ampliamente sostenido y frecuentemente expresado. Constantemente escuchamos a nuestros misioneros hablar de la importancia de “Permitir una sociedad no cristiana con ideales cristianos” o de “introducir condiciones sociales” como antecedente a la conversión a Cristo de la gente. No es nada más que dichos estos ideales cristianos, las condiciones sociales cristianas son posibles para el no-cristiano: pueden ser ideales  cristianos apartados de Cristo y condiciones sociales apartadas de la fé cristiana. Los hombres que practican esta enseñanza están haciendo precisamente lo que este hombre llama construir sin fundamentos, algo que todos sabemos bien no tiene esperanza. Vamos a la deriva gradual y escasamente percibimos el cambio. Inmersos en el trabajo educacional, médico o social que estamos haciendo verdaderamente por el bien de Cristo, le llamamos trabajo cristiano; esto es porque lo hacemos en Cristo. Transferimos esta idea a aquellos para quienes trabajamos, imaginamos que si este trabajo cristiano está relacionado con nosotros, también debe relacionarse con ellos; imaginamos que el progreso  que hace, debe ser progreso cristiano. Su progreso no es cristiano a menos que se vuelvan cristianos. Así hablamos de dar educación cristiana a alumnos no-cristianos como si los no-cristianoes pudieran recibir educación cristiana. Ellos pueden oír enseñanza cristiana, pero no pueden recibir educación cristiana a menos que se vuelvan cristianos. Ellos  pueden aceptar cierta enseñanza de Cristo porque es agradable para sus pensamientos no-cristianos, pero no lo pueden recibir como cristianos. La educación cristiana es educación en Cristo, y presupone cierta relación con la persona que recibe a Cristo. Elimina esta relación y la educación cesa una vez para hacer cristiano a quien la recibe. De igual forma hablamos de sanidad cristiana como si los no-cristianoes fueran cristianos, hablamos de trabajo social como si los no-cristiano pudieran hacer progreso social cristiano. En todos estos casos transferimos a otros una relación para nosotros, no para ellos. Y así, gradualmente saltamos por descuido a la posición de construir en otro fundamento diferente a Cristo. Solo así   puedo explicarme que los misioneros cristianos construyan, como obviamente lo hacen, poniendo primero los avances intelectuales, morales y sociales.

Sin embargo, explicamos que esta acción ciertamente no hace extensión a la iglesia cristiana. Nos afecta  como misioneros. Cuando ponemos el progreso intelectual, social y moral como misioneros nos volvemos menos capaces  de traer a la gente a servir a Cristo. Nos sumergimos en esquemas para su mejora, y suponemos que pueden ser exitosos sin estar enraizados en la fé en Cristo e inevitablemente dejamos de poner su conversión en primer lugar. Lo otro es primero en tiempo: tiende a volverse más y más nuestro primer pensamiento. Nos contentamos con que la gente sea instruida en nuestra “ética cristiana” y avance en nuestra “civilización cristiana”; gradualmente perdemos esa sed burbujeante por la conversión de hombres para Cristo que solo parece equipar a un hombre para el trabajo de la conversión o si no la perdemos, ahogado por escuchar aquello que nos habla de que esta civilización e iluminación son el trabajo actual que expresa este deseo

¿Esta es una declaración falsa o exagerada? Es exagerada si pensamos que implica que todos nuestros misioneros han aceptado esta posición, pero ciertamente no es así; pero si esta no es mas que una declaración de que el cuerpo misionero tiene muchas de estas ideas, y que un número considerable de misioneros, muchos de ellos inconcientemente, o a pesar de ellos mismos, son afectados por las formas en que he sugerido, estoy seguro de que no es falsa ni exagerada. Las ideas ampliamente difundidas que ellos hacen, influyen seriamente en nuestros misioneros y en nuestra obra misionera en conjunto, y los influyen tal como he dicho.

Esta influencia no nos detiene. Aquellos a quienes vamos como misioneros, instintivamente sienten que estamos dependiendo. Por el progreso en estas causas secundarias que les presentamos; este cambio de circunstancias, educación intelectual, principios éticos son lo importante, y no sorprende que ellos pongan su fé en estas cosas; y que aunque se conviertan en cristianos, ellos nos sigan en esto y pongan el avance social  y la iluminación intelectual en primer lugar en sus pensamientos por el bienestar de su pais.

Es un hecho valioso notar que estos conversos que están mas entusiasmados en propagar la fé de Cristo, son los hombres que recibieron la mínima educación de nuestras manos. Así es como se esperaría que fuera. Son hombres que han recibido de nosotros la fé de Cristo como la fuente de iluminación y progreso Cristo ha sido todo para ellos. No aprendemos a propagar el evangelio de la reforma social, el evangelio de la iluminación, o el de la igualdad de sexos. La reforma social es, como hemos visto fácilmente divorciada de toda religión: la iluminación y civilización son compatibles con el egoísmo extremo. Es solo en Cristo que los hombres se inspiran con el deseo de traer a otros hombres a Cristo. No hay nada en la iluminación ni el avance social que lleve a los hombres a predicar a Cristo. Son más parecidos, si han aprendido a valorar nuestra iluminación, a reforzar el esparcir esta iluminación por el deseo del avance material de su nación y para combatir la invasión de los europeos sobre su libertad.

No hay nada en el evangelio de la iluminación que mueva a predicar a Cristo, hay mucho que lo estorba. La propagación espontánea del Evangelio bajo estas circunstancias difícilmente se espera.

Porque encontramos casi imposible concebir alguna vida cristiana verdadera bajo condiciones de barbarie o de hecho lejos de nuestra “civilización cristiana” y porque sin embargo dirigimos a colocar el avance social e intelectual primero, encontramos casi  imposible el admitir la expansión espontánea y nativa de la iglesia. La expansión espontánea debe necesariamente ser expansión bajo las condiciones sociales y materiales de la raza. La expansión espontánea bajo estas condiciones significan la creación de muchas iglesias pequeñas, todas existiendo bajo estas condiciones. Presupone incuestionablemente que la vida cristiana es posible bajo esas condiciones. Si entonces, instintivamente negamos el nombre de cristianos para vivir bajo estas condiciones, si “vida cristiana” significa para nosotros esencialmente el tipo de vida civilizada a la que estamos acostumbrados, si no podemos separar la idea de cristianismo de la idea de nuestra civilización, si instintivamente aceptamos todo lo que no parece en armonía con nuestra ideas de civilización para declarar que “no es cristiano” ¿cómo podemos fomentar la expansión espontánea de la iglesia? Por supuesto no podemos. Encontrar mas fácil dar el nombre de cristianos a la vida civilizada  decente y  nula de la fé cristiana en vez de una vida dedicada a Cristo e inspirada por Cristo bajo las condiciones que no nos parecen decentes. Esto es lo que podemos ver, para lo otro no tenemos ojos.

Creo que el hombre que busque el camino de la expansión espontánea debe encarar esta dificultad, ninguno podemos negar esta realidad. Nos encaramos con un cristianismo realmente bárbaro en África por ejemplo, que debería retraernos: la mayoría de nosotros, si enfrentamos a un cristianismo diferente a nuestra propia civilización, como por ejemplo en China nos sorprenderíamos y confundiríamos e instantáneamente trabajaríamos para introducir una civilización familiar con la que asociáramos la idea de cristianismo. El camino de la expansión espontánea no es fácil. No nos justificamos por rechazarlo ni nos justificamos diciendo que estamos haciendo todo en nuestro poder para fomentarlo ni no nos encaramos y pesa esta dificultad en nosotros mismos

CAPITULO VII 

LA ORGANIZACIÓN MISIONERA

Este capítulo y el siguiente son uno. En este capitulo alego que nuestra organización de la Sociedad Misionera está llena de peligros y que esto produce dificultades serias aquí y en el extranjero. Todo progreso depende del dinero, y ha creado una forma de misión “por poder” que se reproduce dondequiera. Representa la antítesis de la expansión espontánea.

Para el trabajo misionero tenemos dos organizaciones, una antigua y una moderna, una simple y la otra muy encumbrada: la organización sencilla es la organización de la  iglesia, la moderna y encumbrada es la organización de las sociedades misioneras.

La iglesia primero fue establecida y organizada con una misión mundial por todo el mundo. Fue un organismo vivo compuesto por almas vivas. Obtener la vida de Cristo que es su cabeza. Fue un organismo que creció por su propia actividad espontánea, la expresión de esta vida que tiene unión con el  Cristo, el salvador. Su organización fue hecha como un organismo, era la organización de un cuerpo misionero. Consecuentemente no hubo una organización  especial por misiones en la iglesia oriental; la organización de la iglesia suficiente. Fue simple y completa. Había cabida para la actividad espontánea de sus miembros; cada uno era misionero potencial y la iglesia como cuerpo organizado, esperó esta actividad y supo como actuar cuando sus miembros hicieron su deber. Con la actividad de sus  miembros, creció por multiplicación.

La nueva organización misionera es adicional. Con nosotros la iglesia dejó de auto expandirse: sus miembros habían en su mayoría,  olvidado su carácter misionero, su organización se ha degenerado y se ha vuelto dura y rígida. Pero el espíritu misionero, demandó expresión. Naturalmente se expresó en la forma característica del pueblo occidental de su época. Tenían la forma de una organización elaborada, crearon una nueva organización en la iglesia. Si comparamos nuestras misiones modernas con el  trabajo de la iglesia oriental, estas son las diferencias: con nuestras misiones, con el trabajo especial de una organización especial; en la iglesia temprana no había un trabajo especial y no era una organización especial.

Entonces, distinguimos entre la organización de la iglesia como un cuerpo misionero y nuestras organizaciones misioneras. Esta en la naturaleza de esta organización reciente y su relación con la expansión espontánea que ahora debemos preguntarnos.

El trabajo ajustado por el hombre cristiano o a través de  una organización especial, es sin duda lo mas importante que se ha hecho en tiempos modernos, y que la reforma espiritual es mas necesaria para el progreso humano que la mejora material, puede ver en el mundo y considerar que ha sido hecho y fuerzas que han sido puestas en movimiento sin notar esto. Pero cuando escribo estos resultados de nuestras organizaciones modernas y digo,  como cuando con frecuencia digo, que conseguimos estos resultados por  nuestras organizaciones, olvidamos los grandes resultados conseguidos en el pasado sin nuestras organizaciones modernas. Los resultados no se deben a nuestras organizaciones, sino al espíritu del amor por las almas de hombres a quienes Cristo inspira. La organización moderna es solo la forma en la que expresamos este espíritu; y cuando la organización que no parece absolutamente necesaria debe ser necesaria, tomará forma difícilmente reconocido, para elementos de carencia  que traiciona su carácter temporal.

I

El trabajo misionero se nos presenta como el trabajo de la iglesia sino como el trabajo de sociedades privadas en la iglesia. Nuestros oídos son decepcionados y nuestros corazones se endurecen por el clamor de competir cada parroquia y casi cada individuo se desconecta y desmoraliza por esto, como organización lucha con organizaciones  para tener la atención y tocar el bolsillo de tantos como sea posible. Es cierto que un clamor a veces se hace parte de alguna sociedad que “representa la iglesia” para el trabajo misionero, pero si el uso de términos ambiguos sugiere que la sociedad que decimos tiene el derecho de atención exclusiva y prerrogativas pocos lo creen. La sola existencia de otras sociedades en la iglesia para hacer trabajos  semejantes lo desaprueba. Ninguna sociedad en la iglesia puede tener el derecho exclusivo de representar a la iglesia. La  iglesia es como ya dije, en su naturaleza una sociedad misionera; y no un grupo de sus miembros pueden representar en el sentido de lo que ella es. Ninguna sociedad en la iglesia puede ser más que una organización de  individuos para el fomento de un trabajo que les interesa. Instintivamente los hombres miran el trabajo misionero, cuando los presentamos como el trabajo especial de las sociedades, común grupo de interés especial entre los hombres de iglesia, un  trabajo que puede o no interesarles y que pueden o no apoyar. Ningún argumento sacude tal convicción. El trabajo misionero debería ser tanto la relación de la iglesia con el mundo, como una moda pasajera de algunos.

II

La organización misionera en estas sociedades es necesariamente elaborada. Envuelve la creación de oficinas y departamentos, con directores, asistentes, contadores, divisiones y subdivisiones. Las nuevas organizaciones elaboradas ejercen una facinación extraña sobre las mentes de los hombres; y esto es una verdad en muchas de nuestras organizaciones misioneras como en cualquier otra organización. Tiende a volverse el fin  en atribuirle virtudes 
que no les pertenecen.

(1)Hay una horrible tendencia en la organización para crecer en importancia hasta ensombrecer el fin de su existencia, y comienza a existir para si misma. Muchos hombres han establecido organizacioes para conseguir con ellas un objeto definido, y se han quedado atrapados en la cola de la organización que crearon. Hombres de negocios por ejemplo han creado organizaciones para poder hacerse ricos, y entonces se han enriquecido según  su propia opinión, han trabajado simplemente para conservar la organización en existencia. El mantenimiento de la organización se ha vuelto un gran incentivo para trabajar en vez de l propósito con el que originalmente fue creada.

Esta es la verdad que Samule Butter dijo en Erewhon, cuando el representó hombres  destruyendo a sus maáquinas por temos a que se volvieran sus esclavos, tendiendo a alimentarse de por vida. “El hombre no puede volverse un parásito de las máquinas, ¿cariñosos con una máquina que hace cosquillas? “El siervo se desliza para acercarse imperceptiblemente al amo, y nos volvemos de paso, el hombre sufre terriblemente al dejarde beneficiarse de las máquinas”.

El peligro es real. El otro día escuché de una organización que empezó a  liberarse de cierta maldad especial. Se reportó que podría encontrar la fuente de esta maldad. La primera expresión del director no fue regocijarse al respecto, sino angustiarse por su organización. Si esto pasa, ¿qué será de nuestra organización? Y ellos  se liberan cuando aseguran que estuvieron llenos de trabajo por hacer por muchos años por venir.  Supusieron que era clarísimo que al final de algunos textos de todas estas organizaciones  existentes servirían para la eliminación de algunas de ellas o para su fusión: sus directores estaban listos para servir la causa  por la que las organizaciones  eran fundadas por destruirlas? Si no, habría otra razón por la que las organizaciones habían vuelto un fin en si mismas lejos del fin con el que fueron creados? El director de cada organización tendría innumerables argumentos para  probar que su propia organización debía mantenerse a toda costa, y uno de los argumentos que su organización debe mantener a toda costa, y uno de los argumentos que ellos alegan no soportaría el trabajo, excepto a través de organizaciones particulares “¿No hay que discutir que directores y contribuyentes para la organización ante el trabajo para el que la organización existe? Imagine uno de nuestras grandes organizaciones misisoneras perdiéndose por la causa para la que existe! ¿no es increible? Pero no lo es, solo puede ser increible porque sabemos que la organización se vuelve algo pequeño con hilos con los que se extiende a si mismo.

(2) Nuestro amor por las organizaciones nos lleva a depender de esto. No son suficientes las fallas en el mundo de negocios. Cuando una organización ha edificado a los hombres que piensan que es necesario guardarla y agrandarla. La dirección se vuelve mecánica, y como la dirección se vuelve mecánica, la organización deja de producir los resultados  esperados. Esta es la causa de mucha de las fallas del mundo educasional. Los hombres se envuelven en un método de enseñanza y piensan en el método puede ser trabajado mecánicamente, y entonces,  instantáneamente pierde su poder. Esto es igual con el trabajo espiritual. Escuchamos a hombres hablar como si el crecimiento de una organización por su misma produjera resultados espirituales. Dennos, dicen, mas dinero y mas hombvres para que la propagación del Evangelio avance en iguales proporciones. La conclusión no es cierta. Los hombres hablan como si solo mostrara que ellos comienzan a depender de la organización para hacer el trabajo.

(3) no solo nuestro amor por la organización nos lleva a esperar de ella resultados espirituales; tambien esto resulta en hacer lo que no le pertenece. Ya he señalado nuestra tendencia a creer que los grandes acontecimientos de nuestro trabajo misionero moderno se debe a nuestra espléndida organización, mientras que la muestra que los grandes sucesos, y quizas, los de carater profundo, se han conseguido sin ninguna organización. Hay una virtud que atribuinos a nuestra orhganización que debemos considerar seriamente. Los hombres dicen continuamente que nuestro trabajo isionero depende de nuestra organizción misionera, señalan el hecho de que el trabajo apoyado por una organización como la nuestra no para con la muerte de l hombre que la comenzó, señalan el hecho de que algún trabajo comenzó por un hobre sin apoyo de una organización, aparentemente y con frecuencia, como con su muerte.

Cuando hablamos de la seguridad de continuidad de unaorganización, con frecuencia nos referimos a que la continuidad de una organización, con frecuencia nos referimos a que la continuidad del trabajo depende de la continuidad de la organización que la apoaya. La continuidad está realmente en la organización. Si la organización se acaba, el trabajo se acaba. Algunos hombres quizás irán tan lejos como esta expresión debe significar, cuando hablamos de continuidad del trabajo misionero en nuestra organziación misionera. Para la organización, dirían, y el trabajo cesará”.

Hay un tipo de trabajo que depende de la ocntinuidad de la organización que lo spoaya; hay también, un tipo de trabajo que no. El hombre que importó primero consejos cristianos en Inglaterra, estrableció una organizació, y si la organización que ahora conduce, este  trabajo cesas, también la importación de conejos a Australia que no estaban apoyados por alguna organización establecida para la importación de conejos. Aun así no faltó la continuidad. La expansión musulmana hoy día como dijimos es desorganizada y aún asi continua. Ene ste y otros casos similares, la continuidad depende de la vida interior en la cual se propaga. Esto crece espontáneamente por su propia fuerza interior, y la constinuidad consiste en la unidad.

Insistir entonces que la organización misinera es escencial para la continuidad del trabajo que hacemos en tierras extranjeras, y decimos que la ocntinuidad de este trabajo de la organización, es hablar de nuestro trabajo un carácter particular como estando en si mismo sin vida. Si la continuidad de este trabajo que hacemos depende de la organización, este es manifiesto que el trabajo que hacemos debe ser otra cosa que la propagación de vida. Una organización humana es necesaria para asegurar la continuidad de la creación humana, no es necesario asegurar la contiuidad de lo que tiene vida.

Pero si nuestro trabajo es la propagación de vida, si es traer a los hombres en crecimiento de Cristo quien es vida, y quien da a los hombres vida, entonces la continuidad del trabajo no puede depender de una fuente que no pueda dar la vida sino que solo puede ministrarla; y no puede ser que dependamos de ella, a menos que aquellos en quienes pensamos estén consientes o inconcientemente permitiendo que la organizción usurpe el lugar de Cristo.

Esta puede ser la razón interna de porqué organizaciones para el trabajo espiritual constantemente fracasan. Cuando las organizaciones crecen y asumen excesiva importancia en la mente de sus directores y apoyadores. Más y mas hombres confian en ellos. Y mas y mas les permite tomar el lugar que solamente es de Crsito. Entonces,  para que cristo pueda ser revelado como la única fuente de vida es necesario que la organización manifiestamente falle, y un gran desastre ocurra a ella, les parece un desastre a aquellos que están confiando en la organización como un gran desastre, a la causa para la que la organización fue diseñada. Existe una gran falla, una gran destrucción, una gran tribulación, y entonces, mas alla del desastre, la tribulación. Cristro se revela una vez mas como la única fuente de fortaleza, el único Salvador. Podriamos tener una revuelta contra nuestras misiones a la que ya me he referido, un anuncio de un periodo de tribulación. La falta de organizción revelará, habrá caida, gran destrucción y pérdida, y entonces Cristo aparecerá otra vez, y todo lo que es cierto, todo lo que tiene raices en El será manifiesto y romperá en una vida inspirada por su poder.

III

Hoy estamos tan enamorados de las organizaciones y orgullosos de nuestras habilidades para diseñarlas y dirigirlas, que cuando llevamos la propagación del Evangelio, nuestro amor por ella nos lleva a serios peligros. Nos lleva a dar importancia a los material, nos lleva a tratar de organizar las fuerzas espirituales.

(1) Dar importancia a lo material. El que nuiestra organización misionera esté muy ocupada con la colección y administración de lo material necesita muy pocos argumentos. Cada reporte, cada revista publicada por alguna de las sociedades lo revela. Cuan ansioso lo hacen nuestros líderes mas grandes y espirituales nos muestra una gran advertencia.no debemos permitir que lo material tome el primer lugar en nuestros pensamientos, no debemos permitir que las colectas de dinero distraigan nuestra atención de lo espiritual; a menos que ellos sepan y sientan cuan real es este peligro.  La demanda de lo material es constante e inmediata, preisona. Es imposible que los hombres que dan apoyo voluntario mediante contribuciones para el apoyo de grandes y costosas empresas no sientan carga; es casi imposible qu eesta carga no estuviera con frecuencia en sus pensamientos, y con frevuenecia como lo primero. Es imposible que no enfaticen esta necesidad y se lo presenten a sus apoyadores con la presión del momento. Digan lo que quieran, alegen lo que deseen, la necesidad por lo material ejerce una preocupación constante y se crea asi misma continuamente en el primer plano. Todas nuestras misiones han sido vinculadas ocn la administración de la propiedad, de edificios y equipo de grandes estaciones, escuelas, hospitales e instutuciones industriales, etc; todas financiadas desde Inglaterra. Cuando los años pasasn la cargacrece e irresistiblemente la demanda por lo material se vuelve mas y mas insistente y las colectas de fondos ocupan mas y mas los pensamientos y atención.

Miss Constance Padwick, hablando del ropimiento repentino de la literatura misionera en la primera mitad del siglo XIX, dice que: “El examen de la historia  de las sociedades misioneras durante los treintas, llevó a la convicción de que los misioneros no han descubierto hijos, sino minas de cobre”. Un examen parecido al gran resultado de los folletos por la intercesión misionera, con su énfasis persistente por los regalos, durante los últimos veinte años, podría llevar a una mente crítica de las convicciones de que sus autores han descubierto no el poder del que ora, sino una mina de plata. El QIP presume que se ha incrementado a 58,700 libras el entrenamiento de candidatos.

Es dificil expresar lo que el  sentido del materialismo irresistible produce en la mente del laico

Un examen cuidadoso revela muy pocos artículos que no contienen directa o indirectamente expresados, un llamado por dinero.

Es “dinero”, “dinero” dondequiera, todo el tiempo: todo depende del dinero. Escuchen por ejemplo, al obispo de Zanzibar confrontado con una posible  reducción de 4500libras: “Por supuesto ningún proceso será posible, ni desarrollo, ni predicasión del evangelio en nuevas partes de la diócesis” o del obispo de Corea: “Si loas misiones de la antigua iglesia de Inglaterra tiene un lapso entre los presbiterianos americanos y wesleyanos, es porque ellos, han estado acordando rico apoyo en forma de hombres. Y dinero”

En el extranjero vemos que las mismas causas producen los mismos resultados. La colecta de material es la necesidad que presina. La colecta de lo material es un arte con el que todod estamos familiarizados. Nuestros métodos de colectar fondos y administrarlos se han llevado al extranjero. También allá la colecta de los material tiene preeminencia y una parte muy importante no solo en nuestros pensamientos, sino en los de nuestros agentes nativos y conversos. Y el clamor de los cristianos nativos, cuando crecen en conocimiento y entendimiento de las fuentes de dinero, que ahora se gastan en sus partes para controlar su uso, puede llevar a dificultades serias. “Alrededor de 19/20” nos dice la autoridad del Dr AJ Brown, El dinero que gastamos en el campo misionero viene de Europa y Estados Unidos”, y “esto –dice- suena a que el dinero debería ser administrados por aquellos que han elegido a los representantes y quien puede llevar la contabilidad de su uso” Casi todas las propiedades y edificios son retenidos por las Sociedades. Un día sin embargo, surgirá un conflicto sobre la administración de este dinero y la propiedad misionera, sin este poder los líderes indios se sienten indefensos” Un escritos chino dijo: El evangelio en China cuesta 12 millones de dolares anualmente” Además de esta inmensa suma los cristianos chinos pueden contribuir solo un millón de dólares. Esto miestra que si los chinos controlaran la iglesia, también significaría independencia financiera, la iglesia china encara una carga económica que no pueden llevar en los hombros” la conclusión es clara; les hemos enseñadoa nuestros conversos a sentirse indefensos sin dinero.

Me imagino que si fuera musulmán, la lectura de los reportes de las Sociedades Cristianas de Misiones me darían mucha satisfacción. Compararría los esfuerzos laboriosos de los cristianos para propagar su religión con la expansión espontánea sileciosa de l islam. Derrochando su dinero. Dirían  que han establecido una maquinaria extravagante. Pueden hacer pocos conversos, harán mas bien que daño. No conocen el poder de la religión verdadera. Mientras ellos trabajan en estas cosas materiales, nosostros avanzamos por nuestro propio poder espiritual. Ellos organizan y construyen, ellos trabajan duro y sudan para convertir hombres por sus métodos materiales. El islam crece mientras que nosotros estamos igual. Con todos sus regalos, ellos compran unos cuantos conversos, y entonces, deben comenzar otra vez en el mismo camino costoso para hacer unos cuantos conversos mas. Un converso al islam, es seguro el primer fruto de una gran cosecha. El islam avanza automáticamente. Dios trabaja sin la ayuda de nuestro auxilio material. Estos hombres no conocen nada de las fuerzas espirituales, las fuerzas que trabajan automáticamente, el poder de Dios. Debería equivocarme pero no lo estoy del todo. La organización cristiana enfatiza lo material.

(2) Esto nos lleva a organizar fuerzas espirituales. Nuestro amor de organización nos lleva a tratar el lugar donde, y el tiempo en el cual, y los hombres por quienes, va a haber un movimeinto espiritual. Arreglamos el lugar. Elegimos lo que llamamos un centro estratégico y plantamos allá nuestro sedificios e instituciones. Los movimientos espirituales deen tener su lugar si de alguna forma estamos para ser agentes de esto. La organización nos regala este lugar; y alli debemos estar  todoe l tiempo que los edificios estén, y permanezcan abiertos. La sociedad organizada lo demanda. Esta es una estación; debe ser ocupada: hay un anuncio de vacante, debe ser cubierta. Esto es razonable si estamos tratando con una organización para los fines que entendemos y significa alcanzar aquellos mas o menos en nuestro poder, pero  ¿es un movimiento espiritual de este carácter? La organización espiritual es necesario para el trabajo espiritual ¿podemos crear una organización espiritual de fuerzas espirituale? Solo la inteligencia divina: arreglando nuestras estaciones e inmovilizando a nuestros hombres. Consecuentemete, vemos que el moviemiento espiritual está muy lejos de ocurrir, y que nosostros mismos estamos fuera de ellos, o sino estamos fuera, somo incapaces de tomar parte de él apropiadamente. Lo que podemos hacer es organizar en nuestro poder, en los límites de nuestra inteligencia. Podemos organizar arreglos externos de una iglesia, la provisión de sus ministros y ornamentos y edificios y podemos entrenar hombres  para tal organización. Pero para ser agentes de Dios en los movimientos espirituales debemos segguir, no dirigir. Nosostros queremos dirigir y al tratar de dirigir simplemente salimos detrás de. Decimos “Aquí tendremos nuestros edificios” pero el movimiento espiritual debe crecer sin nosotros en otro lugar y en otros términos.

Arreglamos el tiempo. Decimos “Ahora organizaré un avance espiritual” Tratamos de hacer guerra por una misión nacional. Otros alrededor del mundo han tratado  y están tratando de hacer algo parecido. Pero no conocen el tiempo, y el tiempo no llega  como subasta de la organización. Mientras la orgamnización no tiene nada o solo un poco que hacer con él. La organización siemre está tarde. Podemos organizar los resultados exrenos de un movimiento espiritual, pero no podemos organizar un movimiento espiritual.

Acomodamos a las personas. Creamos puestos y elegimos hombres para que los ocupen, pero no podemos elegir a las personas a traves de quienes los movimientos espirituales ocurren. En un camino oscuro reconocemos a una persona espiritual cuando la vemos, pero para llenar nuestros puestos, tenemos qye tomar  alos mejores hombres que podemos conseguir. Tenemos que llenar los puestos a toda costa. Por lo tanto, los administradores de la organización eligen tan bien como pueden y esperan lo mejor. Pero no es posible de esta forma elegir hombres para que sean agentes en un movimiento espiritual. Los verdaderos agentes serán otros diferentes a los que ocupan nuestros puestos.

Sabemos  lo suficiente, y sin embargo, la organización de misiones, siendo una organización para un trabajo espiritual, con frecuencioa se vuelve a nuestros ojos una organización de tranajo espiritual. Es muy fácil saltar de un “para” a un “de” y lo hacemos constantemente. En toda nuestra selección de puntos estratégicos, como  les decimos, en toda la creación de instituciones, en todo nuestro hablar de  “movimientos de avance”, y constantemente estamos en el borde de esta ofenza de hablara y pensar como si puedieramos organizar las fuerzas espirituales.

IV

Nuestras organizaciones inmovilizan a nuestros misisoneros. Crear y mantener estaciones e instituciones grandes absorve una gran proporción de nuestra energía. No nos podemos mover libremente: la misión implica movimiento y la estación implica un alto. Este término moderno tiene un significado extraño. El mantenimiento y dirección de grandes escuelas, hospitales e iglesias con sus inumerables gremios y sociedades confina nuestra actividad en límites estrechos. Cuando una vez estas cosas se han establecido misioneros que los establecieron deben estar mirandolos, y cualquier avance debe ser hecho por otros. No hay mas, cuando por alguna causa los misioneros a cargo de estas instituciones fallan en los números, los hombres comienzan un nuevo trabajo, y son rellamados a dirigir las instituciones misioneras. Cualquier otro trabajo debe ahorrar esto con lo que debe mantenerse. Grandes oportunidades, movimientos esparcen hacia Cristo, deben descuidados para que a estas instituciones les falten trabajadores. La fuerza inmovilizadora debe mantenerse atoda costa, la movilidad debe esperar por reclutas. ¿Cuántas de nuestras misiones tiene la fuerza para movilizarse?

De forma semejantem inmovilizamos a los evangelistas nativos. Cuando encontramos a un hombre que muestra algún celo evangélico, lo traemos a nuestro sistema, lo entrenamos y le pagamos, lo fijamos en un punto definido como un maestro o un catequista. No se podría ya mover libremente de pueblo en pueblo llamando a aquellos corazones ttocados por Dios: fue movido a permanecer año tras año en un lugar en lugar donde su mensaje se ha vuelto año tras años menos efectivo, conservando nuestra fraseología,  un puesto fronterizo dificil y solitario. Y entonces, cuando se desmorona, nos dá lástima y desilución, o aún nos enojamos con él.

V

En nuestras organizaciones misioneras tenemos una clase profesional. Los cristianos dejan nuestras tierras en grandes cantidades: pocos son, o se piensan a si mismos para ser o pensar que deben ser misioneros del evangelio. No esperamos que donde vayan los paganos se conviertan y se establezcan iglesias espontáneamente. Casi se cree universalmente que el trabajo misionero es uno de una clase profesional pagada, y que con sumo cuidado podemos esperar que quien no pertence a esta clase está para apoyar a quienes si, y  no se espera de la mayoría se parte de esta clase. Las sociedades misioneras comienzan sus cruzadas llamando al espiritu cristiano de los hombres cuya ocupación los lleva al extranjero, no tratando de inculcar a la iglesia en Inglaterra que Cristo llamó a todo Su pueblo a testificar por El, dondequiera que van, sino por crear un ejercito de misioneros profesionales. Todo el sistema de sociedades, alojamientos, oficinas, contadores, contratos con misioneros, estadisticas de devoluciones, reportes, lo maloliente de esto. De cada sociedad misionera cada día, todo el día, y de cada parte del mundo  una voz insistente de proglamación: El evangelio debe ser predicado en todo el mundo, y el evangelio debe ser predicado en especial por agentes mantenidos por una sociedad para este trabajo particular. Ninguna negación verbal puede sacudirlo.

Creamos esta clase profesional misionera pagada no para apoyar el celo misionero espontáneo como parte de nuestro compañerimos con los conpatriotas, sino para tomar su lugar: en la misma forma que creamos una clase profesional pagada de agentes misioneros entre nuestros conversos no para apoyar la expresion espontánea del celo misionero, porque no lo soñamos, sino para tomar su lugar. Fuimos persuadidos a llevar el trabajo en el pais donde hemos pagado a agentes nativos profesionales. Esta es una de las cosas mas maravillosas y sorprendentes en los pensamientos de la religión moderna que hemos llevado por todos lados del mundo nuestro sistema estipedio como si fuera una parte escencial del evangelio que predicamos. Estamos convencidos  de que debemos ver en cada pequeño grupo de conversos el cuidado de algún catequista o maestro; y que debemos encontrar evangelistas para predicar en el pais. La necesidad de trabajadores presionó. Naturalmente aprovechamos a cada hombre que muestra algún celo o habilidad, y fomentamos chicos en las escuelas misioneras, quienes se muestran como los empleados que buscamos en la misión.

Mr Hibbert Ware, escribiendo de la escuela Boarding conectada con la Misión Telugu en 1915, dijo “Todos estos se formaron para este propósito, y aunque otros chicos, pagaron sus inscripciones, y recibieron su educasión, siguen con la visión de suplir la demanda anual de la misión de agentes. Y en cierta etapa de su curso, no muy adelantada, cada uno se encara con la pregunta si esta preparado para  comprometerse a servir a la misión, cuando se completa el tiempo, de un periodo definido de siete años. Practicamente todos los chicos  buscan cuando entran al alojamiento de la escuela, el servicio de la misión.

Había un sistema regularmente ordenado. Los trabajadores misioneros estaban clasificados, y se les pagó según su clase, como los asistentes gubernamentales. Con base en la clasificasión se pagaba, el trabajo celoso se recompenzaba con un avance en la posición que correspondía con un aumento de salario.

Los agentes misioneros se educaron bajo este sistema como  como si este fuera responsable por cuatro serias tentaciones:

(1) ellos piensan que al aumentar el salario que se paga hay progreso. Si al final de un tiempo razonable el hombre no obtiene un estatus y paga mayores, alegan que su conducta no ha sido loq ue debería ser. Una vez mas hay una ilustración destacada de esto en la India. Un indigente lisiado pero educado por los gastos de un misionero, hizo un progreso notable y dsarrolló grandes poderes espirituales, y ejerció una gran influencia sobre aquellos que entraban en contacto con él. Viendo esto, el misionero le hizo un laico en un asilo de leprosos, donde el pudiera visitar y enseñar a los demás que vivian alli. “Aquí”, dijeron, “hay un hombre que está recibiendo todo de nuestra parte y pensamos que él está trabajando por el puro amor de Cristo, aunque lo primero  para lo que él usó sus nuevos poderes fue para demandar un salario”. No es necesario concluir que él no estaba en realidad trabajando por amor a Cristo. El salario era una parte del sustema en el que vivia. El simbolo de progreso era un aumento en su paga. A sus propios ojos y a los ojos de sus seguidores, el no recibir una posición mayor o una paga mejor, hubiera sido la prueba de que no habia hecho su deber.

(2) Están tentados a tener un concepto muy bajo por su trabajo. Son pagados por la misión por eso son tentados a trabajar para la misión. Es casi universalmente confesado que nuestros conversos ven el trabajo de la misisón como nuestro trabajo. Los agentes de la misión son hombres pagados para desbaratar nuestro trabajo. Mientras ellos vean esto solo como el trabajo de hombres de carácter espiritual excepcional se podrá ver el trabajo como divino. Mientras ellos sean siervos de la misión, solo los hombres de un carácter espiritual raro podrán levantarse sobre la idea de lo que el título de su servicio  sugiere. Y los paganos alrededor de ellos (y es muy importante lo que los paganos piensan) no podrán ver nada mas.

(3) Hay una gran tentación en el servilismo de mente y práctica. Es curiosos como nuestros misioneros encuentrasn dependencia y timidez como caracteristicas de sus trabajadores msisioneros. Pero el sistema tiende a exagerar alguna debilidad. Siempre es seguro que el agente misionero espere por instrucciones. Separado de su propia gente por la religión, de su congregación por la educasión, de su oficial superior por la raza. Permanece en una posición aisalda muy peculiar. Si pide una orden  no habrá duda en darla como parte del extranjero, y bien o mal, no hay riesgo en obedecerla. Por otro lado una acción independiente siempre es riesgosa. Precisar independencia bajo tales circunstancias casi demanda una fortaleza de carácter sobrehumana.

(4) No es anormal que haya agentes misioneros descontentos. En los primeros dias de la  misión en los distritos del pais la posición del agentes misioneros no es inevitable. Es mas educado  que sus compañeros y se está cuidando contra el terror de ser destituido. Al momento que otro cristiano alcanza la misma posición de securidad con una ocupación secular, entonces tiende a menospreciar a los agentes misioneros como hombres que consiguen salarios pequeños al servir a una misión. Mientras la mayoría en una congregación tiene mejor educasión secular y mas riqueza, esta tendencia se vuelve mas fuerte, resulatando en que los mejores jovenes y los mas capaces rehusan aceptar este servicio.

Este servicio crea descontento entre quienes lo aceptan. Se quejan con su pueblo, se quejan con los misioneros. Reclaman constantemente que los msisioneros no se asocian con ellos en términos equitativos y que los tratan como siervos y que los jóvenes ingleses son colocados sobre nativos experimentados. Y por el bien de su propia auto estima ellos naturalmente codician el estatus y los salarios de los misioneros europeos. Hay un descontento divino, y hay un descontento que está muy lejos de ser divino. La tentación que acosa al agente misionero es la tentación a un descontento que le agobia el alma, no uno que le incita.

Lo que se está levantando de esta forma de ver el trabajo misionero se puede apreciar por la oración escrita por el editor del The East and the West de enero de 1921. “Si quitamos las quejas monetarias” dijo, “aseguraríamos para el  servicio de la iglesia cristiana a los indios mejor educados que actualmente se encuantran como empleados del Gobierno” Esta no es una declaración exepcional: algo parecido frecuentemente eaparece en los reportes y discursos misioneros: no solo expresa el pensamiento común sino que contiene  la pura doctrina de profesionalismo. El servicio de la iglesia se pone contra el empleado gubernamental. El hombre cristiano  no sirve a la iglesia excepto en el servicio de la iglesia, esto es como profesionales pagados: la inducción para entrar al servicio de la iglesia es la misma que la inducción para servir en el gobierno, este es un beneficio monetario.

VI

Este sistema tiene su origen en escecia para nosotros en lo material y lo profesional, surge de nosotros y expresa nuestro espíritu. Todos sabemos que nosotros lo establecimos porque se ajustaba a nuestro trabajo. Aquí y en el oeste es como encasa; dondequiera es extranjero en el sentido propio de l apalabra. Cuan extranjero se vuelve si consideramos las dificultades que surgen cuando tratamos de encontrar términos con los que personas de otra raza puedan admitir estos oficios superiores que hasta el momento conservamos nosotros mismos. constantemente estamos hablando de que la organización solo puede ser eficiente si trabaja con directores extranjeros. Nuestros missioneros parecen estar de acuerdo en que algunos nativos pueden llevar nuestra organización. Extranjeros sucediendo a extranjeros en la dirección de nuestro trabajo misionero; y cuando algún avance se hace, la primer suplica es por aumentar el número de directores extranjeros. Un siglo de enseñanza, una multitud de conversos, hacen comparativamente hablando, una diferencia pequeña: la organización continua, como siempre fue, algo que solo nosotros podemos usar y dirigir. Para los nativos del pais, con raras excepciones, es una organización en la que solo pueden ser admitidos en posiciones subordinadas, mientras que la gran masa de nativos cristianos no encuantra un lugar propio en ella. Si se puede decir, ellos son organizados por el trabajo misionero, solo es para que ayuden al misionero extranjero y sigan sus direcciones o le ayuden con sus contribuciones. Lejos de ayudarle apropagar el evangelio, la organización positivamente les estorba, porque no pueden entender o suarla por ellos mismos.

No es de sorprender que los nativos cristianos mas capaces rehusen unirsenos en una organización. No es relamente una pérdida monetaria la que la que los conserva para el trabajo misionero. Los hombres capaces en Inglaterra se nos unen en la categoría de misioneros pagados por una sociedad porque ellos entienden la organización, y pueden encontrar una perspectiva completa de su poder; pero pronto ellos se dejan de ofrecer, si se enteran que deberán trabajar toda su vida bajo la dirección de un extranjero en un sistema extranjero para ellos. No es relamente cierto el decir que el cristiano declina al trabajo misionero porque quiera mayores salarios de los que la misión pueda darles; es mas cierto que ellos declinan porque no pueden soportar pasar sus vidas subordinados a un extranjero dirigiendo un sistema extranjero cuyo poder de persuación radica en la fuerza, y el dinero es la cosa mas importante. Nuestro materialismo y profesionalismo esta sacando a la mayoría de nuestros mejores hombres fuera del trabajo misionero.

VII

En contraste con esto, esta el poder del misionero sin paga. En un artículo del Movimiento Masivo de la India en la International Review of Missions de Abril de 1917, el dr Warne dijo: “En el indostaní hablado por el pais en cada casta en cada pueblom hay in lider que es llamado chaudhri. Los chaudhris han tenido una gran representación en sus comunidades como no cristianos, y cuando se convierten en cristianos los podemos poner como lideres  si ellos están  dispuestos y si no elegimos a otro hombre... podriamos tener un movimiento  chaudhri mas pronto pero hemos cometido el error de pensar que esta gente pobre deberia pagar por el servicio, y les damos a los chaudhris que trabajan un pequeño salrio por parte de su tiempo. Esto provoca dos cosas: esto cambia el trabajo de ser voluntario a ser un servicio pagado, y limita el número de trabajadores que reciben un salario parcial. Desde que los chaudhri han estado trabajando como voluntarios... trabajadores voluntarios se cuentan no por cientos, sino por miles”

“ Un predicador indú pagado, es bueno pero tiene muy poco poder y autoridad sobre la vida social de una comunidad cristiana en un pueblo comparado con el chaudhri. Nuestra experiencia es que cuando alguien tiene la responsabilidad por la vida religiosa y social y su introducción a su comunidad ha pasado como con los chaudhri, el trabaja en el problema y desde un nuevo punto de vista recibe la ayuda del predicador”

si una organización misionera debe asistir a la evangelización del mundo, cuando es aparente que la mayoría de los cristianos, viviendo en medio de vastas poblaciones d epaganos no pueden usar la organización que se ha puesto sin la asistencia extranjera y los pocos que piensan que pueden están en oposición, la única conclusión es que el trabajo no puede ser hecho a través de esta organización. Hace muchos años un africano estudiado en escuelas occidentales comparó sus intentos para propagar el cristianismo con los intentos de los romanos para introducir la civilización romana a Bretaña. La comparación es dolorosamente apropiada. La civilización romana floreció mientras la inlfuencia romana fue fuerte, pero los nativos realmente nunca la entendieron; y cuando los romanos se retiraron, esta se fue con ellos.

VIII

Canon Gairdner de el Cairo, nos ha advertido contra “las misiones por poder”, y ha sugerido que hay un daño terrible que engendramos en las comunidades nativas que hacemos a nuestra semejanza, quienes tambien insistirán ante el hacer su trabajo a la fuerza. Ellos podrían ir adelante. Hemos creado y ellos también, y debemos crear, comunidades que lleven sistemas estipedios en los que el trabajo de nuestras sociedades se base en la enseñanza de nuestros conversos comoel deber de los cristianos de evangelizar por evangelistas pagados. Nuestras organizaciones misioneras son escencialmente organizaciones por poder

En un sistema profesional como el nuestro podria haber un pequeño espacio para la actividad espontánea. Todos los hombres tienen naturalmente a dejar directamente al trabajo misionero a una clase profesional cuando existe una clase profesional con el deber especial para hacerlo. Inevitablemente tienden a volverse  a esta clase y  a esta sociedad que la apoya y los llama en lugar de comenzar ellos mismos a hacer lo que ven que se necesita hacer. La existencia de las sociedades y de la clase profesional parecen aliviar todo la mayoría de la actividad y seriedad de sus responsabilidades: pero proporciona todo menos celo y da una excusa para la inactividad.

Una clase profesional no fomenta facilmente el celo espontaneo de los hombres que no son miembros de su profesión. La actividad espontánea de hecho alarma a aquellos que dirigen una organización como las nuestras. Cuando la propagación de la fé es espontáneam y cuando expresa su propio celo a su manera, no solo el santo, sino tambien el charlatán, encuentran una oportunidad por adquirir influencia sobre otros. Lado a lado de Pedro está Simón el mago; al lado de Demetrio está Diótrefes. En el trabajo de una organización el hombre es bienvenido, el que está en su tierra, es el sencillo, el mecánico, el hombre ordinario que se conserva vinculado. No solo el estafador, sino el santo que se inspira en la dificultad. Que se presenta deseoso, extravagane, exéntrico. El es independiente, y siempre está en el límite de romper los métodos ordenados de la organizción. Nuetsra organizción tiende siempre a conservarse. Verifica  lo exuberante de un genio, si concuerda con el santo inspirado, verifica tambien al charlatán. Consecuentemente, parece salvar a muchas mentes. Con freceuncia decimos que deseamos que todos en el pueblo del Señor fueran profetas, pero esto generalmente significa que todos ellos  trabajarían diligentemente en y para la organización, bajo la dirección de quienes son responsables de ella.

IX

Esta forma de organización es natural para los hombres con nuestro carácter y experiencia. Pero no es natural en el sentido universal de la expresión. El levantar edificios, administrar propiedades y la creación de un ejército de predicadores profesionales es para nosotros en este momento de la historia, un método natural  y obvio de llevar nuestro trabajo. Esta clase de organización se acomoda a nuestras capacidades, llama a nuestro sentido estético, satisface a nuestros ojos. Pero una maquinaria material elaborada para propagar ideas parece a la mayoría de quienes vamos un absurdo. Usted no quiere construir edificios ni una maquinaria para propagar ideas o fé. Quiere ideas y fé. La organización y los edificios deben seguir a la difusión de las ideas y la fé. Nuestra organización le sparece equivocada desde el principio. Colectamos dinero y pagamos a hombres para predicar y enseñar. Fuera de nuestro círculo casi todos piensan que es extraño. Todo conocimiento, sobre todo conocimiento religioso, es un regalo  divino y conectarlo con el dinero es una especie de simonismo (venta o compra de la iglesia). Un predicador pagado es sospechoso,  como un predicador pagado para enseñar lo que se le ha dicho que enseñe por quienes le pagan, de no ser el poseedor de un regalo divino.

X

No son las ideas religiosas las que nos vuelven organizaciones repulsivas a otros que no saben nada de nosotros. Aún en nuestro propio círculo se piensa lo mismo. Muchos hombres en Inglaterra lo admiten, y su actitud hacia la predicasión delata sus pensamientos. Ellos saben que muchos predicadores que reciben salario son poseedores del don divino, pero para los predicadores pagados como cuerpo les tienen muy muy poco respeto. Le dan una taención diferente a yb hombre que está predicando simplemente porque no puede ayudar diciendo lo que está en su corazón. Aún para algunos de nosotros una organización que existe para proveed de edificios ya hombres asalariados que nunca predican a menos que se les de entrenamiento o pago, es una tendencia peligrosa. Un día no muy lejano aún en Inglaterra las organizaciones que llevan al extranjero tendrán un cambio radical.

Para este cambio las sociedades misioneras deben prepararse a si mismas. Sus predicadores nos han enseñado desde el púlpito que la iglesia debe ser un cuerpo misionero. Tienen reiteradamente el mandato de Cristo, tiene argumentos exaustivos para convencernos de que la expansión es la ley de la vida de la iglesia. Entonces no es de sorprender que hombres que ven el estado caótico de nuestra organización misionera, y el gemido bajo sus innumerables llamadas, comiencen a demandar que la iglesia sea su propia sociedad misionera, esta demanda debe publicarse en una reconsideración de la naturaleza de la iglesia y de su organización en relación a las misiones, y el descubrimiento de que su organización es es su escencia caracteristica la organización de un cuerpo misionero.

De nuevo, las sociedades nos han enseñado desde el púlpito que los cristianos deben tener un corazón misionero, en el inmovible base que el espíritu de Cristo es dado a todos los cristianos, y que el espíritu dado después de la salvación de todos los hombres en Cristo. Esta enseñanza no se ha quedado sin efecto. Muchos están comenzando a creerlo, y un día muchos actuarán así. El predicador no duda, espera la reacción en la forma de apoyo para su sociedad, y sin duda generalmente toma esta forma, pero no hay razón por la que debiera tomar esta forma. No hay nada en la enseñanza para convencer a alguien que exprese el celo misionero para que el necesita apoyar, o pertenecer a, alguna otra sociedad que la iglesia a la que ya pertenece. Esto no es necesario, pensarlo podría ser conveniente, para apoyar alguna sociedad especial para hacer el trabajo misionero.

No todos los hombres pueden expresar su celo misionero por unirse a estas organizaciones especiales. El podría no querer volverse un agente de  alguna de estas sociedades. Si la iglesia es una agencia misionera y el un hombre de iglesia, el podría sentir que la sociedad de la que es miembro es suficiente. Podría preferir una sociedad mas grande, a menos que el necesite el apoyo de una sociedad mas pequeña. Si lo quiere, debe por supuesto conformarse a las ordenes y los métodos de la sociedad de la que el se ha vuelto un agente. Pero si no quiere tal ayuda, no esta haciendo nada desordenadamente al actuar libremente. No deja de ser cristiano y un miembro de un cuerpo misionero porque no se una a la orden de la iglesia, una sociedad organizada  mas elaborada  y precisa. La única razón por la que  el hombre no ha actuado con mayor frecuencia es porque ellos han sido obsesivos con la idea de que un hombre que  expresa su celo misionero propiamente debe ser miembro de algún otro cuerpo en la iglesia y que solo ser miembro de ella no es suficiente. Muchos anteriormente han pensado que si ellos expresan libremente su celo fuera de los límites y restricciones de una sociedad misionera especial, ellos deberán salirse de la iglesia misma. Pero esto es un absurdo. La multiplicación de las sociedades, las cuales, vistas como una organización misionera para conseguir un objetivo común, es una pérdida,  han conservado ante nosotros la verdad de que un hombre puede trabajar fuera  de la iglesia. A los hombres les disgustan las sociedades que existen, o ellos quieren hacer un trabajo especial que las sociedades no están haciendo, y no dudan en actuar fuera de las sociedades existentes. Nunca  se les ocurrió pensar que haciendo esto estaban violando alguna orden de la iglesia al fundar una nueva asociación. Pero lo que un grupo de hombres pueden hacer sin violar una orden de la iglesia, también un individuo lo puede. Canon Gairdner, en el periódico que ya cité antes, señala la necesidad urgente de su multiplicación. El suplica por misioneros extraoficiales

. “Sobre todo mas misioneros extraoficiales” las sociedades organizadas llamarán a tales hombres  sin contrato, pero los sin contrato desde el punto de vista de las sociedades no son sin-contrato desde el punto de vista de la iglesia: ellos son simplemente miembros de la iglesia que tienen su deber hacia Cristo y la iglesia. Son ejemplos nobles para todos los miembros indolentes. Son hombres que prefieren la orden y el método apostólico a la elaboración moderna. Si ellos se multiplican en número, rápidamente se fundaría lo que la iglesia está abarcando con su trabajo.

Comúnmente se supone que tal acción nos llevaría al caos. Lejos de llevarnos al caos, nos llevaría al orden. La organización que realmente es la fuente de todo el orden en la iglesia asumiría su lugar propio y correcto. La iglesia organizada tomaría el lugar que ahora ocupan los hombres cuya mente, en su mayoría está en la organización misionera. Las sociedades entonces parecerían lo que realmente son, asociaciones de hombres cristianos diseñados para ayudar a ciertos trabajadores en ciertos tipos de trabajo en la iglesia. Ocuparían en relación con la iglesia una posición parecida a la que los filántropos ricos ocupan cuando proporcionan fondos para el establecimiento de escolares y compañeros, o de colegios y librerías, y de otras instituciones útiles.

Este argumento aplica no solo a nosotros sino a nuestros conversos en le extranjero. Ellos también han sido restringidos por la confusión en las organizaciones misioneras con la iglesia organizada: a ellos también se les ha enseñado que si trabajan fuera de la organización misionera ellos trabajan fuera de la iglesia. Con ellos esta restricción ha sido un poco más severa que con nosotros, porque los misioneros han representado para ellos tanto la sociedad organizada como la iglesia organizada. Pero ya en el campo misionero se hace una distinción, y las iglesias se transfieren de la “organización misionera” a la “iglesia organizada”. Por grados, los cristianos notarán la importancia de esta distinción; y si les enseñamos lo que enseñamos en Inglaterra, que cada cristiano en virtud de su recepción del espíritu de Cristo debería se un misionero, podemos esperar que un día lleguemos al conclusión inevitable de que no hay necesidad de que un hombre se una a otra organización diferente a la iglesia organizada para poder enseñar a otros, y ellos llegarán a esta conclusión mas fácilmente que nosotros, porque no han disfrutado de esta organización peculiar como nosotros.

Pero esto solo puede ser si la iglesia organizada se vuelve una vez mas, a lo que originalmente fue, una organización en la cual el celo libre de los hombres cristianos se reconocía y consolidaba. 

CAPITULO VIII   

LA ORGANIZACIÓN ECLESIASTICA

En este capítulo I examiné la relación entre la organización misionera y la organización de la iglesia, y la relación de ambas en el establecimiento de la Iglesia nativa. Entonces examino el método por el cual tratamos de entrenar hombres para conservar las altas oficinas en la organización de la iglesia, contrastando con la simplicidad y dirección del método apostólico. Como protagonistas a un lado tenemos al Obispo Rey y del otro a Fr Hebert Kelly, y cerca del jurado el  adversario de toda la expansión de la iglesia cristiana 

Digo al comienzo de mi último capítulo que tenemos dos organizaciones del trabajo misionero, una moderna, la Sociedad Misionera, y la otra antigua, La iglesia. Pero cuando consideramos la organización de la iglesia hoy como una organización para el trabajo misionero, no esperamos encontrarla, sin par en su pureza original. Al principio la iglesia fue una Sociedad Misionera sumado a sus números principalmente por la vida y el discurso de sus miembros atrayendo a quienes están afuera. Donde fueron se organizaban iglesias, donde se establecían, hombres que nunca habían oído de la iglesia, vieron la iglesia y comenzaron a ser atraídos por la vida y el discurso de sus miembros, aprendió sus secretos, se les unieron, y fueron bien recibidos en ella. Actualmente los miembros de la iglesia están dispersos por el mundo, pero no llevan la iglesia con ellos en sus personas, no están organizados, no desean la conversión de aquellos entre quienes viven, no los reciben en la iglesia. Las sociedades se forman para hacer esto por ellos. La iglesia como iglesia no es una Sociedad misionera agrandando sus fronteras por la multiplicación de iglesias locales, Las Sociedades se forman para hacer este trabajo. Obviamente no pueden hacerlo propiamente. 

Podemos comparar la relación de las sociedades de la Iglesia con la institución del divorcio en relación al matrimonio. Como el divorcio fue permitido por la dureza del corazón del hombre porque no podía observar la institución divina del matrimonio en su perfección original, así la organización de las sociedades misioneras se permitieron por la dureza del corazón, porque hemos perdido el poder de apreciar y usar la organización divina de la iglesia en su simplicidad para el propósito por el cual primero fue creado. Y como hombre  nunca pudo recuperar la perfección divina de la primer institución simplemente por hacer un divorcio ilegal, porque la perfección de la institución divina ni depende de la legalidad o ilegalidad del divorcio, sino de la concepción divina de la relación de los seres humanos uno con otro, así la perfección divina de la iglesia como una sociedad misionera no puede ser recuperada simplemente  por abolir las sociedades misioneras y  decir, dejemos ser  a la propia iglesia esto no es suficiente. Con frecuencia escuchamos a los hombres decir que si bastara hablar, lo veríamos practicado, y el resultado no es la organización de grupos de hombres de iglesia por todo el mundo como iglesias, sino la creación de Misiones en el extranjero para la iglesia, lo que no es mas que un departamento de la organización de la iglesia, y es en su carácter espiritual casi idéntico con la sociedad misionera en la Iglesia. Como la divina perfección de la institución del matrimonio podría ser recuperado como un entendimiento de la voluntad divina para el hombre y una unión de seres humanos en Dios sugiriendo el monstruoso divorcio y una ley permitiéndolo es ridícula; la perfección misionera de la iglesia solo puede recobrarse por la aprehensión del propósito divino de su creación, y con un entendimiento de su organización como esencia misionera de que la sugerencia de la creación de una sociedad misionera o de un departamento en ella para el trabajo misionero pareciera ridículo hasta el punto del absurdo. El divorcio fue permitido porque la concepción del matrimonio de los hombres y su uso de este estaba lejos de lo que fue al principio. Las sociedades misioneras, y las misiones al extranjero se permiten por la concepción de la iglesia y su uso de la organización se ha removido de lo que fue al principio

Sin embargo, aunque se permitió un divorcio en el corazón endurecido de los hombres, todavía la perfección divina de la primera institución fue una herencia propiedad del hombre, y es recuperada en Cristo, así, la institución divina de la Iglesia cristiana como sociedad misionera es la herencia propiedad del hombre de iglesia y nosotros todavía podemos recuperarla, pero al momento debemos confesar que no lo hemos hecho. Podríamos verla restaurada mañana en el campo misionero, si solo estableciéramos si solo estableciéramos iglesias allá hoy día.

I

En mi último capítulo señalé que las sociedades misionera s modernas comenzaron su trabajo sin llamar a la iglesia a la realidad de su propio carácter, sino tratando de hacer trabajo misionero. En consecuencia en este intento ellos naturalmente organizaron su trabajo a su manera. Establecieron estaciones misioneras y crearon un hospedaje de agentes, catequistas, maestros y evangelistas, para predicar en los pueblos alrededor de las estaciones, enseñar a quien preguntaba y a los conversos, y llevar la congregación. Al principio todos eran agentes pagados por la sociedad misionera, y eran entrenados bajo la dirección de misioneros en una escuela de misiones y trabajaban bajo la dirección de superintendentes misioneros, o de un concilio de misioneros creados para controlarlos. Así, en el campo misionero existió una organización de cristianos bajo las sociedades, que podría ser fácilmente distinguido de la Iglesia.

Pero las sociedades proclamaron que ellas enviaron sus agentes como representantes de la iglesia, y deseaban fundar iglesias nativas en los países a los que fueron enviados. No pudieron hacerlo. Solo una iglesia podría propagarse a si misma y engendrar iglesias. Las sociedades notaron que sus agentes no podían ordenar clérigos nativos, que no podrían crear órdenes de trabajadores laicos. Era necesario un obispo para el establecimiento de una iglesia. Entonces apelaron a los obispos misioneros, y lentamente y sin dudarlo, obispos fueron puestos para organizar las iglesias en el campo misionero.

La concepción de la iglesia, asida por el episcopado en Inglaterra y por los líderes de las sociedades, fue idéntica. Estaban lejos de la iglesia apostólica; la única iglesia organizada con la que estaban familiarizados era la organización de la iglesia nacional, en un pais donde por siglos ha habido cristianos nominales. Pensaron en obispos como grandes oficiales gobernando y dirigiendo, más o menos grandes números de clérigos, a la mayoría de los que apenas conocían por señas, en diócesis tan grandes que ellos no podrían visitar las parroquias excepto en raras ocasiones. Pensaron en los sacerdotes de las parroquias como oficiales de la iglesia que gobernaban casi autocráticamente en sus parroquias, responsables no del todo de la conducta de los laicos, y solo parcialmente de la de sus obispos. Pensaron en los laicos no como miembros de la iglesia sino como aquellos que tenían obligación de obedecer la iglesia representada por sus obispos y sacerdotes. La concepción apostólica del obispo como padre de una familia espiritual, como pastor de un rebaño donde conocería a cada miembro  por nombre se ha perdido. Los hombres todavía continúan usando los títulos “Pastor principal” y “Padre en Dios”, pero ellos no esperaban conocer a su familia; su rebaño, ni personal, ni íntimamente. Los obispos y lo sacerdotes eran oficiales, oficiales pagados, separados de los laicos por entrenamiento y formas y costumbres convencionales.

Fue la organización de esta iglesia nacional estacionaria que tratamos de aplicar al campo misionero. A fuerza de colección diligente y perseverante y suficiente dinero se aseguró de dotar al obispado con estipendio que las autoridades consideran adecuado, y así se estableció el obispado. Una gran porción de la superficie de la tierra fue tachada en donde una misión o misiones existían, y fue llamado diócesis. A un obispo se le dio seis provincias de China como diócesis, donde él sería el líder de una banda de media docena de misioneros con dos o tres estaciones misioneras en dos de las provincias. Para un pais del tamaño de Alemania se pensó adecuada una sola diócesis para solo un obispo. La cabeza misionera en la estación misionera fue de forma similar llamado un sacerdote de parroquia, y él llamó a un distrito misionero el tamaño del tamaño de Gales o Yorkshire su parroquia, aunque el no, y probablemente nunca pusiera un  pie en ellas.

Obviamente esta organización correspondía suficientemente bien a la organización misionera. El obispo señalado era generalmente un misionero, o con simpatía por el trabajo de las sociedades, y las sociedades generalmente se adherían a una parte considerable de la dotación del Mar. Sabemos que mucho del trabajo hecho por la diócesis como los obispos ingleses saben de ellos.  La superintendencia de misioneros en idea corresponde a la parroquia como hogar del sacerdote y los otros clérigos, nativos o extranjeros, adjuntos al hogar. El distrito se vio como parroquia, el edificio de la pequeña congregación corresponde más o menos a los edificios de las iglesias  en las parroquias de Inglaterra. El hecho de que una organización en la que cual el sacerdote vivía a pocas millas de sus parroquianos mas distantes se aplicó a un área en la que se moviera hacia la mayoría de ellos en un viaje de días  o semanas estaba contemplado. Había un obispo, sacerdotes, laicos. ¿Qué más podrían preguntar? Si imaginamos a Pablo señalado solemnemente como obispo de Europa, o a Marcos como sacerdote de parroquia de Galacia, si imaginamos a Marcos yendo y viniendo setenta millas alrededor de Antioquia en Pisidia para administrar los sacramentos, y a las iglesias de Italia y Grecia dependiendo de la confirmación de Pablo, si pensamos a Pablo enviando apelaciones urgentes a Antioquia para los sacerdotes de Roma o Cristo, como lo hacemos para Benares o Pekín, vemos una diferencia entre la organización apostólica y la organización que exportamos desde Inglaterra

Los obispos enviados desde Inglaterra establecieron este tipo de organizaciones de iglesias, pero la organización de loa cristianos nativos bajo las sociedades misioneras en muchas partes del mundo no ha cesado por eso. Una sociedad podría proclamarse a si misma como la principal de la iglesia y desear que su trabajo sea dirigido por el obispo, pero otros podrían reclamar el dirigir sus propias operaciones misioneras bajo sus propios métodos.  Donde este fue el caso, inevitablemente surgieron dificultades, porque había dos clases de organizaciones religiosas en el mismo lugar. Pronto el obispo comenzaba a alegar que la evangelización del pais era el deber de la iglesia en el pais, y como representante de la iglesia reclamaba el poder dirigir las políticas de las sociedades. He escuchado a obispos quejarse de que una sociedad que permite y fomenta sus propios agentes y establece estaciones en lugares en donde sus diócesis están tan lejos que no puede supervisar su trabajo. Este es el resultado inevitable de la organización de la iglesia creada en diócesis tan vastas que el obispo se perdía en lugar de crear obispos dondequiera que hubiera cristianos para formar una iglesia. En lugar de regocijarse porque surgiera una nueva iglesia en alguna parte distante de l pais, el obispo se limitaba a quejarse de su desgracia. Esta acción triste, traía a cuenta el hecho de que la misión no es una iglesia. Había cierta rivalidad, entre el obispo como representante de la iglesia y las secretarías de las sociedades como representantes de una sociedad.

Los delegados enviados a la India por la CMS en 1921 reconocieron una dificultad seria en esto. Ellos dijeron: “Destaca en nuestra administración actual de la CMS que la gran mayoría de las diócesis están fuera de control” Es imposible para una organización así ser una influencia divisiva como lo son las diócesis, pues resulta en que hay dos autoridades, por un lado la del obispo y su oficina y por el otro la secretaría de la CMS, su oficina, y sus comités. La influencia  más divisiva será su influencia” “Es obvio que cuando las diócesis están controladas por obispos hindúes, en la mayoría de los casos, serán una extensión del episcopado, la división indicada y el antagonismo resultante serán mas que aparentes”

II

Una de las características predominantes de la organización misionera fue el establecimiento de comités de misioneros en donde se consideraban las preguntas de política y finanzas y cuando los misioneros comenzaron a hablar del establecimiento de una iglesia nativa, naturalmente pensaron primero en los concilios. Hay una amplia acción de los concilios de las iglesias en los distritos o en las áreas grandes en dónde se establecieron, y estos concilios se reconocieron como parte de las organización diocesana, o sea de la organización de la iglesia como contraparte de la organización misionera.

Estos concilios fueron realmente un gran avance ante la autocracia pura de los misioneros extranjeros, pero continuaron sin llevar la iglesia nativa de cristianos con el verdadero carácter de la iglesia organizada. Como ya he señalado, la gran multitud de los conversos viven en congregaciones que no son iglesias, y cuando los concilios de la iglesia se pusieron en lugar prominente mientras los fundamentos simples se negaban, ellos no encontraban la iglesia  a la que se unieran como una pequeña familia en la ciudad o pueblo guiados por un padre, un obispo, que conociera a cada uno de ellos íntimamente, una familia en la que fueran mutuamente responsables apara el bienestar del todo;  ellos no la encontraron como una escuela en la cual todos aprendieran a crecer en la gracia bajo la guía de los ancianos mas experimentados y respetados; ellos aprendieron de manera extraña una forma de gobierno en el cual podían elegir a un representante que asistiera a un concilio para hacer algo que no entendían, generalmente resultando en que les aumentaran las contribuciones que les pedían, mientras que un gobernante exaltado, llamado obispo los visitaba ocasionalmente. Esta es la concepción de la iglesia organizada que  los cristianos nativos aprendieron como concepción de una arreglo de concilios que controlaban las finanzas y la política de un cuerpo que consistía en una multitud de congregaciones que no eran iglesias solo para hacer peor su confusión

Mientras sobre  estos concilios los misioneros tuvieron primero, casi siempre el control completo; y como ya he dicho estos concilios no fueron realmente parte de la organización misionera, hubo poca fricción. Pero cuando la educación intelectual se esparció entre los cristianos nativos, ellos comenzaron a notar el poder de un concilio en  las finanzas y la administración, ellos naturalmente pusieron al concilio como elemento importante de la iglesia organizada, y vieron que si ellos podían dominar los concilios de la iglesia, podrían ganar control sobre los asuntos de distrito, o sobre toda la diócesis. Tal como en los primeros días los obispos se proclamaban como representantes de la iglesia, para controlar la política de las sociedades misioneras, así ahora, en la mayoría de las áreas avanzadas, los cristianos nativos en los concilios se proclaman como representantes de la Iglesia, inevitablemente reclamando el derecho para controlar la política y finanzas de las sociedades misioneras trabajando en el país. Así han surgido conflictos en medio de la iglesia, entre los cristianos más intelectuales y poderosos y la misión. Este conflicto es esencialmente lo primero para  liberar la iglesia del control misionero, y entonces controlara la misión al subordinarla a la iglesia como representante de los concilios de la iglesia. El asunto actualmente absorbe mas de nuestra atención en la conversión de paganos es la relación de la iglesia y la misión; cuanta autoridad debe conservar la misión de forma segura en sus manos. Los delegados de la CMS en la India no ocultan su ansiedad, “no hay mucho que decir sobre esto a menos que pasos definidos se tomen para retirar el control que todavía ejerce la sociedad sobre las congregaciones y la iglesia o habrá un resentimiento peligroso y probablemente cinismo en varios lugares” Es cierto que no solo en la India, sino en otras partes del campo misionero, y pronto en todos lados se producirán resultados semejantes.

La larga controversia en la India, donde la CMS propone “inmediatamente transferir todo su trabajo desde la Sociedad a la Diócesis” tiene reservas significativas, “Es inherente a la situación que los apocadores de la Sociedad en el oeste crean en su trabajo pues continúan dándole su apoyo. Inevitablemente las concesiones cesan si su simpatía es penalizada” Y, “Nosotros proponemos que el cuerpo de la diócesis controlando el trabajo de la Sociedad debería constituirse en una base electiva. Esto puede arreglarse para asegurar la inclusión de una representación de la sociedad misionera, y también de los representantes hindúes de estos distritos en los que la Sociedad ha sido responsable por la instrucción de la iglesia por muchos años en el  pasado”.

Es difícil creer que en este esquema necesitemos guardianes que puedan ser mas que paliativos, que pueda o no ser marea en un periodo de transición difícil; pero el tiempo no puede estar muy lejos cuando la iglesia nativa como representante del su obispo y su concilio insistirá en ser maestra en su propia casa, a pesar de los grandes logros de una Sociedad en el occidente.

III

En muchas partes del mundo, viendo las dificultades que las dos organizaciones eclesiásticas han creado, hacemos grandes esfuerzos para identificar en verdad la Misión con la Iglesia. Comenzamos por enviar  un obispo como cabeza de la misión. Solo en teoría había una organización que era la iglesia organizada; pero desafortunadamente la iglesia organizada era del tipo que ya hemos descrito. Como la imagen de Nabucodonosor, su cabeza era de oro, su pecho de latón, sus pies parte de metal y parte de barro. Se puso de pie sobre metal y barro, pagó trabajadores, y las congregaciones no eran iglesias; la cabeza estaba muy encumbrada, una potestad aislada, el obispo; y entre estas había un numero inadecuado de sacerdotes, que no podían proveer alimentación para todos, fuerza y exclusividad como pecho.

Aún más, en la práctica fué imposible identificar la misión con la iglesia. Teóricamente la iglesia y la misión eran una; pero fue imposible para la mayoría de los misioneros identificarse con los nativos en la iglesia. Habitualmente hablamos de la iglesia nativa como algo distinto a la misión. Hablamos de la misión como algo de paso y hablamos de la iglesia como algo que sobrevive y permanece cuando la misión se retira. Los cristianos nativos también inevitablemente hacen una diferencia entre las misiones y la iglesia. La misión consiste de misioneros asistidos por un número de nativos que ellos eligieron y entrenaron para ayudarlos en su trabajo; pero esencialmente no son del país, y están propensos a retirarse en algún momento a una tierra distante cuando la enfermedad o algún otro llamado lo ameriten.

No podemos, pero reconocemos que dondequiera hemos establecido misiones, y las misiones no son iglesias. La iglesia temprana envió misioneros, pero no estableció misiones: nosotros establecemos una misión y le damos cierta permanencia mientras que siempre hablamos de que son algo pasajero. La consecuencia es que tenemos confusión de pensamiento y conflicto de acciones. La misión es para establecer la iglesia; pero esta se establece a si misma, y existe aún sobre la Iglesia. Esto no es bíblico. Esto no es realmente una cuestión, como ya he dicho, de épocas y circunstancias, de raza y edades, es una cuestión de principios y espíritu.  Si establecemos misiones en vez de establecer iglesias es porque diferimos de los apóstoles y de la iglesia temprana en principio y espíritu. No quiero trabajar en señalar esto. Solo quiero sugerir que hay una profunda diferencia en acciones que no puede ser el efecto de solo un simple cambio de circunstancias.

Viendo entonces sobre todo el campo misionero de la iglesia nativa podemos diferenciar de la misión en este aspecto, que dondequiera se proclama su carácter pasajero de la misión, y viendo que la misión nunca puede cubrir el campo, y que este trabajo debe ser el trabajo de la iglesia nativa, nos hemos puesto a nosotros mismos para preparar a los nativos a tomar las posiciones que actualmente ocupa la misión, y ya les hemos enseñado  a buscar el día cuando la iglesia nativa será dirigida por sus propios sacerdotes y obispos. El problema de la iglesia y la misión es realmente el mismo en carácter dondequiera.

IV

Cuando nos volteamos a considerar como conseguir que esto  pase, obviamente encontraremos que nuestro intento es conforme a esta concepción de la Iglesia y su organización que nos llevamos con nosotros al extranjero. Dondequiera decimos que la misión debe entrenar líderes para la iglesia nativa. He encontrado que lo que esta preparación significa se expresa claramente en un artículo en El Oriente y el Occidente de abril de 1909. Era un escrito por el Obispo Rey, que entonces era el Obispo en Madagascar, y desde entonces ha sido secretario general de la SPG. Su papel representa la actitud del oficial de la Iglesia en el campo misionero y el oficial de la sociedad en Inglaterra; y describe un entrenamiento que es familiar para todo quien ha conseguido con nuestro trabajo en el extranjero; como un entrenamiento todavía seguido por todos lados casi universalmente. En este artículo el distingue cinco pasos en el camino de conseguir un ministerio nativo:

(1) el misionero extranjero “comienza a  apresurarse en cierto alumnos y concientemente los entrena para trabajo futuro. ¿Por qué hace esto? Porque cultiva cariño en sus mejores pupilos y los entrena de forma cercana. La mayoría de estos a quienes enseña son claramente incapaces de recibir una buena educación: son buenos seguidores, pero son estúpidos; pero hay unos tres o cuatro cuya inteligencia es de un orden superior, y a quienes espera educar y usar. Naturalmente dirigen al único camino posible de desarrollar su trabajo: coloca los mejores elementos de la raza a la que ministra, y entrena y une sus fuerzas a aquel que puede usar”

Ahora podemos ver que el entrenamiento en meramente intelectual; y que los “mejores elementos de la raza” ya dije son los estudiantes de inteligencia superior a la de sus compañeros; y que el objeto del entrenamiento es para crear una fuerza que el misionero extranjero puede usar; y finalmente que todo el entrenamiento temprano de la raza en el gobierno nativo de su familia o tribu se pone completamente de un lado como si no hubiera registro. El entrenamiento dado es una educación esencial en el sentido amplio, moderno y  occidental de la palabra, un entrenamiento intelectual y literal.

El obispo dice que este es el “único camino posible para el desarrollo” Pero este no es el único camino, ni ciertamente el mejor. La historia de la iglesia temprana muestra que no es el único camino a seguir, desde el principio había fuimos guiados por “ancianos” por lo que ellos describieron como el mejor camino. En un país donde todos los asuntos de importancia son pesados y decididos por los ancianos, surge en duda seriamente si es sabio comenzar por poner a los ancianos en un lado y entrenar a los jovencitos para ser asistentes de los misioneros extranjeros. Esto es una contradicción de todas las convicciones más profundas y fuertes del pueblo, y separa el orden de la iglesia desde sus fundamentos de la concepción de ellos sobre el orden natural. El que la iglesia comenzara poniendo a un lado a los ancianos para elevar a los más jóvenes para guiar a sus ancianos presentó a las personas un orden en la iglesia muy extraño y subversivo a todo orden natural. Pero el orden de la iglesia no es un enemigo del natural e instintivo, del casi universal, de la convicción de que los ancianos debieran guiar a la generación mas joven. Si esto fuera cierto, este sería el único camino posible para desarrollarse en el trabajo misionero, y sería aparente que el trabajo misionero era uno muy extraño y de carácter peligroso; no solo en Madagascar sino en Inglaterra verían esto con recelo. Un trabajo que no admite posibilidad de desarrollo excepto por la subversión de todo el orden natural de hecho es un trabajo que da lugar a muchas dudas.

El que un obispo ignore completamente el entrenamiento tradicional de la raza para la colocación de autoridad también hace surgir dudas sobre la sabiduría de sus planes; porque este entrenamiento tiene la experiencia de muchos años produciendo hombres en cada raza y tribu entre quienes naturalmente inspiran respeto. Ellos poseen el fundamento de una sabiduría tradicional; han sido probados una y otra vez ante cuestiones difíciles con sus vecinos, compañeros y amigos. Ellos conocen a su gente, y son conocidos también por ellos con una intimidad profunda. Saben como hablar y como continuar alguna costumbre que consideran importante. Como cristianos seguramente serían el apoyo principal de los misioneros. No estoy de acuerdo del todo, dice el Rey Obispo. Los mejores elementos de una raza son los jovencitos con ingenio. Lo importante no es la experiencia, o el peso, sino la mente inteligentemente afilada con la que pueden adquirir información nueva y extranjera. Poder aprender aritmética, geografía, a leer y escribir son las habilidades que prueban que un niño es valioso entre los mejores elementos de su raza. Me pregunto si  esto es cierto. Me pregunto si el hecho de que un misionero extranjero pueda fácilmente “educar” a un muchacho es una prueba de que el niño es el mejor instrumento para la propagación del evangelio o para el establecimiento de la iglesia.

El entrenamiento es “para producir una fuerza que el misionero extranjero pueda usar”. Aquí se revela el secreto. Este es el único camino posible para producir una fuerza que el misionero extranjero pueda usar. El trabajo por hacer es “su trabajo”, y debe hacer a su modo. Algún instrumento que no pueda usar es inservible. Los ancianos de un pueblo no pueden ser fácilmente moldeados en una forma que se ajuste a sus manos. Ellos no son buenos para eso. Un niño puede ser moldado de tal forma que se ajuste a su mano, y haga exactamente lo que el quiere que haga. ¿Pero esto es bueno para la iglesia?

(2) “Cuando la educación de los primeros chicos se completa, ellos se vuelven un grupo de maestros y catequistas. Pueden leer la Biblia, conducir una oración. Dar lecciones sencillas de catequismo, predicar un sermón sencillo en la misión... Ellos forman un círculo alrededor del misionero. Algunos viven cerca de el y le ayudan en su iglesia central y en la escuela, otros serán colocados en los pueblos de los alrededores, y servirán, construirán iglesias, trabajarán en escuelas, y así en las estaciones foráneas que la misión haya creado, iglesias hijas de la iglesia central donde el misionero tiene mas trabajo especial. Esta es la segunda etapa del trabajo, cuando el misionero extranjero ha formado un grupo de trabajadores nativos que dependen mas o menos de él mismo”.

Aquí debemos observar lo que el padre Herbert Kelly dice “el absurdo común de los prefesores. ¡El hombre que no puede celebrar, porque no es instruido y no pasó los exámenes, se le permite predicar como ministro de almas!” Debemos notar que el obispo habla de estaciones foráneas guiadas por estos profesores como ‘iglesias hijas’, como una congregación sin ministros, sin Sacramentos fuera una “iglesia” Esta es una teoría de una iglesia desconocida en la Biblia, desconocida en la historia de la iglesia, desconocida en la enseñanza católica: de hecho es una clara contradicción de todas ellas. Y finalmente dijimos que el “grupo de trabajadores nativos formados de esta forma dependen mas o menos de el misionero extranjero” En la práctica el entrenamiento de los hombres en esta etapa es un entrenamiento familiar con “una iglesia acostumbrada a recordar la cena del Señor como un lujo ocasional”, y que depende de lo que el obispo diga al “misionero extranjero”

(3) “La tercer etapa en este “colegio”... Algunos de estos colegios deben ser formados para asegurar la mejor educación a los nuevos jóvenes a quienes ellos mismos dan trabajo. Todo declara que ellos deben ser los hombres mejor entrenados. En consecuencia algunos misioneros se retiran del trabajo pastoral y evangelistico, y concentran todos sus esfuerzos en un colegio. Los mejores trabajadores nativos que existan son llamados a ayudarles, y a través de entrenamiento efectivo, de al menos tres a cinco años, se tiene a quienes han pasado por la escuela de la misión local. Un determinado esfuerzo se hace para desarrollar la vida espiritual y los poderes mentales de unos pocos chicos nativos elegidos. Estos hombres mejor entrenados salen de la universidad preparados para trabajar como catequistas de una categoría superior”.

Debemos observar aquí que es la necesidad de los misioneros por hombre mejor entrenados en su sistema lo que crea la necesidad de una universidad. La teoría de la preparación apoyada por el Obispo Rey comenzó al mostrar estas carencias. Los catequistas medio entrenados de las primeras etapas están en una posición imposible para guiar congregaciones de hombres de mayor experiencia a la suya, gracias a la iluminación de la inteligencia occidental en educación y teología. Ellos han sido separados de la educación de su propio pueblo a quien enseñan. Mucha de la responsabilidad por la conducta de la congregación ha caído  sobre ellos. Han sido medio entrenados puramente en costumbres de una vida extranjera. No saben lo que hacen. Quieren complacer a sus maestros, los misioneros extranjeros para quienes solo ellos son responsables, quieren hacer las cosas como ellos los misioneros las harían, pero no saben como, y nadie en el pueblo puede ayudarlos. Están aislados, separados de su propia gente por su educación, separados de los extranjeros a quienes sirven por la raza y su forma de pensar. Tienen la oportunidad de vivir por sus direcciones, pero cuando los misioneros les dan direcciones, con frecuencia no saben como llevarlas. Por ejemplo, el quiere guardar la contabilidad, y no puede llevarla bien a su modo, y desconoce la forma de sus padres o no la aprobaría si la aprendiera. Están en problemas. Y estos  asuntos se vuelven cosas mas serias que la contabilidad, todos están insatisfechos. El misionero naturalmente piensa que la falla está en la falta d entrenamiento, y no piensa que este es el comienzo del fin equivocado, y que está poniendo a los hombres equivocados en el lugar equivocado. Los ancianos, si se les permitiera, podrían manejar los asuntos de la iglesia local a su modo fácil y exitosamente, pero no llevaría el libro de contabilidad del misionero. Y el trabajo es “su trabajo” y debe ser hecho de esta forma. Consecuentemente piden fuertemente hombres entrenados.

Y aunque la iglesia es construida sobre un fundamento, ni los misioneros, ni los sacramentos, excepto por lo que la visita  ocasional del sacerdote a cargo del distrito lo permita. En todo este entrenamiento la idea del entrenamiento es puramente personal. El Obispo Rey dice que en esta etapa “todavía vamos rumbo a un ministerio ordenado, y estos hombres son de piedad y carácter suficientemente confiable y aquellos tenidos en cuenta para ser entrenados nos permiten presentarlos para el regalo de nuestras Ordenes Sagradas” Esta idea, de que el regalo de las Ordenes Sagradas es una cosa puramente personal es muy peligrosa. Esta es la iglesia que tiene un ministerio, no solo un individuo. Si nos permitimos pensar que esto es puramente personal e individual estamos en peligro de caer en errores serios. Los ministerios existen ya dijimos apartados de la iglesia a la cual ellos ministran. El tiene a “su cargo” “curar almas” “una esfera de trabajo”, y muchas almas se entregan en manos suyas. Así la responsabilidad recae sobre el, y se ignora la responsabilidad de la iglesia. Si los ministros de Cristo tienen la responsabilidad ante El por el cuidado de la Iglesia sobre la que los hizo supervisores, la iglesia también tiene la responsabilidad por los ministros, por el ministro verdaderamente dado a la Iglesia, no la iglesia para el ministro.

En los ministros señalados para una congregación, es importante considerar la necesidad de la Iglesia así como el carácter y la educación del individuo, pero por ver al individuo aislado olvidamos a la iglesia. En la iglesia primitiva encontramos hombres locales ordenados para la iglesia local. Fueron ordenados para esa iglesia, no buscaron a alguien de una esfera que pudiera verse como una apertura o que se pudiera obtener una promoción. Así, la unión entre la iglesia y el ministro se conservaba. Pero en nuestro sistema, cuando se considera al ministro como un regalo personal, un hombre buscado para ellos, o son enviados por autoridad, para ocupar esta posición o aquella, sin tomar en cuanta de la unión repentina, y la consecuencia es que ellos  consideran a las “iglesias” como meros lugares que les ofrecen oportunidades para el ejercicio de sus dones, o como pasos en la escalera de ascensos. La unión que se rompe no es cosa sin importancia. En Inglaterra, donde toda la población se mueve de lugar en lugar con extrema facilidad y disposición, el mal no es aparente, pero en un pais donde generación tras generación vive en el pueblo ancestral, la unión entre la iglesia local y sus ministros es de gran importancia, y la importación de un extranjero para actuar como ministro del pueblo a quien ellos no conocen íntimamente, y no conocerlo ni a él ni a su familia íntimamente es un mal serio.

En este punto el obispo saca su argumento repetitivo como un argumento familiar por el cual hacemos intentos modernos por repudiar la enseñanza de la Biblia y la práctica de San Pablo. El dice que algunas misiones o episcopales han tomado un “atajo peligroso hacia la plenitud eclesiástica  que debemos evitar a toda costa... Ellos han seguido ciegos en la práctica que ellos conciben como la práctica de Pablo y Bernabé...Ellos han ofrecido que  cada grupo pequeño de conversos, elija un hombre local de buen carácter, y le asignan el administrar el Santo Bautismo y la Cena del Señor en la congregación que lo eligió... ellos han fallado en entender que las primeras iglesias cristianas estaban separadas de la sinagoga local, y que generalmente estaban fundadas con los hombres conversos mas recientes que habían sido bien entrenados en la fé, la moral y la vida devocional del judaísmo” Dice: “El sistema no trabaja mal como habríamos supuesto, pero cuando todas las concesiones son hechas (el misionero extranjero) está tristemente conciente  de que ha dejado al poder írsele de las manos, y solo puede asesorar y exhortar donde él debería gobernar”

Este argumento suena curioso saliendo de la boca de un obispo cristiano. La práctica apostólica no fue particular de Pablo o Bernabé, sino que se difundió por todos lados aún mucho después de la muerte de los apóstoles. Hubo muchas iglesias pequeñas en la era apostólica y sub-apostólica en Asia Menor, Armenia, África del Norte, y dondequiera  estaban separados de la sinagoga local, los nombres de los primeros obispos no eran nombres judíos.

En esta etapa un obispo cristiano atribuiría la estabilidad y el crecimiento de las iglesias cristianas más al poder del entrenamiento en la fé, la moral y la vida devocional del judaísmo que al poder del Espíritu Santo y de la gracia de  Jesucristo. Lo que es extraño, pero muy significativo, es el fuerte énfasis  en el deber del misionero de gobernar, y su desden de la falta de exhortación y consejo. Ha rechazado la práctica de Pablo, y con esto, aparentemente el espíritu de Pablo, quien ciertamente  dependía, como lo proclaman sus epístolas, sobre el poder de la exhortación y el consejo. Ciertamente no mantiene su poder por rechazar la ordenación, y ciertamente no la pierde por ordenar ministros.

(4) “La cuarta etapa en  la preparación de in ministro”, dice el obispo, “solo puede venir lentamente. El clero debe ser seleccionado fuera del curso del grupo de catequistas nativos entrenados, ocasionalmente conocen a un hombre parcialmente entrenado con una larga  trayectoria de servicio, y cuyo carácter ha sido bien reconocido, y podría ser seleccionado, siguiendo la  regla de conocimiento y del carácter, la educación también como la piedad- son necesarias en un ministro al que respeta la iglesia nativa.”

Recordando la cita del clérigo que dice: “Debería ser claramente establecido que una iglesia no ha luchado por esperar tener un clérigo de su propia raza en suficientes cantidades hasta que pagaran por su manutención”, y añade, “es muy ofensivo dudar si el clérigo de alguna iglesia es completamente confiable  como para confiarle del todo si tendrá éxito o no y que esto de alguna forma afecte sus ingresos”.

Aquí debemos observar una es mas, el énfasis en el entrenamiento intelectual, y la ignorancia en el entrenamiento en gobernar y administrar los asuntos prácticos que se derivan de la dirección de la familia o la tribu, así como de la autoridad espiritual y la influencia que frecuentemente posee en el mas alto  grado  un hombre que ciertamente no podría ser enseñado para ser catequista ni se podría ordenar como clérigo. Además no nos damos cuenta del énfasis tan marcado que le dan  a esto. El padre Kelly ha remarcado que “lo pobres han sido privados de los sacramentos porque los sacerdotes son caros”

Por generaciones después de la muerte de los apóstoles no hubo clérigos pagados en la iglesia. Si Pablo y sus sucesores hubieran seguido el esquema del Obispo Rey, la iglesia en Europa no habría tenido ni obispos ni sacramentos.

(5) La última etapa, la más difícil de todas, es el desarrollo del episcopado nativo. “Se ve lo suficiente”. El obispo pregunta, “que un episcopado nativo  debe ser entrenado, y que si un obispo nativo surge en una iglesia nativa, el grupo de hombres, nativos, de entre quienes él debe surgir, ¿debe ser creado? Podría decirse que nosotros seleccionamos a los mejores de nuestros sacerdotes de parroquia. En este caso vemos que nuestros clérigos nativos son, algunos de ellos, en todo el sentido  de sacerdotes de parroquia, solo son meros asistentes coadjuntos del misionero ingles, no están desarrollando auto dependencia, administran dones y poder gubernamental. Entre otras cosas, un obispo debe ser un gobernador,  y para encontrar un gobernador, debemos crear un grupo de sacerdotes parroquianos que se acostumbren a gobernar. Es mejor que ellos cometan errores al dirigir a que nunca aprendan a hacerlo. No separamos hombres como titulares de la responsabilidad; debemos crear toda una clase. Pero además de todo esto, se necesita la ‘idea’ de lo que un episcopado nativo debe ser. Las ideas vienen primero, se dan en una temporada. La ‘idea’ de lo que puede y debe ser es algo que solo surge sobre nuestro horizonte intelectual, y hasta que la idea del episcopado nativo se vuelva familiar a nuestros clérigos y laicos en el campo misionero no avanzaremos hacia crearlo. En principio enseñamos que Dios “no discrimina a las personas”, y que elige a quien El quiere como recipiente de Su gracia, pero en la práctica parece que le decimos a la gente: “Dios quiere que todos sean cristianos, unos pocos sacerdotes y solo elige a unos cuantos hombres blancos como obispos. Abriguemos cierta idea  y esta misma será realidad a su tiempo”

¡Esto es algo notable! Todo el entrenamiento que precede, ha sido un entrenamiento de trabajadores nativos en obediencia al gobierno misionero. En cada etapa los nativos han estado bajo la dirección de extranjeros de quienes han dependido por guía y apoyo. En cada etapa la “supremacía extranjera” se ha afirmado, se ha dicho que el extranjero debe dirigir, y practica el arte de gobernar a sus ayudantes nativos.  Y ahora de pronto el extranjero se queja  por dirigir, y demanda que los nativos deben ser entrenados para ser independientes y poder gobernarse, aún a costa de errores. La idea completa de su preparación se transforma. Pero, tal y como  el obispo lo ha descubierto, no es un cambio fácil. Los misioneros han sido animados para gobernar y dirigir a los catequistas  y maestros nativos, y también naturalmente a los diáconos y sacerdotes nativos. Una comunidad cristiana que ha aprendido desde el inicio que sus ministerios dependen de los extranjeros por apoyo y guía no están preparadas para apoyar a sacerdotes nativos. Los chicos que han sido educados en las Escuelas de las Misiones y en los colegios bajo el gobierno de extranjeros han aprendido desde el principio a depender de su director extranjero. En un momento todo esto cambia, deben aprender a actuar por si mismos, a ejercer responsabilidad sin ninguna ayuda. El obispo extranjero en sus acciones puede depender de los misioneros: los misioneros en sus acciones pueden depender del apoyo del obispo y de sus compañeros misioneros. ¿Del apoyo de  quien pueden depender  los sacerdotes nativos? No pueden depender de su propia gente porque no han aprendido a esperar alguna acción de parte de la iglesia nativa, no pueden depender de la ayuda de los misioneros extranjeros, a menos que haga lo que acostumbra, no puede depender del apoyo del obispo extranjero, a menos que el obispo apruebe esta acción, y no hay certeza de ellos, si un sacerdote nativo actúa por si mismo, lo hará a solas, y la auto dependencia es peligrosa. Es un oficial pagado, generalmente con esposa y familia que mantener. Un error a los ojos de los extranjeros lo llevaría a la ruina. ¿Cómo podría no depender de ellos?

Todos sabemos que los cambios repentinos en la educación de un niño, en una sociedad, es un asunto muy serio. El comienzo es lo más importante de todo, porque sobre esto, las etapas siguientes se edificarán, una caída, aun un pequeño cambio, afecta todo el curso de la educación. Y aquí hay una rotura en el carácter fundamental. Una educación en dependencia se transforma en una en independencia. Ningún cambio sería más radical. El Obispo Rey no nos dice cómo se hace el cambio. La forma más simple, quizás la más segura, sería regresar al inicio y volver a empezar.

Este no es el único cambio. El Obispo Rey percibe que el no debe solo entrenar solo a uno o dos o a unos cuantos. Se debe crear toda una clase. ¿Por qué? Porque la auto dependencia aislada es dañina para la iglesia. Los hombres no son naturalmente individuos naturalmente auto dependientes aislados, necesitan el apoyo de sus compañeros. Pero este principio se viola con la selección de catequistas jóvenes que permanecen solos en la congregación de sus ancianos.  Ellos mismos dicen “algunos de ellos están en el camino bajo la presión de la tentación y la soledad”. La soledad de un catequista entrenado por extranjeros en las escuelas misioneras y enviados a cargo de la congregación de un pueblo, y los peligros de esta posición, son familiares a todo el que tiene conocimiento del campo misionero, y de hecho para cualquier hombre con un poco de imaginación. Si el catequista está solo y aislado en su pueblo, el sacerdote nativo no está menos solo y aislado en su parroquia. En la cima del árbol, el episcopado, el obispo ve el peligro. El debería regresar una vez más al inicio, y ver que es un error poner a un joven en una posición aislada como un catequista sin el apoyo sino solo de su maestro extranjero.

Cuando el Obispo Rey habla de la importancia de hacer familiar la idea del episcopado nativo a los clérigos y laicos, desde que es una idea, a su punto de vista, la idea de un gobernador principal sobre un gran número de clérigos, de un oficial que es jefe aún de los misioneros extranjeros, lo sostiene en un fondo peligroso. Pero sí esta en lo correcto al decir que los misioneros europeos difícilmente se someterán a esta regla, y si es cierto que la misión tiene que administrar sus negocios  de los que difícilmente pueden retirarse; entonces, para que la idea de clérigos nativos sea familiar a aquellos que desde el principio sintieron crecer el poder de autogobernarse, debe generar grandes dificultades. Radica en la disputa por la supremacía. Difícilmente se espera que los clérigos nativos y el obispo y los misioneros estén de acuerdo el día en que la independencia aparezca. Misioneros y oficiales de las sociedades misioneras y los obispos siempre hablan del día de independencia, pero generalmente como ‘algo muy lejano’ o como ‘algo por venir en los años venideros’, ‘algún día’, pero nunca “hoy”. Los nativos educados en colegios generalmente piensan que esto debería venir pronto, antes que los misioneros piensen bien y que las luchas comiencen en serio. Esta lucha es una consecuencia inevitable del entrenamiento que ya hemos discutido. En muchas de nuestras misiones las señales de esto ya están apareciendo, y son más evidentes si los cristianos nativos no han dependido mucho del apoyo monetario de la Misión y temen sacrificarlo. 

Lord Morley al referirse al gobierno de nuestras colonias, nos dijo que el Sr. Gladstone “nunca se cansó de protestar contra la falacia de lo que llamamos ‘preparación’ de estas nuevas comunidades a la libertad, enseñando a una colonia como a un infante poco a poco a caminar, primero poniéndolo en ropas largas, luego en ropas cortas. Una clase gobernante surge con el propósito que la colonia misma debe de satisfacer. Mientras esperamos por la gran libertad de las instituciones, ellos son condenados a escuchar toda la jerga miserable sobre colocarlos en los privilegios que les hemos conferido, mientras que cada año, cada mes los retenemos bajo la administración de un gobierno despótico, traduciéndose en menos libertad para las instituciones. ‘Nuestro error está’, dice él,’ en tratar de conservar las colonias por el mero uso del poder’

Esto es precisamente lo que estamos haciendo en nuestras misiones. Esta es precisamente la falacia del origen del esquema que pone el Obispo Rey.

Ya traté sobre esto con el artículo del Obispo Rey, porque esta es la mejor expresión que pude encontrar de la teoría que comúnmente sostenemos. En esta teoría la consagración de un obispo es “la corona y logro final de la verdadera iglesia en el pais” Invertimos la orden bíblica. El bautismo se convierte en la corona y logro final del intento del oyente por aprender la doctrina y guardar la ley, en lugar de ser el comienzo de una nueva vida, el sacerdocio se convierte en el logro final de la iglesia que ha crecido lo suficiente en riqueza como para poder sustentar a un oficial pagado de acuerdo a la escala adecuada a su dignidad, en lugar de la parte necesaria esencial de la constitución de la iglesia: la iglesia del pais se compone por muchos grupos de cristianos, en lugar de por un gran número de iglesias. El obispo es el último paso en este camino largo y cansado en el cual se crea una iglesia sin iglesia, ni sacerdote, una congregación no-sacramental.

No es de sorprender que se vuelva un desastre la iglesia organizada. Tomemos un ejemplo aleatorio: “Los kacharis fueron los habitantes originales de Assam. El Rev. S Endle, quien trabajó cuarenta años en Assam, abrió el trabajo misionero entre ellos, alrededor de 1000 fueron traídos al Reino de Dios, se construyeron iglesias y escuelas, y se planeó un movimiento masivo. Desde que el Sr. Endle murió, hace como trece años, no ha habido nadie que conozca el lenguaje kachari. Los cristianos han disminuido a 400, ellos son visitados tan frecuentemente como es posible, pero han sido ministrados en el lenguaje asamese que no entienden a la perfección”

O este: “ El grupo de cristianos de Banting (en la diócesis de Sarawak) se ha deslizado al paganismo” y el obispo que escribe esto pregunta “¿Por qué?” y respondo esta pregunta al decir que “en los últimos veinte o treinta años hubo un sacerdote europeo a cargo de esta estación, que se consideraba como una fortaleza del trabajo cristiano agresivo... pero desde que esto trabajadores se  mudaron a otras partes, no hemos podido reemplazarlos por trabajadores europeos residentes y lo inevitable ha ocurrido. Hay muchos brujos en los pueblos, y la gente gradualmente se ha vuelto a su influencia, los resultados son obvios”

Estas historias no son raras, siempre son usadas para llamar misioneros. Pero la verdad de estos resultados desastrosos no es la ausencia de misioneros blancos, sino el mal uso de ellos como pastores o lideres de las congregaciones nativas. En primer lugar los kacharis no debieron depender de algún misionero extranjero, quien conociera su lenguaje, pues la simple ordenanza de Cristo fue a todos Sus discípulos, y el pequeño resto que sobreviviera  no debería recibir su sustento espiritual en un lenguaje que no entendiera. En segundo lugar, los paganos se han servido a ellos mismos, mientras que los cristianos en la retirada de los misioneros blancos no tienen a nadie. Un obispo o sacerdote cristiano nativo ministrando los sacramentos a su pueblo se ha vuelto igual que un brujo. Necesitado de todos los sacramentos, sin algún ministro u organización cristiana, ellos se caen. ¿Sorprende que cuando los cristianos no entienden lo que es la gracia ellos caigan? Cristo no ordenó los sacramentos como un lujo, sino como un significado necesario de la gracia. Cuando privamos a Su pueblo de Su gracia para mantener un tipo de ministros entrenados y pagados a la forma occidental, no nos debe sorprender el desastre n el que caigan nuestros conversos. Hay hombres que dicen que el riesgo de una falta moral como la de la iglesia de Corinto pesa más que todo el desastre de la Fé Cristiana.

Dije en el capítulo segundo que la expansión espontánea de la iglesia envuelve no solo la  multiplicación de cristianos, sino la multiplicación de iglesias. El crecimiento espontáneo de la iglesia primitiva dependió no solo de la libertad con la que sus miembros hacían su deber de predicar a Cristo dondequiera que iban, también dependía de la libertad con la que las iglesias, iglesias reales, con obispos presbíteros u obispos y sacerdotes se establecían. Cualquier iglesia podía hacerse de nuevos grupos de conversos al darles una organización propia. Tal expansión es imposible en la teoría que hemos estado considerando. Es imposible imaginar la actividad espontánea de un individuo que resulta en la creación de una nueva iglesia. Solo resulta en la creación de una nueva congregación que depende de unos pocos sacerdotes en el pais que ya tienen una sobrecarga pesada. La iglesia en el pais no puede crear una iglesia por si misma, debe esperar a tener suficiente dinero para dotarle de un nuevo obispado. Es perfectamente claro entonces, que una teoría que ha sido considerada obstáculo en gran medida, aún  si no previene absolutamente la expansión espontánea. Al momento en que pensamos en iglesias en el sentido apostólico de la palabra vemos que la actividad espontánea de cada miembro individual resultaría rápidamente en la multiplicación de tal iglesia por todo el pais.

Hay otra historia. El padre Herbert Kelly, en dos artículos en el Oriente y Occidente del que ya he citado. El proclama que deberíamos regresar al sistema primitivo, exactamente el mismo sistema que el Obispo Rey llamó “atajo peligroso” “a evitar a toda costa”. “Imaginémonos, dice el padre Kelly, “una iglesia primitiva que elige a un pastor. Por supuesto es obvio. Normalmente, la queremos experimentada, cristiana de edad media, de  carácter fuerte y posición  independiente. Tenemos hombre hombre que no fueron entrenados en lo soclegios, pero que han aprendido de la vida. No somos jóvenes entrenados experimentados. Queremos a alguien que nos dirija y ayude tal como somos, y todos conocemos que la mentalidad y capacidades de otro, son mejores que lo que sería una junta de examinadores.”

“el ministro ha provisto, pero ¿como lo ha hecho? Sabemos que la iglesia primitiva no pagaba salarios personales, y que este hábito se hizo a cargo de los monasterios. Si un pastor es enviado, el que envía será responsable. Sin embargo, cuando los pueblos escogen a uno de sus miembros no hay problema. Seguramente es un hombre de edad media, que se provee a si mismo, y es en la posición a la que va a hacer que no hay duda de alguna ayuda de regalos en dinero, especie o trabajo para compensarle por pasar el tiempo en las labores pastorales.”

“El granjero-sacerdote es padre de familia. Por supuesto, siendo un sacerdote, es un sacerdote en la iglesia católica, pero eso no significa que esté libre de aceptar el “llamado” donde se ofrecen suficientes alicientes. El es ordenado por su propio pueblo”

Ya he tratado con el ministro del pais primero, porque la mas simple condición trae lo que es fundamental. Este ministro del pais es para nosotros lo que parece ser el problema más difícil para mostrar que hemos olvidado  los fundamentos. La iglesia no puede existir sin ministros, pero el ministro existe para la iglesia. Esto es un ministerio suficiente que suple lo que realmente la iglesia necesita a su tiempo. Cuando la necesidad de la iglesia se vuelve más compleja, el ministro naturalmente lo atiende. Aun en las ciudades en las primeras etapas, en las pequeñas ciudades por largo tiempo, un ministro local en el pueblo planeara lo suficiente”

“En las ciudades, casi desde el principio, el sistema fue el mismo que en el pais, pero la diferencia de las circunstancias produce rápidamente un desarrollo. El crecimiento masivo del negocio de la iglesia dio un alza a las órdenes menores de los lectores, acólitos, etc.; así proveyó una apertura para hombres jóvenes que dedicaran su vida a la profesión clerical. En las ciudades los obispos eran normalmente, elegidos no necesariamente de entre el clérigo profesional. Este profesionalismo no se tenía como fundamental. Creció donde se quiso, y el asunto para el que fue llamado proporcionó sus sustento”

El padre Kelly u el obispo King en su estimación del valor del entrenamiento tradicional, deseó ver ordenado al cristiano experimentado de edad media, de carácter fuerte y posición independiente. Notaron que entre los primeros conversos hay muchos de tales hombres, el líder natural de su pueblo. Tales hombres, serían líderes de la iglesia infante, los primeros sacerdotes y obispos. El obispo King por otro lado, no tomó en cuenta el entrenamiento tradicional.

El padre Kelly difiere del obispo King al insistir que la iglesia debe señalar a sus sacerdotes y obispos. El dice que: “la iglesia no puede existir sin ministros” habla de señalar a los laicos como una absoluta falacia, habla de “la idiotez del laico asignado” El obispo King por otro lado hace de esta “idiotez común” el fundamento de todo su esquema de preparación de un episcopado nativo, y llama a las congregaciones ministradas por catequistas jóvenes.

El padre Kelly difiere del Obispo King al estimar el valor de pagar. El obispo King sostiene que es “dar lugar a la duda si  los ingresos del clérigo de alguna iglesia dependen de si confían de que pondrá su mejor esfuerzo en el éxito” el padre Kelly dice que un “interés peligroso en el cristianismo no es en si mismo bueno, sino una tentación”

Difiere también del obispo King en su estimación del entrenamiento clerical. Todo el sistema del obispo King se basa en el entrenamiento intelectual. El padre Kelly dice: “los colegios para entrenar constituyen un peligro muy serio. Todos los profesionales entrenados corren el riesgo de volverse muy técnicos y abstractos. La educación teológica en la actualidad es mas sumida en este mal que en cualquier otro, y no es una travesura cualquiera... he escuchado a un catequista dirigir a aldeanos paganos por una hora en el desarrollo de la histora religiosa””La ignorancia de los granjeros-pastores no es un peligro del todo. La ignorancia que es un peligro es el falso conocimiento de los medio-entrenados, y a un mas, de los altamente entrenados –agentes profesionales, justificando sus sermones sin fin sobre la originalidad de la patente que el cristianismo recogió de la bondad que conocemos” es curioso que el obispo Rey, ponga énfasis en los agentes profesionales entrenados, advirtiendo sobre el papel que tiene en los artículos del padre Kelly. “Debemos tener cuidado” dice él, “de que nuestros hombre entrenados no pierdan su sencillez y dirección de carácter al ganar un desarrollo intelectual. [“] Un misionero  de Sudáfrica escribió lo siguiente: “estoy con  C, un catequista sin entrenamiento del tipo antiguo; parece aferrarse al pueblo en su forma mas simple, me parece  mejor evangelista que los hombres entrenados de nuestros colegios” Esta advertencia es muy necesaria; esta comparación entre los catequistas entrenados y los sin entrenamiento viene de mucho tiempo. Nada es mas vano, aunque nada es más común, que imaginar que podemos evitar un peligro al decir que debemos evitarlo, cuando es inherente a nuestra práctica. Es como la acción de un alcohólico que camina en una cantina diciendo, ‘Debo evitar beber’ Así nosotros decimos que debemos evitar el peligro de cuidar de nuestros conversos mientras estamos ocupados arreglándoles todo. Decimos que debemos asegurarles a nuestros sacerdotes nativos todas las oportunidades para que aprendan en independencia mientras que les pagamos. Así este mal no se enmienda al decir que las autoridades de los colegios deben cuidar evitar esto. La raíz está en el hecho de que hemos despreciado y anulado el entrenamiento natural ante el gran cuerpo de gente que está lista por esto, y las consecuencias  inevitables es que quien los recibe se separa como por un gran mar de su propia gente.

Empecemos aquí.

Como el padre Kelly bien dijo, la “idea de un ministro estrictamente local, sin profesión, sin entrenamiento, sin paga nos parece inconcebible, aunque estamos bien concientes de nuestras propias dificultades! El ruega, “es un error de juicio asumir que porque ahora hemos alcanzado un sistema exclusivamente profesinal,  con todos sus traslapes, debemos estamos forzando a una nueva iglesia”

A veces se objeta a la consagración de obispos nativos en el antecedente de que el episcopado del obispo Crowther no tuvo éxito, pero no debemos olvidar que el episcopado nativo que el padre Kelly propone no es el episcopado del que fue victima el obispo Crowther. El obispo Crowther fue un nativo empujado en una posición imposible. Se esperaba que el tomara el lugar e hiciera el trabajo de un obispo europeo en un estilo con el que estamos familiarizados. El fue el único obispo en un gran territorio puesto para dirigir y gobernar a muchos clérigos y ministros laicos donde no estaban listos para un obispo nativo en los zapatos de un obispo ingles. No había iglesia africana en el sentido real de la palabra. El en realidad era un agente de la Sociedad Misionera en una Orden Espiscopal. El dependia de una Sociedad. Como el obispo Melville Jones dijo, “La misión nigeriana bajo su regimen (del obispo Crowther), no gué en realidad una iglesia africana. Fue por mucho el accidente de la naturaleza muerta de un clima en el cual dirigió a toda la misión a ser de raza negra, y solo en ese sentido fue africana. Fue apoyado casi completamente por contribuciones inglesas. Habia una pequeña o ninguna iglesia organizada a la que llevara a un sistema de autogobierno”

Bajo tales circunstancias creemos que se baso la dura crítica a su episcopado!. Pero esta no fue la suerte del episcopado nativo que Pablo estableció, y que el padre Kelly defiende. No hay objeción a la práctica apostólica fundada en ningún ejemplo remoto que se recuerde.

Es interesante observar que en el asunto que hemos discutido en este capitulo, nuestros adversarios a veces ven mas calaramente que nosotros lo que hacemos. Hablamos por ejemplo de Madagascar “la formación de la iglesia  nativa y el crecimiento de los ministros nativos es lo punico que Francia, como representada por la presente administración, debe temer y desaprobar... Ellos repudian cualquiier intención de obstaculizar el trabajo de los misioneros  extranjeros, tales personas evidentemente respetadas como males necesarios en un mundo imperfecto, parecería que creen que el trabajo extranjero produce resultados que estan predestinados tarde o temprano a acabarse”

Estos administradores franceses ven que una iglesia que depende de los obispos y sacerdotes extranjeros  debe estar debil, y que la pueden dirigir comparativamente failmente con los gobernadores europeos. Ven tambien que la iglesia no se puede extender con rapidez, o volverse poderosa entre los nativosm mientras los extranjeros conserven la autoridad. Por otro lado ven que la iglesia nativa completamente organizada y equipada con obispos y sacerdotes puede asumir un carácter permanente y peligroso. La iglesia que comenzó en esta isla podría crecer y expanderse y les sería muy dificil desenraizarse, parece dudoso que ellos pudieran revisar su avance por alguna regulación que pudieran hacer. Desde que la única cosa que ellos temen es el revolucionario poder del evangelio de Cristo, ellos naturalmente miran sobre nuestra indecisión y precaución de ordenar sacerdotes nativos, y nuestra negación a consagrar obispos nativos con aprovación. Ellos ven que la ordenación de sacerdotes nativos y todavia mas la consagración de obispos nativos, y el establecimiento de iglesia s nativas en el sentido apostólico de la palabra, abriría una puerta ancha a la expansión espontánea. Y a esta expansión espontánea es a lo que correctamente temen, no desean ver la iglesia establecida a lo largo y ancho de Madagascar.

Cuando nuestro enemigos ven, y nos dicen lo que ven, que cierto curso de acción inevitablemente nos llevaria a tener los resultados que temen pero que seriamente desean, cuando se felicitan a si mismos por el hecho de que no lo hemos tenido, podriamos aprender la lección que nos están enseñando. La expansión espontánea de la iglesia es imposible o en cierto grado es fuertemente revisada por nuestra negación a reconocer qye los apostoles sabian como organizar a la iglesia para que puediera expandirse espontáneamente con rapidez , y que nosotros implemente vencemos nuestros propios fines y regocijamos los corazones de nuestros enemigos al rehusar reconocerlo.

CAPITULO IX

EL CAMINO DE LA EXPANSION ESPONTÁNEA

En  este capitulo cito  casos en los que el hombre ha seguido instintivamente la práctica apostólica tanto como pudo, y suguiero como su trabajo pudiera haber sido establecido. Argumento que el credo y el evangelio, los sacramentos y el ministerio debió ser liberado para toda la iglesia en vez de a unos cuantos individuos y entonces señalo como la educasión de las iglesias asi establecidas podria proceder. En recuerdo a las iglesias establecids de mucho tiempo, sugiero que este cambio venga como ellas vean el ejemplo de otras iglesias sin pobreza caminando en libertad.

La rápida y amplia expansión de la Iglesia en los primeros siglos fue debido en primer lugar a la actividad espontánea de los individuos. Como señalo en mi primer capítulo,  el instinto natural por compartir con otros el nuevo gozo encontrado, reforzado e iluminado con la Gracia Divina de Cristo, el Salvador, inevitablemente tiende a empujar a los hombres a propagar el evangelio. La iglesia temprana reconoció este instinto natural y esta Gracias divina, y le dio libertad.  Muchos de los cristianos en las iglesias locales se convirtieron en cristianos llevados por el celo espontáneo de algunos que fueron cristianos antes que ellos. Los nombres de algunos de los grandes apostoles conocidos en toda la iglesia, y los primeros maestros de la mayoría de los cristianos fueron probablemente  desconocidos a algunos pero aquellos a quienes han influenciado tranquielamente. Nadie se sorprendia de los esfuerzos individuales de cristianos convertidos por otros a su Fe. Ellos probablemente pensaron que era natural. Los hombres se movieron alrededor de donde nuevos grupos se esparcieron en nuevos grupos de cristianos en diferentes lugares

La iglesia se expandió simplemente por la organización de estos pequeños grupos como se iban convirtiendo, manejandolos en la organización que ellos habían recibido de los primeros fundadores. Esto fue en si mismo una unidad compuesta de una multitud de pequeñas iglesias que se propagaban a asi mismas, y consecuentemente la recepción de algún nuevo grupo de cristianos era un asunto simple. Por un simple acto, un nuevo grupo se trajo a la unidad de la Iglesia, era equipado, como sus predecesores habían sido equipados, no solo con todo el poder y autoridad espiritual necesarias para su vida como unidad organizada, sino también con toda la autoridad que necesitaron para repetir el mismo proceso cuando alguno de sus miembros convirtiera hombres en alguna nueva villa o ciudad. Así, el resultado de la labor espontánea de un individuo cristiano fue natural y fácilmente consolidada y establecida en la unidad de la Iglesia

I

Esta actividad espontánea del individuo, se enraizaba como un instinto universal, y en una Gracia del Espíritu Santo dado a todos los cristianos, no es algo particular de una época o raza.  Estamos familiarizados hoy con esto. Se muestra constantemente a si mismo, y aparece en la historia de la Iglesia temprana, si nuestro temores no se pusirean como barrera en le camino de sus propios frutos, como he tratado de mostrar en los primeros capitulos. Lo que vemos ehoy es el celo espontáneo de los cristianos tratando de repetir tanto como pueden la historia temprana de la iglesia cristiana. La unica razón de porque esta activida espontánea como parte de nuestros conversos no resultado en la fundación de iglesias es porque nuestros obispos la han tratado de forma diferente a como los obispos en los primeros siglos trataban a aquellos que hacian precisamente este mismo trabajo. Ellos los equipaban y dejaban libres, nosotros rehusamos equiparlos y los atamos a las organizaciones extranjeras de nuestra Mision. Así hemos segregado a los hombres cuyo celo espontáneo llevo a convertir a sus vecinos y amigos al poner sobre ellos a nuestros catequistas entrenados y pagados y asi desanimanos  a otros que pudieran seguir su ejemplo. Vemos esa actividad espontánea como algo extraño y maravilloso. Cuando encontramos algún ejemplo de esto en alguna de nuestras revistas misioneras generalmente lo asociamos con notas de excalamasión y expresiones de asombro o ansiedad. No sabemos como esperarlo, no sabemos como tratarlo y consecuentemente es mas antinatural y raro de lo que debería ser.  Permanece escencialmente la acción natural de este instinto de imartir un gozo, y este regalo de el Espíritu Santo.  El Espíritu que desea y procura después de la salvación del Hombre, que a pesar de nuestro  desánimo constantemente sale de nuevo. Ya he tenido ocasión de referir algunos ejemplos, ahora citaré dos o mas como  ejemplo de  entre muchos.

(1) Un sacerdote africano a cargo de la Misión de Tarquah en la Costa Dorada da el siguiente relato de su experiencia:

“Fui llamado a visitar a  algunos cristianos en una villa a 163 millas de mi estación. Cuando llegué me encontré con cerca de cien conversos esperando por bautismo. Un joven de una de nuestras estaciones, que no era maestro, se las  había arreglado para aprender a leer un poco el Nuevo Testamento y el libro del Predicador en Fanti. Fue a su pueblo, donde algunos de sus parientes vivian, al principio de 1920.  Allí comenzó a enseñar a su propio pueblo y las buenas nuevas se esparcieron. Construyó una pequeña iglesia y para al año de trabajo duro, les enseño tanto como el pudo cada mañana antes de que se fueran a sus granjas, y en la tarde  antes de retirarse a descansar.  Cuando él pensó que  estaban listos para el bautismo, escuchó de nuestra escases de clérigos y les motivó a esperar. Después de un examen cuidadoso a mi llegada bauticé a cuarenta adultos”.

(2) “El mes pasado tuve al reverendo Fong Hau Kong aquí por tres semanas, me ayudó a visitar algunas de las congregaciones chinas. Lo envié a Tuaran, como a veitidos millas  de aquí, donde había una congregación que nunca habia sido visitada por un clérigo desde su establecimiento en el pais. Había recibido invitación para ir con ellos  pero pensé que era mejor  enviar al sr Fong porque yo no tenía conocimineto del chino. El encontró a una congragación de cuarenta cristianos que habían venido de la China hace casi diez años y se establecieron como jardineros. Habían elegido como su maestro y lector a uno del grupo, un hombre llamado Chang Shu Chung. El había sido en sus primers años en una escuela pagana, pero se convirtió al cristianismo, y consecuentemente se convirtió en un maestro en una escuela misionera en  Foo Chow. Al principio la comunidad se juntó para pagarle un salario a su maestro, pero después ellos no prosperaron y el salario cesó. Chang Shu Chung habpia, sin embargo, continuado con su trabajo sin paga, domingo tras domingo no falló en juntar a su pueblo para adorar en una pequeña iglesia que ellos mismos habían construido. El domingo que el sr Fong  pasó con ellos, tuvo una congregación de mas de cuarenta, y administró la Santa Comunión a catorce, y el bautismo a un adulto y catorce niños. Esta fue la primera vez desde que salieron de China  que ellos habían sido vivitados por un sacerdote o habían tenido oportunidad de recibir los Sacramentos”

Vemos en ambos casos una expansión espontánea de la iglesia hasta donde esa gente había podido: vemos que habían podido fundar iglesias sin la ayuda, o dirección de misioneros extranjeros. Estas personas fueron independientes a los apoyos: no recibieron  ninguna descripción de alguna sociedad, pudieron mantener todas sus propias necesidades: habían construido sus propias iglesias y mantuvieron sus propios Servicios. Su lider se ejercitó desde una edad temprana por lo que fue llamado un ministro carismático. Se autogobernaron, dirigiendo todos los asuntos de sus propias iglesias. Todo lo que fue necesario para su establecimiento fue lo que los lideres debieron haber sido ordenados. Pero en ambos casos ellos habían sido evidentemente enseñados, o de alguna forma habían aprendido, que solo un hombre ordenado podía bautizarlos o administrarles la Cena del Señor. Si esta dificultad ha sido removida por Ordenación, entonces en cada caso deberíamos ver una vez la creación de una nueva Iglesia en la verdadera línea apostólica, y el ejemplo asi puesto habría encomiado e inspirado a otros cristianos nativos a seguir el ejemplo puesto por ellos.

Las iglesias asi fundadas son incuestionablemente Iglesias nativas. Por lo menos una mirada  nativa inteligente hacia ellos al menos debe una vez percibir que hubo algo en lo que no necesitaron a un extranjero para mantenerlo. Ellos habrían sido iglesias nativas en un sentido muy diferente de aquellas iglesias nativas pseudo nacionales de las que hablamos de crear. Tales iglesias habían traido nueva vida en el campo misionero y abierto todas las puertas cerradas a nosotros. La existencia de una profesia  de la conversión del pais, como dije antes, no son raras: casi cada pais tiene ejemplos semejantes, y en algunas partes son muy comunes. El obispo de Lagos, por ejemplo nos dijo en Nigeria del Sur que los progresos mas grandes  de los años recientes no han sido  debido al trabajo directo de los misioneros europeos o los maestros africanos pagados, sino por el trabajo espontáneo de cristianos nativos sin entrenamiento ni pago.

Creo que el tiempo es maduro por este avance. Tambien he tratado de mostrar que nuestras misiones presentes no son hogares naturales de la expansión espontánea, sino que las sociedades mismas están haciendo algo para preparar el camino. Ahora hay la tendencia de concentrarse mas y mas en el trabajo médico, educativo y social llevado por las instituciones, con forme lo van haciendo, sus recursos en hombres y dinero se ocupará y ellos inevitablemente quitarán mas y mas del trabajo evangelistico, y verán este trabajo como propio de los cistianos nativos, y muchos de nuestros misioneros evangélicos ciertamente verán en esta dirección. Hay sin embargo, una buena esperanza de que un movimiento hacia la expansión espontánea llegue al momento apropiado.

II

Supongamos que un misionero escucha un caso de los que he citado, o el mismo por su predicasión ha preparado un pequeño ¿grupo de hombres para el Bautismo. Supongamos que algunos de ellos hans ido bautizados. Debemos notar que los cristianos bautizados tienen derechos. ¿Cuáles? Tienen derecho a vivir como cristianos en una iglesia cristiana organizada donde se observen los Sacramentos de Cristo. Tienen derecho de obedecer los mandamientos de Cristo y de recibir Su Gracia. En otras palabras tienen derecho a estar organizados apropiadamente con sus propios misnistros. Tiene derecho a estar en una Iglesia, no solo en una mera congregación. Son derechos inalienables de los cristianos, y no podemos bautizar gente y negarles estos derechos o privarlos de ellos. Cuando bautizamos tomamos la responsabilidad por ver que aquellos que se bautizan puedan vivir en la Iglesia.

¿Qué debe hacer entonces el misionero? Si ha bautizado los primeros conversos, puede admitir que el se ha asegurado a asi mismo que está en la Fé, y que debe invitar al obispo a actuar delante de ellos como apostoles y sus seguidores inmediatos actuan asi en un caso parecido. Los grupitos deben estar completamente equipados con poder espiritual y autoridad, y el  obispo debe dejarles el Credo, el Evangelio, los Sacramentos y el Ministerio por un acto solemne y deliberado. Este es el trabajo de los obispos misioneros.

(I) El obispo debe dejarles lo que Pablo llamó “la tradición” (de la cual el credo de los apostoles es la última expresión) que ellos habían tenido como estandar por el cual tratar todo lo que ellos pudieran oir despues. El Credo es un punto de referencia. No significa que cada miembro de la pequeña iglesia debe saber de ememoria cada una de todas las palabras del largo Credo de los Apostoles sino seguirlo en todo lo que oyeran (y este podia ser expresado en el lenguaje mas simple de tal forma que el mas ignorante podia en verdad oirlo), deberían estar preparados para decir “Lo creo, es mi creencia” En este sentido el Credo es liberado a la Iglesia. A partir de entonces es suyo. Les pertenece a ellos tanto como nos pertenece a nosotros

(2)
El obispo debe liberarles el Evangelio, ellos deben saber a donde ir por instrucción. Deben aprender desde el principio a confiar en Dios y no en lo shombres por su progreso espiritual, en ir a la Biblia y no a maestros humanos por instrucción espiritual. De nuevo, cuando él libera la Biblia a la Iglesia, no sigue que cada miembro de la iglesia deba poder leerla, sino que sigue que todos los cristianos deben aprender a reverenciarla  y conocerla. Consecuentemente en cada iglesia cada marca de honor debería adherirse al poder de leer y explicar la Biblia. Doble honor a aquellos que trabajan en la palabra y doctrina. El sacerdote en una iglesia así  no es necesariamente el predicador. La Biblia es leida por quien puede leerla y exponerla mejor, la boca de ningún hombre debería ser cerrada, y el mas iletrado  encontrará la manera de comentar el significado espiritual mas profundo porque se basa en su experiencia.

Un escritor citó en la Revisión Internacional de Misiones de Octubre. 1920, diciendo: “Un pueblo panchayat puede ser un grupo de hombres iletrados, pero no es un grupo de hombres ignorantes. No son hombres sin educación en asuntos de gobierno. Los pobladores indus, aun en los pueblos parios, han tenido siglos de educación en  asuntos de gobierno y administración. Con frecuencia nuestros misioneros no saben suficiente sobre la realidad vernácula para seguir a un pleito indu por lo que  fallan en descubrir cuanto sentido y claridad de razonamiento y sabiduría práctica hay en ello”

Y la misma verdad aplica para los miembros iletrados de la Iglesia que traen con frecuencia profucndo conocimiento espiritual, y un sentido de aplicasión práctica a la verdad bíblica a su vida diaria, la que se oculta de los estudiantes expertos. Esto es lo que quiero decir con liberar el Evangelio a la Iglesia. La Biblia es liberada a toda la iglesia como el mensaje de Dios a la Iglesia entera. Desde entonces les pertenece y esta a su cuidado. Es suya tanto como nuestra.

(3)
El Sacramento debe liberarse a la iglesia. El  obispo debe asegurarse de que ellos han aprendido la costumbre y el significado de su observación. Deben  ser enseñados de cómo administrarselos, y cómo recibirlos, en la práctica.no deben pensar que, algunos de ellos pueden juntarse para su observación en una Estación Misionera, que el Bautismo es el fin de una larga aprobación durante la cual el hombre  ha probado su capacidad para observar las leyes cristianas, sino que debe verlo como el comienzo de la vida cristiana que un hombre no puede vivir sin la Gracia de Dios. Ellos deben ser enseñados a cómo administrarlo, y si es necesario deben ser advertidos de peligros que pueden sobrevenir de su abuso, peligros de los que toda la congregación, toda la iglesia cristiana puede sufrir. Deben ser enseñados a como administrar la Santa Comunión, y cómo recibirla de forma muy práctica. Deben ser enseñados del significado de la Santa Comunión y aquí soy muy osado. Tengo la profunda creencia en el poder de los Sacramentos. Creo que en una forma Divina el uso de ellos les enseña el significado interior de que la iglesia crece por grados en un sentido mas y mas profundo de la Gracia Divina impartida a ellos, y por lo tanto, creo que necesitamos no tratar de enseñar a los nuevos conversos de todo lo que creemos que sabemos al respecto. Creo que ees suficiente para empezar con algunos aspectos de la Santa Comunión, aquel que nuestro converso pueda mas facilmente recelar, si la Cena común en la que Cristo es la ostia, o el Sacrificio Común que ofrecemos juntos, o el Día de Acción de Gracias común para la Salvación Común a través de la muerte de Cristo. Si ellos aprenden una de estas formas simples, pueden aprender otras por grados. Muchos de ellos sprenderán sin maestro los unos de los otros, o al leer la Biblia en común, por la participación, por el rito compun en el que encuentran una experiencia comunitaria entre cristiano y cristiano, y todos con Cristo. Y por grados ellos descubrirán el profundo significado de  tal comunión con otros y con Cristo. Asi el primer maestro no tendrá dificultades o recelo. Esto es lo que quiero decir por liberar los Sacramentos a la Iglesia: deberían se liberados   a la iglesia como un todo, y la iglesia debería ser responsable por su observación apropiada. Cuando los corintios dejaron de practicar la Cena del Señor, Pablo  le reprochó a toda la iglesia

(4)
Los ministros deben ser ordenados para que la iglesia tenga un gobierno cristiano y oficiales qpara dirigir la ocnducta apropiada de la Iglesia y la administración de sus ritos.

La selección de estos oficiales no debería ser dificil. Pablo en las epistolas pastorales dejo bien calro, las reglas que guian a un obispo en la selección de tales oficiales.deben ser, dijo, hombres de carácter moral, libres de acusaciones de su pueblo, hombres de experiencia y peso, hombres tomados en alto respeto por los miembros de la iglesia y sus vecinos paganos, hombres que conoczcan la tradición y la mantengan, hombres que puedan mantener el orden por su superioridad moral, de hecho hombres a quienes una sociedad decente naturalmente elegiría como sus líderes. A estos hombres debe dejarse autoridad para la administración de los Sacramentos y guia y gobierno de la iglesia en sus servicios religiosos y su vida social diara. No deberían surgir preguntas de pago . Pablo no lo hizo, nosotros no lo hacemos.

Pero de nuevo la iglesia como un todo es quien recibe oficiales y no los oficiales los que reciben un Ministerio Cristiano dado a una Iglesia y la iglesia como todo debería ser responsable por la buena conducta de sus oficiales, asi como los osficiales son responsables de la buena conducta de la iglesia  Cuando un miembro de la iglesia como en Corinto cometia una ofensa moral, Pablo  no reprochó a los ancianos de la iglesia solamente como responsables, el reprochó a la Iglesia como un todo. Una iglesia asi constituida como una Iglesia real en el sentido apostólico de la palabra

(5) hay otro punto en el que creo que el obispo debe presionar sobre la iglesia si esta buscando expansión espontánea. No es solo que él les exhorte a llevar el evangelio a sus vecinos, sino que el debiera hablarles que hacer cuand ellos hacen conversos de sus vecinos lejanos cuando no es fácil llevarlos pronto  a ser un solo cuerpo, o en el caso de que de una villa cercana vengan a aprender la Fe cristiana. Ellos deberían primero estarseguros que los nuevos conversos son realmente conversos a la Fé de Cristo y que entienden el uso del Credo, el Evangelio, los Sacramentos y el Ministerio, y entoncesenviar palabra al obispo.

III

Habiendo hecho esto, el obispo dejó la nueva iglesia constituida para encontrarse con lo que una iglesia nueva significa en la práctica diaria, notar que hay cosas que puede hacer como una iglesia. Cuando digo que debemos dejar a esa iglesia encontrar por si misma lo que una iglesia es, no quiero decir que el sea negligente, poque debe tener cuidado de su educasión. Debemos aprender a distinguir entre dejar a los cristianos aprender lo que solo por ellos mismos pueden, y abandonarlos. Esta diferencia es dificil de hacer y es una lección dificil de aprender. Al momento que alguien insinua el dejar a los nuevos conversos hayar por su propia experiencia sin la guia de un misionero extranjero cómo arreglarselas en asuntos simples de una simple iglesia de pueblo, instantaneamente el padre-madre, hermano mayor o director espiritual de los misioneros energéticos se levanta y grita: “No puede abandonarlos a sus propios recursos” Dejar a las iglesias recien nacidas para aprender por su experiencia es apostólico, abandonarlas no es apostólico; vigilarlas es apostólico, estar siempre cuidándolas no es poastólico, guiar su educasión es apostólico, darles guía no es apostólico. El misionero y el obispo deben vigilar su educación.

Instantáneamente percibimos que la educación de la que estamos hablando es my diferente a la que comunmente llamamos educasión misionera. La educasión misionera, frecuentemente asi llamada es una cosa de escuelas y colegios, para pocos. La educasión de la que ahora hablo es la educasión de la igleasi y abarca a toda la comunidad de cristianos. La educasión de la que hablamos es la educasión en la iglesia , de la iglesia y por la iglesia.

Esta es escencialmente educasión religiosa, no en el sentido en el que hablamos de educasión religiosa en las escuelas donde la religión significa la instrucción de una materia de la religión, dada por un maestro por una hora al día lo que se da principalmente como educasión secular, sino en un sentido muy diferente. Esta es una educasión en la administración y dirección de la iglesia cristiana como cuerpo, y de la familia como familia cristiana. La vida religiosa es el único  objeto y no hay otro. La única cosa por aprender es cómo vivir una vida cristiana en el orden y estado social en el cual los cristianos mismos se encuentran.

Esta es una educación qu elos europeos no pueden conducir, porque pocos, si es que alguno de los europeos, no entienden en realidad la posición de los nuevos conversos del paganismo: no ven su posición desde adentrro, y solo pueden ver el fruto de un crecimiento interno. Pero si ellos no pueden conducirlo, pueden vigilarlo, y pueden asistirlo tanto como retrasarlo. La educación de la iglesia es comparada a la educación de un niño en el uso de sus facultades tanto como la educación de un niño en la gramática latina. Un buen maestro puede enseñarle a un niño gramática latina. Este es un sentido diferente al que una madre enseña a su hijo a caminar o a ver y observar. La naturaleza puede enseñar a la mayoría de los niños el uso de sus miembros. Así la iglesia aprende el uso de sus facultades si se le permite usarlas.

El hombre que guía a la iglesia y que he descrito, y asiste en su educación debe obviamente salir del cuarto, porque si se queda, o si solo deja a alguien a cargo. No habrá lugar hacia donde moverse. Pero debe observar y estar alerta por su instrucción cuando está en peligro de descarriarse o de caer. El punto de advertencia es una cuestión de la delicadeza mas íntima, y solo puede resoverse por instinto y perspicasia del educador con ojo entrenado. Es imposible para alguien que juzga establecer reglas de antemano.

Esta educación práctica en la iglesia, la coloco primero, porque es la mas importante y la educación mas fundamental. La iglesia debe aprender a usar sus facultades, y solo puede hacerlo usándolas.

Haciendo esto por si mismos se irán revelando y entrenando los líderes del futuro. Al extender el gobierno en el pequeño cuerpo, los líderes reales de la iglesia gobernarán y dirigirán una iglesia compuesta por muchas pequeñas iglesias. Enseñándo en el pequeño cuerpo ellos aprenden a instruir a la iglesia compuesta por muchas iglesias. Por una obra evangelística activa en su propio vecindario ellos aprenden a llevar una misión en toda la provincia.

Digo que la educación es completamente religiosa. Es educación en cómo aplicar la fé cristiana a la vida bajo las condiciones en las que los cristianos viven. Es algo con muchos aspectos, que no puede ser aprendida en la escuela, sino solo en el mundo real. Sin emabrgo hay ciertas ayudas que aytudan a los estudiantes en este arte. Repito que lo ,as necesario por aprender es a aplicar la Fé cristiana a la vida, y obviamente esto termina en el estudio de la Biblia, de la que todo es importante. Cuando hablo de la iglesia, acepto que al menos un miembro de la congregación debe poder leer la Biblia y debe haber al menos una Biblia o por lo menos un Evangelio en su lenguaje. Quizás esto no  es absolutamente necesario, pues la tradición podría ser una herencia traspasada oralmente, y la iglesia prodría hacer una inmenso progreso aunque todos sus miembros fueran iletrados. Sin embargo, es obvio que el conocimiento de la Biblia es de gran importancia. Generalmente hablando es cierto que la mayoría de estos cristianos serios que han enseñado espontáneamente a sus amigos y vecinos han recibido alguna instrucción, han aprendido a leer, y pueden por lo tanto, enseñar a alguien mas a a leer. Pero si  suponemos una comunidad enteramente iletrada, estaríamos de acuerdo en que un hombre vigilante de la educación de las iglesias desearía que ellos pudieran tener  la Biblia para leerla, y daria los pasos para asegurarse de que lo pudieran.

Hay dos formas en las cuales se puede hacer, por supuesto excluyo el envio de un maestro de la mision pagado para vivir en el lugar y hacer todo lo que la iglesia debería hacer pr si misma. Sin embargo, la iglesia puede invitar a alguien que pueda leer para enseñar a otros miembros a leer. Aunque esto es dificil enseña a los cristianos el lugar que tiene la Biblia en la iglesia. Si ellos han aprendido a darle el debido honor, ellos respetarán y admirarán aa quellos que tienen conocimiento de esto y además pueden mostrarles grandes y verdaderos conceptos de la doctrina cristiana. No hay necesidad de insistir sobre esto. Los musulmanes viajan de Nigeria al Cairo para aprender el Corán. Hombres universalmente respetados que saben tanto que ellos mismos hacen del conocimiento un asunto  que los hace sentir ser de vital importancia, y nadie necesita preocuparse al por que esta regla no aplque.

Desde el punto de vista de la expansión espontánea, no necesitamos pensar en educación secular del todo, ni hacer alguna provisión de esta. Es cierto que los hombres que aprendan a leer religiosamente con el estricto propósito religioso en algunos casos comenzarán a desear y ganaraán para si mismos y para sus hijos educasción adicional en temas seglares. Si no hay escuelas en la misión, aún así lo harán usando las escuelas del gobierno si es que las hay, y si no, con el tiempo ellos mismos las crearán. Dada alguna oportunidad, es cierto que la iluminación intelectual aumentará en la iglesia que sea hogar de enseñanza religiosa. Y esta iluminación comenzará en iluminación espiritual bien fundada, la iglesia permanece siempre como fuente de iluminación. Toda la iglesia crecerá junta en iluminación, mientrascada miembro traiga su contribución, y cada generación haga su avance.

A nosotros el progreso nos parece lento, pero los verdaderos educacionales saben bien la importancia del grecimiento lento para el progreso sólido, aún en la educación de cada individuo, y cuando son llevados eb la educación de la comunidad pensamos en términos no de  años, sino de generaciones y debemos aprender a no despreciar el crecimiento lento. Lo mas importante es que hay algún crecimiento, algún progreso, aunque levemente, puede ser visto por los ojos del observador casual.

A esto es a lo que me refiero por vigilar la educación de la iglesia. Para algunos esto puede parecer inadecuado, y puedn pensar que tendrán mejores progresos al ejercer control directo y forzar la paz. Pero he dado razones aquí para pensar que esto no es necesariamente cierto, cuando consideramos que edificamos por siglos, y creo que en un rango nadie puede acusarme de abogar por el abandono de los conversos a sus propios recursos, pues seguramente todo lo qye he estado diciendo es en dirección opuesta al abandono. Cuidar y ayudar al progreso espontáneo ciertamente no es abandonar a los conversos a sus propios recursos.

IV

La pregunta por contestar, y casi siempre es la primera en preguntarse es: cuando se propone una reforma, ¿cómo aplicaría a la congregación que ha aprendido desde el principio a depender del apoyo de apoyo y guía extranjeros? Es claro que la ordenación simple de aldeanos sin paga y constituir una iglesia entre ellos es una cosa diferente a ordenar y entrenar agentes pagados de una mision. Podría haber entre ellos agentes pagados quienes, porque en verdad se convirtieron en lideres auténticos de su pueblo, continuen guiándolos, si ellos y su pueblo a quien dirigen fuera libre, pero en muchos casos, si el pueblo fuera libre para elegir, y los catequistas pagados no estuvieran apoyados por extranjeros detrás de ellos, los líderes a qyuenes  pondrían serían diferentes a los que hay hoy. Si removieramos a quienes son pagados y retiraramos el apoyo de nuestra autoridad, los cristianos mañana revertirían la guía de sus padres viejos y experimentados, y dejarían a estos agentes nativos entrenados. Con este material es imposible constituir la iglesia. Esto es triste, pero sin emabrgo es cierto, que si hablamos de establecer la iglesia local, muchos hombres que han entrenado lideres para la iglesia nativa, alegarían que aquellos hombres a quienes han entrenado con este propósito no están listos. Ni los maestros extranjeros ni los nativos, ni las congregaciones llevadas y dirigidas por ellos lo están. Aquí y allá el obispo puede encontrar casos en los que es posible constituir una iglesia de una vez, y quizás estos casos sean mas numerosos de lo que imagino. Sin embargo, puede ser que yo mismo esté buscando por la salvación de esas comunidades pobres en vez de pensar en la influencia que es señal de inmadurez. Las iglesias avanzando espontáneamente en la libertad del Evangelio ejercerán sobre ellos alguna acción directa o exhortación de nuestra parte, porque estoy seguro que   la iglesia propiamente constituida se expandiría como sienta y conozca su poder.

La forma de convertir las viejas misiones es mostrarles lo que la expansión espontánea significa en la práctica. Como dije la expansión espontánea es espotánea. No se crea por exhortación. Brota en desbandada. Cuando los hombres la ven la codician, y cuando los conversos de las viejas misiones lo vean ellos comienzaran a desearlo. Desearlo, ellos comenzarán a buscarlo, y buscarlo es expresarlo. Y ellos asi continuan. El misionero de la expansión espontánea necesita estar sobre exitado al respecto. Necesita no apresurar a los conversos a hacerlo. Podemos dejarlos a su lider extranjero actual con la perfecta confianza, asegurando que ellos vana despertar cuando el tiempo madure. No nos faltará espacio para esta obra debido a su existencia, porque ellos nunca han, y nunca ocuparán toda la tierra.

V

Pero alguien podria decir, “La expansión de la iglesia primitiva fue, de acuerdo con su propia declaración, debido a la gran cantidad de hechos en los que los obispos de la iglesia temprana estaban consagrados para las nuevas iglesias quienes se puedieron volverse a consagrar a otros para las nuevas iglesias que puedieran surgir en su vecindario, pero preguntamos por algo mas que la ordenación de sacerdotes en las iglesias de los pueblos , pues ellos no podrían ordenar sacerdotes para cada iglesia que pudiera surgir en su vecindario. Si queremos regresar a la práctica de la iglesia temprana, ¿por qué no tenemos la fuerza de sus opiniones, y preguntamos si los obisposdeberían ser de nuevo consagrados a un puebo, ciudad, iglesias, o si ellos deberían poder propagarlas? Si usted hace eso, debería ser ocnsistente, y la expansión espontánea nativa que deseamos sería posible, pero por su duda, a pesar de que establecen iglesias en los pueblos, aún dejan la siglesias sin equipar para propagarse a si mismas a menos que ellos puedan obtener la ayuda de un obispo que probablemente sea un extranjero.

¿Qué respuesta podemos dar a esto? De hecho estoy seguro que el consagrar obispos a las coumundades nativas es una forma de expansión. Creo que sería mas seguro para el presente obispo de Honan o S Rodesia, por ejemplo el establecer cien o docientos obispos nativos sin paga, sin asistentes,y  diocesar obispos sobre pequeñas diócesis de un solo pueblo o grupos de pueblos, porque de esta forma los hombres de las diócesis aprenderían el significado de la autoridad episcopal de forma simple, y estarían preparados para ocupar las posiciones metropolitanas como las iglesias grandes en números, pero como  el padre Kelly dijo, la idea de un ministro estrictamente local, sin profesión ni entrenamiento, sin paga, parece inconcebible. Es posible que el obispo encuentrara que  ordenar presbiteros locales, sin paga fuera increíble. Deploro esto, pero asi es. Ordenar presbiteros para las iglesias locales no deberían  de ser los  mejores, los mas sabios, ni el curso mas seguro, pero sería algo. Nos moveríamos en la dirección correcta, creo, para preparar el camino para un episcopado nativo.

VI

La expansión espontánea de la iglesia reduce sus elementos a una simple cosa. Demanda de una organización no elaborada, no grandes finanzas, no grandes números de misioneros pagados. Al principio podría ser el trabajo de solo un hombre, no muy conocedor, no rico en lo valioso de este mundo. La organización de una pequeña iglesia en el modelo apostólico es tambien extremadamente simple, y los conversos mas iletrados puedn usarlo, y los mas pobres son suficientemente ricos para antenerla. A pesar de su  crecimiento y brote por las grandes provincias y paises, no surgen preguntas complejas, y solo surge la pregunta de la iglesia compuesta por muchas pequeñas iglesias puede producir líderes para manejarlas con la experiencia aprendida en los pequeños grupos. No hay necesidad de comenzar a hablar de preparar  líderes para las pequeñas iglesias actuales que aprenderán sus lecciones, pues no es posible enseñarselas por anticipado.

Nadie , entonces, que se sienta a si mismo llamado por Cristo para embarcarse en una ruta, necesiat decir, soy muy ignorante e inexperto. Tengo muy poca influencia y no tengo recursos suficientes. Losprimeros apostoles fueron a los ojos del mundo “sin aprendizaje e ignorantes”; no fue sino hasta que La iglesia soportó la persecusión y creció en gran número que Cristo llamó a hombres aprendices a ser Apostoles. Los misioneros que esparcen el evangelio y establecen iglesias por las tierras alrededor del Mediterraneo no se nos mostraron como hombres de gran aprendizaje o habilidad. La mayoría de ellos no sabía el nombre de todo. Solo cuando la iglesia ha sido establecida y se ha esparcido ampliamente Cristo llama a los grandes doctores para nombran lo que nos es familiar de sus escritos, o por sus grandes poderes de organización y gobierno.

La Fé es lo que es necesaria. Necesitamos ese tipo de fé que una a los hombres a Cristo, que los ponga en el fuego. Y este hombre cree que otros que han encontrado a Cristo serán puestos en el fuego tambien. Este hombre puede ver que no necesita dinero para llenar un continente con el conocimiento de Cristo. Este hombre puede ver que todo lo que se necesita para consolidar y establecer esta expansión es la simple aplicasión de la organización mas simple en la iglesiaa este hombre que conoce la fé, que ve la visión es a quien llamo. Juzguen lo que he escrito.
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